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COMO SE “ENTRETIENE” LA HUMANIDAD CON SUS “HERMANITOS MENORES”
ALGUNOS ASPECTOS DEL “SPORT” DE LA CAZA

Kn el Y orkshlre .  •— U n a  la r g a  f i la  de v en ad o s 'd i r ig ién d o se  a  to m a r  agua  
m ie n t r a s  los " h u n te r s "  p re p a r a n  sus r if les  m o r t í fe ro s

Ia  señora de M artín  Johnson  en m om entos de m a t a r  un leopardo 
m ien tra s  su esposo le tom a una In s tan tán e a

En el condado  de 
L u ise s .  P e r ro s  ad ie s ­
trados  en c a r r e r a s  a 
la ueDre, lucuan  por 
eonquis a r  la  copa 
Bolingbroke p a ra  sus 

respectivos am o s

Un no tab le  record L a s  nuevo pieles 
de  leopardo, sie te  de I03 cua le s  fu e ­

ron  cazados en 24 ho rasMr». G raee  Thompson, ex p lo rado­
ra. period is ta  y cazadora , aco m p a­
ñ ad a  de un  gu la  hindú, v ia ja  en 
elefante. —  (D ebajo )  : Uno de los 
t ig res  cazados en la expedición de 

la  Ind ia
(A  la  d e re c h a )  : T re s  d e  la s  v íc t im as

Dos cazadores  del N o rte  de Co­
lombia. per tenecien tes  -a la  tr ibu 
de los “T s im p sean ”. —  (A  la de­
rech a )  : En P a r í s  se u J l iz a n  las 
f ichas dacti loscópicas p a ra  la 
identif icación d"  los p e rro s  de 

policía

»  • /  y  m
D E L i ' ,*-*
K * #  4.
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Un notable  e jem p la r  d e  a lb a t ro s ,  caído en l i s  nieves á r t i c a s  a n te  la 
ba la  c e r te ra  de un exp lo rador Una eace r ia  on D evonshire .  —  Mr. W. W . W igg ln  en -momento« d« 

s a l i r  d e  su F a rm ,  con su n u m ero sa  com itiva
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ción de nuevas ayudantías a fin de 
fraccionar las clases excesivamente 
numerosas que funcionan mal y cu­
yos inconvenientes no es preciso enca­
recer. Pero e! fraccionamiento de 
las clases requiere la habilitación de 
locales y estos faltan aún en aquellas 
escuelas en las que funcionan dos y 
tres turnos, abarcando las horas to­
tales del dia y parte de las de la no­
che, en los cursos para adultos. Si la 
iniciativa particular, a través del 
crédito hipotecario, va resolviendo el 
problema de su vivienda propia no 
vemos la razón por que las autori­
dades escolares no lo resuelvan so­
bre la base de las ingentes sumas 
mensuales que desembolsa para el 
pago de alquileres elevados, por ca­
sas ruinosas muchas veces y en la to­
talidad sin reunir ninguna de las 
condiciones reclamadas por los más 
elementales principios de higiene edi- 
licia y tendencias pedagógicas moder­
nas. No es posible, por otra parte, 
dilatar la solución de este grave 
problema, sin comprometer muy se­
riamente el porvenir de la Instruc­
ción Primaria del país y hacer ino­
ficiosa, contraproducente e ineficaz, 
toda la acción que vienen desarrollan­
do las Comisiones de Fomento Esco­
lar para inducir a los padres de los 
niños a que los envíen a la Escuela,

£ n  p le n a  S o m a n a  cíe T i e s t a s

i A amenaza que el año anterior 
^  pesó sobre la supresión de la 
Semana de Turismo entre las fiestas 
reconocidas oficialmente por el Es­
tado, no ha vuelto a renovarse en 
el transcurso de! corriente año. Las 
actividades parlamentarias absorvi- 
das aún por el factor político recien­
temente resuelto, no han podido 
comprometerse de nuevo en el estu­
dio del proyecto respectivo que mo­
tivó, cu el período anterior, grandes 
debates y acaloradas discusiones. Se 
ha salvado de la quema y en virtud 
de ello, los habitantes de este admi­
rable país que tan bien ha resuelto 
el problema del mayor asueto, dis­
frutan, desde el sábado al medio día, 
de la semana anterior, hasta el lú- 
nes próximo, de vacaciones en sus 
tareas ordinarias. Lógico es que es­
tas vacaciones no son totales ni tie­
nen carácter de obligatorias como 
otras obligaciones legales, para to­
dos los habitantes del país. Disponen 
de ellas los que no tienen ante sí el 
pavoroso problema de la disminución 
de los ingresos mensuales, los em­
picados públicos que constituyen le­
gión, los empleados baílennos y al­
guno que otro elemento de casas 

l comerciales que con motivo de estas 
fiestas, no pueden realizar ningún 
negocio, o sienten la influencia de 
las fiestas en Ja paralización de las 
ventas corrientes.

SI  p r o b le m a  e s c o l a r

C  L tema de estos días últimos
que ha animado el comentario 

periodístico, es el que se refiere y 
vincula a la solución de nuestro pro­
blema escolar. La extraordinaria 
concurrencia de niños a las Escuelas 
Públicas, ha puesto de manifiesto la 
insuficiencia de los locales para al­
bergar cómodamente, de acuerdo con 

■ los preceptos pedagógicos e higiene 
moderna, a todos los que, en cum­
plimiento de una ley de la nación, 
demandan del Estado que se le pro­
porcionen los elementos indispensa­
bles para su instrucción y cultura. Y 
ese aumento de la población escolar 
que tiene que ser atendido con el 
mismo número de maestros que ya, 
en años anteriores, se vió recargado 
en sus tarcas docente, plantea el 
funcionamiento de las clases con una 
excesiva cantidad de alumnos que en 
ninguna forma debe admitirse, si 
aspiramos a realizar obra positiva en 
lo que concierne a la instrucción 
común del pueblo. En salones de 
reducidas dimenciones, con capacidad 
holgada para 30 o 35 niños, funcio­
nan clases que duplican y triplican 
esa cantidad, reduciendo por consl- 
siguiente la eficacia de la acción edu­
cativa del maestro, el aprovecha­
miento de la instrucción que estos 
proporcionan a los niños y agotando 
las energías profesionales. El pro­
blema es grave y reclama una solu­
ción urgente, de las autoridades su­
periores de la Enseñanza Primaria 
en el país. Es preciso ir a la cons­
trucción de grandes locales escola­
res propios, levantados de acuerdo 
con las exigencias pedagógicas y con 
vistas aT futuro.

Esto en primer término y primor- 
dialmcnte a toda otra cuestión rela­
cionada con el problema de nuestra 
instrucción primaria. Sin locales 
aparentes, con aire y luz. con salo­
nes amplios en !os que puedan ubi­
carse cómodamente los niños duran­
te las horas de clase, no es posible . . .
resolver, de una vez por todas, el agigantados, pese al antipatnotismo 
problema que tan directamente se de nuesfros pesimistas. ^
vincula al porvenir de la Instrucción El movimiento aumenta, Los ras- 
Primaria. Como medida de emergen- cacielos” se levantan en nuestras 
cia podría aceptarse quizás, la crea- principales arterias. He aquí una

fuere cual fuere su condición eco­
nómica y las necesidades que lo 
apremien.

O b r a s  de s a n e a m ie n to

JUTONTEVIDEO, de unos años a 
esta parte, se lia desenvuelto 

extraordinariamente. Grandes predios 
comprendidos dentro de su planta ur­
bana se han subdividido y nuevos 
barrios florecientes se van incorpora­
do a su gran desenvolvimiento edili- 
cio. Calles y avenidas se han abierto 
aquí y acullá, respondiendo a las ne­
cesidades creadas por estos nuevos 
centros urbanos incorporados al patri­
monio de la ciudad y el crecimiento 
edilicio de viejos núcleós poblados. 
Pero si la obra edilicia fué enorme 
y dá a Montevideo una extensión que 
no está en consonancia con las cifras 
de su población, 110 ocurría lo mis­
mo con las obras de saneamiento que 
en todo caso deben desarrollarse pa­
ralelamente al progreso edilicio de 
una ciudad y en defensa de la salud 
do sus habitantes. Grandes y flo­
recientes núcleos urbanos, de impor- 
fancia indiscutible edilicia, compren­
didos dentro de los límites del Bou- 
levard Artigas, adolecían de las más 
elementales obras de saneamiento con 
grave perjuicio para el prestigio de

nuestra ciudad. Esta anomalía en 
breve desaparecerá. La División de 
Saneamiento de la Municipalidad 
llamó hace algún tiempo a licitación 
para la construcción de las obras de 
saneamiento en una extensa zona del 
arroyo Miguclete y el término de la 
licitación ha vencido con la presenta­
ción de importantes propuestas la 
menor de las cuales es superior a la 
suma de 2.250.000 pesos. E11 breve 
pues se iniciarán estas obras de ur­
gencia, comprendiendo caños maes­
tros, red de cloacas etc., en una ex­
tensión mayor que la abarcada por 
las obras de la misma índole realiza­
das en la cuenca de La Estanzuela. 
Serán estas las obras más importan­
tes de saneamiento realizadas en 
Montevideo desde las que se llevaron 
a cabo con motivo de la construcción 
del Puerto de Montevideo y su desa­
rrollo abarcará un período de tres 
años. Dentro de pocos días se lla­
mará también a licitación para el sa­
neamiento de otra zona urbana de 
menor extensión y de 400 000 pesos 
de costo, que abarcaría todo el sur 
de la Avenida Garibaldi entre los 
barrios de la Figurita y Reducto. 
Montevideo como se vé, progresa en 
todo lo que se refiere a su desarrollo 
edilicio e higiénico y al valorizamicn- 
to de la propiedad.

U — _____________
Montevideo se transforma a pasos vista nocturna de nuestra avenida 

principal. Como se vé los anuncios 
luminosos, que son una de las carac­
terísticas de las grandes ciudades, 
empiezan a verse por doquier. Y es 
sin duda uno de los mejores sistemas

de reclame ya que hasta los últimos 
noctámbulos que regresan al hogar 
y los primeros laboriosos que salen 
a la calle, ven los reflejos luminosos 
que anuncian de modo llamativo... 
todo cuanto se quiere anunciar.

$}as  o b r a s  eHilicias
T AS autoridades comunales pa- 

recen resueltas a resolver mu­
chos problemas relacionados con el 
desenvolvimiento edilicio de Monte­
video, las necesidades de su tráfico 
y el embellecimiento de determina­
das zonas en colaboración con el 
gobierno nacional. Se ha realizado, 
en este sentido, la primera reunión, 
entre delegados de la Comuna y el 
Consejo Nacional de Administra­
ción, tratándose en ella del ensanche 
de la calle Macicl a 30 metros, para 
facilitar el gran movimiento de trá­
fico entre el Puerto y las zonas co­
merciales centrales; de la ubicación 
del monumento a la memoria de Za- 
bala, fundador de nuestra capital que 
por ley se establece sea erigido en 
el centro de la plaza que lleva su 
nombre y de la creación de un gran 
parque zoológico en Carrasco, en el 
que, determinadas especies animales, 
podrían hacer vida natural sin estar 
sufriendo como lo están en Villa 
Dolores, en jaulas de capacidad re­
ducida. Todos estos propósitos edi- 
licios y otros más, parece que cuen­
tan con el asentimiento de las dos 
autoridades: la comunal y la nacio­
nal, razón por la cual no sería difícil, 
si a ello no obstan razones de orden 
económico y financiero, que pudie­
ran llevarse a la práctica cuanto an­
tes. Las obras de más perentoria ur­
gencia, son, indiscutiblemente las que 
se refieren al ensanche de la calle Ma- 
eiel por lo que tiene atingencia con 
el problema del descongesticmamicnto 
del tráfico de la zona portuaria dia 
tras días más intenso y con el de la 
ubicación de la estatua a Zabala, pa­
ra evitar la destrucción de la plaza 
del mismo nombre que es una de las 
más hermosas con que cuenta Monte­
video. Si el esfuerzo individual rea­
liza una edilicia moderna que trans­
forma la característica colonial de 
nuestra capital, el Municipio y el 
Gobierno, deben secundarle resol­
viendo desde ya problemas de urba- 
banización imprescindibles que en el 
futuro serían impracticables.

Cos  l ib ro s  n u e v o s

L A frivolidad <le los veranean­
tes qued . demostrada conver­

sando en estos días con los editores. 
Una importante ‘‘hornada” de libros, 
saldrá muy en breve al mercado li­
terario, tibia y calcinita, como aca­
bada de hacer. En verano no se ven­
den libros, nos dicen los libreros, 
y nos convencemos de que la lectura 
es incompatible con los baños de 
mar o de que e1 "iodo” marino des­
compone las estrofas de los poemas..

Y a!go de eso hay en efecto. El 
poema del mar ¡el gran poema de 
todas las edades y de todas las es­
taciones! nc puede compararse con 
ja poesía impresa en un libro en que 
nos habla de un mar como el poeta 
lo soñó, cuando tenemos a la vista 
rl mar como nosotros lo vemos...! 
El poema de la naturaleza, del bos­
que, del río, no tiene perfume de 
flores. ni olor a eucaliptos, .ni esen­
cia de pinos... y dejamos los li­
bros, por la contemplación de la 
verdad, como dejamos el retrato de 
la amada, aunque estuviera pintado 
; or el más célebre artista, por la 
amada misma, fresca, sana y her­
mosa.

Ahora en cambio el invierno se 
aproxima, y en la habitación con- 
fortab’e. sentados en el sillón "frai­
lero”, nos preparamos a recordar 
brisas marinas tardes de sol, y “no­
vias idas”, y ei libro nuevo nos ayu­
da al recuerdo, como el viajero ami­
go, que de regreso de su última ex­
cursión, nos cuenta con voz dulce. 
— "La v i .. .  — Los v i . . . ! ’ —

*



M U N D O  U R U G U A Y O

En cuanto Lucas oyó el ruido de 
las muletas, abrió cuanto pudo los 
ojos, turbios y ardientes, y los diri­
gió hacia la puerta bajo cuyo dintel 
iba a presentarse su hermano. Su 
semblante, demacrado por el enfria­
miento y devorado por la fiebre, to­
mó de repente cierto aspecto de du­
reza y casi de furor. El enfermo 
cogió convulsivamente las manos de 
su madre y gritó con voz ronca y 
sobresaltada:

—¡Echale, échale! No quiero ver­
le. ¿Lo oyes? No quiero verle.... 
nunca, nunca...

Se le atropellan las palabras en la 
garganta. Medio ahogado por un ac­
ceso de tos, estrechó nerviosamente 
las manos de su madre. Los agotados 
movimientos de su pecho elevaban la 
camisa, que se abría y cerraba a ca­
da esfuerzo del enfermo.

Su madre trató de calmarle.
—No temas, hijo mío, no le ve­

rás. Se hará lo que tú quieras. Le 
echaré, le echaré. Esta casa es tuya, 
toda tuya...

Lucas, tosiendo cerca del rostro de 
su madre, siguió:

—¡Ahora, en seguida!... — repi­
tió con insistencia feroz, incorporán­
dose en el lecho y empujando a su 
madre hacia la puerta.

—Sí, hijo mío; ahora ahora mis­
mo—

Daniel apareció en el umbral, in­
corporándose en las muletas.

Era un pobre ser de cabezota va­
cilante. Sus cabellos eran blancos de 
puro rubios, y sus ojos azules, bajo 
largas y claras pestañas, eran de dul­
ce mirar, como los de un cordero.

Entró sin decir nada: un ataque 
de parálisis le había privado del uso 
de la palabra. Al advertir clavados 
en él con feroz energía los ojos del 
enfermo, se detuvo en medio de la 
sala, apoyado en sus muletas, sin 
atreverse a dar un paso. Notábase 
cierto ligero temblor en su pierna 
derecha, encogida y desfigurada.

Lucas dijo a su madre:
—¿Qué viene a hecer aquí ese li­

siado? ¡Echale! ¿Lo oyes? ¡Quiero 
que le eches en seguida!

Daniel miró a su madrasta, que ya 
se levantaba, y la miró con ojos, tan 
suplicantes, que la mujer no tuvo 
valor para echarle violentamente. 
Entonces el lisiado, sosteniendo bajo 
el brazo una de las muletas, hizo con 
la mano que le quedaba libre un ade­
mán de desesperación y dirigió una 
mirada voraz hacia el arcón, coloca­
do en un ángulo de la sala. Aquella 
mirada quería decir:

—Tengo hambre.
—¡No, no! No le des nada — gri­

tó Lucás, agitándose en el lecho. — 
Nada. . .  ¡ Echale! ¡ Echale !*

Daniel inclinó la enorme cabeza 
sobre el pecho y temblaba con los 
ojos llenos de lágrimas. Cuando su 
madrasta, poniéndole la mano al 
hombro, le empujó hacia la puerta, 
el pobre inudhacho prorrumpió en 
sollozos, pero se dejó conducir sin 
resistencia.

Oyó que se cerraba la puerta de­
trás de él y se quedó en el umbral, 
sollozando. Sus sollozos, eran violen­
tos y continuos.

Lucas dijo a su madre con ex­
presión de furor:

—¿Lo oyes? Lo hace a propósito 
para que yo me ponga peor.

El sollozo se prolongaba, entre­
cortado de tiempo en tiempo por un 
gruñido extraño, triste como el re­
suello de una bestia de carga que va 
a morir.

-—Pero no lo oyes!... Pronto__
arrójale! Que se vaya a la calle.

La mujer se puso en pie de un sal­
to, corrió a la puerta y levantó so­
bre el mudo sus manos rudas, habi­
tuadas a pegar y a maltratar.

Lucas, incorporado sobre los co­
dos, repetía:

—¡Y sigue!... ¡sigue 1...;

Bajo los golpes, Daniel se calló y —Voy a ponerme a la puerta de 
bajó a la calle conteniendo sus lá- la iglesia.
gr¡mas Y se arrastró hacia el templo.

Estaba hambriento. Dos dias ha­
cía que casi no probaba bocado. Ape­
nas tenía -fuerzas para arrastrar sus 
muletas.

Pasó un grupo de pilludos; iban 
corriendo detrás de un cometa que se 
elevaba cabeceando.

Unos tropezaban con él.
—E h ... ch ... el cojo.
Otros se burlaban.
—Vamos, ¡echa una carrera!....
Otro, aún más cruel que sus com­

pañeros, le derribó una muleta y 
echó a correr. El mudo estuvo a 
punto de caer; después la recogió

Estaba abierto.
En lo más hondo, el altar, alum­

brado por lucecillas temblorosas, pa­
recía una constelación. La puerta 
daba paso al débil perfume del in­
cienso y del benjuí. De cuando en 
cuando d  órgano lanzaba como un 
haz de sonidos.

—¡ Señor, Dios mío, ven en mi 
ayuda!

El órgano lanzó un acorde que hi­
zo vibrar las pilastras como si hu­
bieran sido instrumentos músicos. 
Luego dejó oír un torrente de notas 
claras y alegres. En aquel momento 
se elevó la voz de los cantores. Los

131 tormento  que el ham b re  le p r o d u c ía . . .

con mucho trabajo y siguió andan­
do. Los gritos y las risas de los p¡- 
Uetes se perdieron del lado del río. 
La cometa, semejante a un pájaro de 
pais fabuloso, subía en una atmós­
fera suave y rosada. En el malecón, 
grupos de soldados cantaban a coro. 
Era su primavera, después de la 
Pascua.

Daniel sentía que el hambre le roía 
las entrañas y pensó:

—Pediré limosna.
El horno de la .panadería impreg­

naba el aire de un agradable olor a 
pan reciente. Un hombre, vestido de 
blanco y llevando en la cabeza una 
larga tabla, en la cual estaban colo­
cados multitud de panes dorados y 
humeantes todavía, pasó por delante 
del impedido. Seguían al hombre de 
los panes dos perros husmeando y 

Daniel creyó que iba a desfallecer 
moviendo la cola, 
de inanición y seguía pensando:

—Es menester que pida limosna, si 
no me voy a morir de hambre.

El crepúsculo avanzaba lentamen­
te. El cielo, diáfano, estaba como 
sembrado de cometas r îe se balan­
ceaban al descender a fierra. Las 
campanas esparcían" por la atmósfe­
ra un zumbido profundo y continuo. 

Daniel se dijo:

devotos y las devotas entraban d 
dos en dos y de tres en tres por 1 
puerta única de la iglesia. Daniel n 
se atrevía aún a tender la mano.

Cerca de él un mendigo empezó 
gimotear:

1—¡Una limosna, por amot d 
Dios!

El mudo se sintió avergonzado.
Vió a su madrastra entrar en c 

templo bien arrebujada en un inant 
negro y pensó:

—¡ Si fuese a casa ahora que n 
madrastra está afuera!...

El tormento que el hambre le prc 
ducia era tan imperioso, que el mu 
chacho no esperó más; más que an 
daba, volaba sobre sus muletas c 
persecución del pan. Al pasar un 
mujer le gritó diciendo:

—¡Calla! ¿Vas a ganar el prc 
mió? ¡Vaya con el cojitranco! ...

En un abrir y cerrar los ojos, 11c 
gó a su casa, sofocado, palpitanti 
Subió la escalera, sin hacer ruidi 
con extraordinarias precauciones, i 
tientas buscó la llave en un aguje 
ro de la pared, en el cual acostun 
braba a dejarla la madrastra cuand 
salía. La encontró y antes de abr 
miró por el agujero de la cerradur

Lucas, en su cama, parecía doi 
mido.

Daniel pensó:
—¡ Si pudiese coger el pan sin des­

pertarle !
Dió vuelta a la llave, suavemente, 

conteniendo la respiración, temiendo 
despertar a su hermano con los lati­
dos de su corazón. Estos latidos le 
parecía que llenaban la casa de un 
estrépito ensordecedor.

—¿Y si despierta? — pensó Da­
niel, sintiendo que un estremecimien­
to le corría la médula, al ver que se 
abría la puerta.

El hambre le daba audacia. Entró, 
apoyando con precaución las mule­
tas sin apartar los ojos de su her­
mano.

—¿Y si despierta?
El enfermo, echado boca arriba, 

respiraba penosamente. De cuando en 
cuando se escapaba de sus labios li­
gero silbido. Una sola bujía coloca­
da en la mesa proyectaba sobre los 
muros grandes sombras movibles.

Ya cerca del arcón. Daniel, para 
vencer su miedo, se detuvo y miró al 
durmiente; luego, sujetando sus dos 
muletas bajo los brazos, se esforzó 
para levantar la tapa: el arcón pro­
dujo un ruido seco.

Lucas se estremeció y abrió los 
ojos. Vió lo que hacía su hermano, 
y empezó a gritar, agitando los bra­
zos como un loco.

—¡ Ladrón, ladrón 1 ¡ Socorro!----
El furor le ahogaba, y mientras su 

hermano, inclinado sobre el arcón, 
obligado por el hambre, buscaba con 
manos temblorosas un mendrugo de 
pan, el enfermo saltó del lecho y se 
precipitó sobre el lisiado para im­
pedir que cogiese nada.

—¡Ladrón, ladrón! — gritaba fu­
riosamente.

Después, en el paroxismo de su 
furia, dejó caer la pesada' tapa so­
bre el cuello de Daniel, que se agitó 
desesperadamente, semejante a una 
bestia cogida en el lazo.

Pero Lucas no cedía; había perdi­
do la conciencia de lo que estaba ha­
ciendo, y apretaba la tapa coa todo 
el peso de su cuerpo para decapitar 
a su hermano.

La cubierta del arcón crujía, pe­
netraba en la carne viva de la nuca, 
estrujaba las venas del cuello y des­
trozaba los nervios y tendones... Al 
cabo un cuerpo inerte pendió del ar­
cón, un cuerpo que no daba si^io 
alguno de vida.

Entonces, a la vista del mudo ase­
sinado, invadió el alma del fratri­
cida una espantosa locura.

Dos o tres veces, vacilante, atra­
vesó la habitación, que llenaban de 
terror los resplandores de la bujía, 
agarró luego las mantas de la cama, 
se envolvió en ellas de pies a ca­
beza, y después se arrojó en el lecho.

En el silencio rechinaban sus dien­
tes como la lima sobre el hierro.

Gabriel D’Annunsio.

El cua rto  de hora
Pues si señor; yo soy de aquellos 

que creen con toda el alma, que es 
una manera de creer como cualquie­
ra otra, en eso que suele llamarse el 
cuarto de hora, en ese inevitable 
cuarto de hora por el cual hemos de 
pasar todos como se pasa por el 
bautismo y por el sarampión: irre­
mediablemente.

Porque el cuarto de hora de que 
hablo, es una cosa que no repite, que 
no ocurre ni se produce dos veces...

Que no se ha presentado aún?
Pues a esperarlo, porque ha de 

venir...
Que pa'ó ya?
Pues no lo esperéis más, porque 

no ha de volver; una vez que pasó, 
bien pasado está para siempre.

No quiero ni imaginarme lo que 
sería de nosotros, si no fuera por 
ese bendito cuarto de hora que sir­
ve para todo, y que todo lo discul­
pa y lo justifica... que en este mun­
do, cuando uno disculpa una cosa, 
es porque no ha podido justificarla, 
y cuando la justifica, es porque no 
tenía disculpa posible.

Presta, aunque en otro plano dis­
tinto, los mismos e invalorables ser­
vicios, que el club para los casados, 
el café para los solteros y las tien­
das para todas las mujeres, casadas ? 
o solteras.

Los maridos, cuando salen de no­
che, sajen siempre para ir al club, . 
según dicen ellos y así lo creen 
ellas. Y gracias al club, pueden los 
hombres casados ir dé noche a cual- * 
quier parte, sin despertar sospechas 
en sus esposas.

Con los solteros pasa algo pare­
cido; cuando las novias les pregun- „ 
tan donde van las noches que no < 
van a hablar con ellas, responden 
invariablemente que al café; el ca­
fé  les salva de entrar en otra clase 
de explicaciones que no siempre re­
sultan tan convincentes y eficaces, 
como eso de decir sencillamente, in­
genuamente, que se ha ido un rato 
al café.

Y cuando a una mujer que se ha 
pasado la tarde con el amante o ccm 
el novio, se le pregunta donde ha es­
tado, responde por lo general, que 
ha estado recorriendo las tiendas...

Pues algo así pasa con el cuarto 
de hora; la diferencia es, de que 
mientras al club, al café o a las 
tiendas se puede recurrir muchas ve­
ces, al cuarto de hora, solo puede 
recurrirse una sola vez.

Si un estudiante sale reprobado en 
un éxamen, se disculpa diciendó: 
fué un mal cuarto de hora. Y todós 
le creen. Pero si al día siguiente 
vuelve a ser aprobado, ya no pue­
de decir que fué otro mal cuarto de 
hora porque nadie le creería.

Si uno se pelea con cualquiera y 
le dice cuatro cosas muy fuera de 
lugar, para disculparse no tiene más 
que decirle: hombre, discúlpeme;
un mal cuarto de hora lo puede te­
ner cualquiera.

Si un hombre hace un buen ne­
gocio o saca la grande, para justi­
ficarse ante los demás hombres que 
no lian hecho en su vida ningún 
buen negocio ni han sacado nunca 
nada a la lotería, dice: cuestión de 
suerte... Un buen cuarto de hora y 
nada m ás...

Si un escritor famoso escribe una 
obra mediocre, todos dicen refi­
riéndose a la obra, que fué escrita 
en un mal cuarto de hora del artista.

Por eso yo creo con toda mi fé 
en ese cuarto de hora de que tanto 
se valen los hombres para justificar­
se o disculparse los unos a los otros; 
y por eso mismo, cuando una perso­
na que yo imagino mala, hace una 
buena acción, me digo para justifi­
carla ; tuvo un buen cuarto de hora; 
eso es todo. Y la sigo creyendo tan 
mala como antes.

Y cuando un hombre, al que yo 
creo bueuc, comete una acción mala, 
pienso para disculparlo: un mal 
cuarto de hora; nada mas. Y lo si­
go creyendo tan bueno como siem­
pre.

Pero si ambos hombres vuelven a 
repetir sus acciones en el mismo 
sentido, ya no podré justificar a 
uno ni disculpar al otro con ese 
salvador cuarto de hora, y creeré 
entonces que el primero es en rea­
lidad un buen hombre y un hombre 
realmente malo el segundo. Porque 
si bien el cuarto de hora nos auto­
riza a equivocarnos una vez, no jus­
tifica en cambio, que nos equivoque­
mos siempre.

Y si una obra bi«:n puede decir­
se que fué inspirada por un buen 
cuarto de hora, ya no puede decirse 
lo mismo cuando son varias las 
obras buenas, por la sencilla razón 
de que los cuarto de hora no pue­
den ser varios .

Ya he dicho que se parecen al 
bautismo y al sarampión, en eso, en 
que no repiten, en que pasan por 
ruestra vida una sola vez...

Todo está en saberlo esperar si no 
ha venido; en aprovecharlo cuando 
viene; y en poder decir cuando ha 
pasado: feliz de mí, que he tenido 
en la vida, tan buen cuarto de hora.

Bl Niño del Ford.



Ofelia 7Wachado Bonet

, El ocuparse do la mavor 
cultura y (felicidad del 
obrero, cuando sonríe la 
dicha, y la juventud y  el 
amor ponen en los ojos ti- 

' ■' -l>los cendales, , Indica uita 
alta y fuerto personalidad espiritual, una visión cla- 

.■ ríslma de los deberes y de 
, los derechos individuales.

y un generoso desprendi- \ • -’imiento do la vida que se 
, . presenta muelle y Plácida,

para dedicar mucha parto 
do ella, a desembarazar de 
espinas los polvorientos 
caminos do los otros...

Grata, s'umamenté grata es mi ta­
rca de hóy, al proporicriiie escribir 
sobre una huijef qne hace algo por 
las otras mujeres, que trabaja por la 
felicidad ajena, y que dedica gran 
parte'de su tiempo, robándolo de im­
portantes quehaceres, a la difusión 
de las buenas ideas, llevando como 
una luz radiosa, la cultura y el afán 
de saber, hasta los más difíciles re­
ductos, donde la rutina y la ignoran­
cia tienen su nido.

Ofelia Machado Bonet es una jo­
ven linda y muy simpática. Su ca­
rácter la hace ser una ideal compa­
ñera, una camarada sencilla y dtilce, 
una amiga incomparable, y una estu­
diante ejemplar.

Es una poetisa original e inspirada 
de la que una pluma tan elevada co­
mo la de la gloriosa poetisa Juana 
de Ibarbourou, dijo lo siguiente:
‘ Una viva originalidad de fondo y 
de forma, hacen fijar con curiosidad 
y cspectativa, los ojos del lector, en 
la obra nueva y aún desconocida de 
esta poetisa. Rica de imágenes, ju­
venil y como en grito, es su lírica. 
No se parece a ninguna de las que 
en América escriben en verso.

Esperemos”. A continuación damos 
una muestra de su valer poético.

HASTIO

H astio ,  
resaca  
del rio 
do m a l  vivir.

Hastío ,
a r a ñ a  l a  m á s  o p a c a . . .
Cuando  el m á s  leve descuido 
en todo rincón 
t e  ag azap as .
Múltiple,
invades, luego, como un río, 
á v id a  solo d e  m i g a j a s ; 
pero  d esp u és  no re spe tas  
ni aú n  la s  fo r ta le za s  d e  la casa.

Una hora en los jardines del Uruguay

H a s t i o . . .  H a s t í o . . .
Te en tra s ,  len tam ente , como un r í o . . .
Vuelves endebles 
los cuerpos violentos, 
pues tu ag res ión  constan te  
desequilib ra  todo instante, 
y esculpes som bríos fa n ta sm a s  
m an ch a s  silencios, 
y nos ab an ic a s  con tu pan ta l la  

do desaliento.

H astío ,
resaca  ,*
del r ío
del m al vivir.

E n  el só tano  vives 
y desde a ll í  a t i sb as  
todo lo q ue  p a sa .  . .
T u s  e s t r a ta g e m a s  t ientan  
a l  cen tinela  do la  ca sa  
y  entonces tu  te  en tras ,  
esqu ivando  b a ta l la s  
y  ríes, ríes, r íes  
del V alor  y do l a  Esperanza .

Ofelia Machado Boiinct.

Por esta poesía se vé comprobado 
lo que la señora Ibarbourou dijo con 
gran acierto; que Ofelia Machado 
posee una gran originalidad. Muchas 
poesías las ha tenido que ver publi­
cadas, gracias al entusiasmo de ma­
nos conocedoras de lo bueno, que han 
llevado a las imprentas los lindos 
poemas para darles publicidad. Pero 
aunque es encantadora esta faceta de 
mujer-poetisa, lo es infinitamente 
más a nuestros ojos, la de defensora 
de la obrera, y trabajadora infatiga­
ble de la causa social. Ella misma 
nos dijo en una carta suya que te­
nemos en nuestro poder como una 
joya, porque habla de cosas altas y 
nobles en ella. — ‘‘Tengo un gran 
dolor en lo que se refiere a la parte 
femenina de la vida: la frivolidad 
espantosa de la mujer de alta socie­
dad" — Y este es un dolor que po­
demos llevar dentro del alma todos 
los que amamos a la mujer. Esa “fri­
volidad espantosa” que hiere el alma 
noble de Ofelia Machado, nos hiere 
a nosotras también, las que anhela­
mos ver a la mujer pudiente, ocu­
pándose de la menesterosa; a la cul­
ta, enseñando a la ignorante; a la 
liberada y feliz, pensando en redi­
mir a la irredenta...

Ofelia Machado lleva en sí el gér- 
men de una gran mujer de acción, 
y este inmenso amor a la acción, lo 
desarrolla en gran parte dentro de 
la Comisión femenina del Centro

LA FLOR DE HOY
Ariel, que ha. presidido mucho tiem­
po. Tiene esta joven una gran espe­
ranza para el porvenir del mundo: 
la mujer obrera, en quien ella, cree 
fervorosamente,, y por cuya mayor 
cultera, aprovecha momentos que pa­
ra su propio recreo, podría, aprove­
char, y popiepdo en práctica aquel 
pensamiento do Rodó — “Ninguna 
firme educación de lá inteligencia 
puede basarse.cn el aislamiento can­
doroso o en la . ignorancia volunta­
ria” T- ella decide trabajar intensa­
mente por conseguir, ,<júe lâ . muje­
res obtengan , una superior unidad 
de cultura, de moralidad , y de dig­
nidad.

Ella quiere luchar contra' la su- 
pertición, los prejuicios ,falsos, las 
costumbres absurdas, ,la inmoralidad, 
la ignorancia. Ha tenido que luchar 
mucho hasta con sus mismas compa­
ñeras. Un grupo de ellas, justo es 
decirlo, inteligentísimas criaturas, 
que están animadas - por idénticos 
ideales, trabaja con un afán ardiente 
por conseguir el triunfo. Pero hubo 
otras débiles, temerosas, que se co­
hibieron ante la idea de incorporarse 
a las actividades del Centro Ariel, 
que temieron el mezclarse con una 
sociedad formada en su m«|ypr parte 
de jóvenes, y tal vez asustadas.tam­
bién, de tener que luchar con las 
obreras, a quicnés temían encontrar 
reacias a mezclar la enseñanza con 
el trabajo. Pero las muchachas vale­
rosas vencieron, y atrayendo hacia sí 
a las compañeras más asequibles, de<- 
jaron marchar a las tímidas, y ella^, 
solas, en reducido número, valero­
sas y fuertes, se han acercado a las 
obreras, a las hermanas que traba­
jan sin que nadie se ocupe de darles 
luz espiritual y verdadera esperanza 
en el porvenir, y han hecho con ellas 
obra de verdadera confraternidad, y 
además diré para que todos lo sepan, 
que de verdadero cristianismo.

Porque de ningún modo podremos 
pensar, que siguen las enseñanzas del 
Cristianismo, esas jovencitas que se 
contentan con emplear el Domingo 
en oír una Misa por la mañana, en­
tremezcladas de distracciones y mi­
radas a todos lados, y por la tarde 
a ¡paseo y por la noche al Teatro, y 
durante toda la semana, la reparten

en parecidas frivolidades en cuanto a 
las diversiones y entretenimientos. 
Eso es no saber la doctrina de Cris­
to, ni sus deberes de humanidad si­
quiera. ¿De donde creen esas joven- 
citas, que son sus mamás o sus tías 
mayores las que e.stán llamadas (¡si 
acaso!) a procurar algún bien al po­
bre y al obrero desde alguna de las 
muchas sociedades a que pertenecen, 
muchas veces por figurar, y ver sus 
nombres en las listas de los perió- 

.dicos, o en los “ecos de sociedad” ?
De ninguna manera. No en las 

presidencias de algunas sociedades 
inútiles, y que deberían llamarse “de 
bombos mútuos”, sino en la vanguar­
dia del movimiento social más gene­
roso, es donde debían tener plaza las 
señoritas de las clases elevadas, para 
trabajar de verdad y aprovechar con 
fruto, esos años primeros de salud, 
de fuerzas y de vigor en la inteli­
gencia.

Es la edad esta, de Ofelia Ma­
chado, la buena para que esas joven- 
citas que no saben más que bailar, se 
reúnan para algo práctico que re- 
duende en beneficio de las desgracia­
das mujeres, sus hermanas, que no 
conocieron como ellas comodidades 
de una buena cuna, y que en vez de 
estar pensando con aburrimiento, en 

. el Teatro de la noche o en el Bió­
grafo de la tarde, podían y debían 
tener “la hora de dar clase de ins­
trucción primaria a tal grupo de 
obreras” o a la hora de darles una 
conferencia de moral a aquellas otras,

. o sencillamente, y si no sirven para 
más, de leerles un libro de moral, o 
unas fábulas instructivas.

Ofelia Machado Bonet es de com­
plexión delicada. Es una señorita 
tímida y pudorosa. Tiene novio. Es­
tudia una carrera difícil. Tiene pa­
dres y extensa familia. Tendrá co­
mo todas las jóvenes deseo de diver­
tirse, de ver cosas gratas; de gozar 
de la vida. Y sin embargo piensa con 
alteza de pensamiento, que tiene de­
beres con “los que no saben”, con 
“los que no ven”, con todos los que 
sufren en la vida “hambre y sed de 
justicia”, y cuando, rendida de unos 
estudios áridos (estudia carrera de 
derecho) podía descansar, se enca­
mina modesta, sin vanidad alguna

(¡y podía tenerla!) sin “pose" de 
ningún género, a dar clase a las chi­
cas que, como ella, tienen sus ilu­
siones y sus esperanzas, pero que, 
más infelices que ella, carecen de 
cultura para diferenciar, para distan­
ciar, y para emprender con la clan-* 
dad suficiente, todos los escalones 
del camino__

Y sigue Ofelia Machado así, sem­
brando el bien sin dar importancia 
de ninguna clase a sü trabajo y a su 
esfuerzo, quedándole aún tiempo pa­
ra leer a sus autores predilectos, y 
a sus libros preferidos... La Biblia, 
Gabriela Mistral, Ganolhi, Verhac- 
rcm, Vaz Ferreira... Sin embargo, 
por ningún poeta tiene una predilec­
ción que excluya a los demás. Le 
agradan los temperamentos intensos, 
a la vez que aristocráticos en el más 
amplio sentido de la palabra. Ofelia 
Machado, en una palabra, es útil a 
la sociedad, y es una promesa, una 
grata esperanza de que puede aun 
llegar más alto y más adelante en 
sus trabajos feministas y sociales. 
Tiene además la inmensa dicha de 
amar y ser amada, y de creer con 
firme convicción, que el amor ha 
engendrado en ella una intensa Re­
volución moral e intelectual, favq- 
rable al mayor engrandecimiento de 
sus actividades, de sus generosida­
des para con la mujer obrera, de su 
anhelo de sacrificio en pró de la mu­
jer ignorante y desvalida. Y es con­
veniente notar en esta época de lucha 
esta circunstancia, porque así como 
muchas mujeres creen que solo lle­
gadas a cierta edad, es cuando pue­
den dedicarse a hacer el bien a los 
pobres y a los ignorantes, conviene 
quitar también la idea que tanto va­
lor quita a muchas jovencitas para 
ser decididas en la protección y edu­
cación de la sociedad femenina que 
esté a su alcance, de que solo dedi­
can sus vidas a estos altos ideales 
— “las que no aman”, — sino que 
amando y mientras mejor se sepa 
amar, más obligación tenemos de 
compartir nuestra vida feliz, con las 
que por ignorancia, por inmoralidad 
o por incultura rutinaria, pudieran 
desconocer eternamente, las delicias 
bendecidas del hogar honesto y com­
partido, con el ser ideal que haya de 
ser el compañero de la vida. •

Mercedes Pinto.

Cualquiera diría que es el lobo 
que ronda la calle; pero no: es el 
viento.

Cubro mis pies con la colcha de 
raso capitonado, cierro el libro, me 
arrellcno en la poltrona, y escucho...

El viento está enojado; no hay 
que salir a provocar sus iras. Mas 
¡ qué hermosa es su cólera 1 ¡ Cómo 
pone calofríos en mi cuerpo y mis­
terio en la casa!..

“¡Ahú! ¡A hú!...
¡ Cuánto dice en esas breves síla­

bas!...
Hay que empequeñecerse en la pol­

trona, hay que abrigarse bien, hay 
que disponerse a escuchar esas vo­
ces que parecen cargadas de pronós­
ticos y que llegan de lejanos para­
jes para contar lo que en ellos vie­
ron.

Yo quisiera, en esta noche miste­
riosa, volver a la niñez. Estaría co­
gida a la falda de mi madre, preso 
mi pequeño corazón por un sutil y 
exquisito miedo que haría castañe­
tear mis dientes. Y la voz de ella, 
lenta y sosegada estaría diciendo lo 
mismo que entonces:

—Erase que se era una casa gran­
de y extraña, que proyectaba su si­
lueta en la orilla del canal. Anchas 
ventanas sin vidrieras, como ojos en 
perpétuo asecho, dirigían su mira­
da interrogadora hacia el punto del 
horizonte por donde se pone el sol. 
Ruinosas eran las paredes, escala­
das a trechos por un jaramago tris­
te que nunca daba flores; y en los 
agujeros que el tiempo ahondaba so­
bre los muros, parejas de lechuzas 
formaban su nido y vivían en calma.

Es ocioso repetirlo — es e! gran

El destartalado zaguán nunca abría 
sus hojas para dar paso a alguien. 
¿Quién podía pensar en trasponer 
aquellos dinteles misteriosos? Nadie. 
Los que transitaban por la orilla 
opuesta del canal, decían sigilosa­
mente señalando hacia el otro lado: 

—Ved : esa es la casa del viento... 
Y si alguien preguntaba:

—¡ Cómo! ¿ Por qué es la casa del 
viento?

Se le respondía:
—Porque sólo el viento habita en 

ella.
Y era verdad, puesto que ninguna

mano cerraba las maderas de las ven­
tanas, donde faltaban, desde tiempo 
inmcmorial, los vidrios puesto que, 
al llegar la noche, mientras en las 
casonas vecinas palpitaban las luces 
de lámparas y velones, la casa del 
viento se hundía en la más profunda 
sombra, y el agua del canal que a 
sus pies dormía, no reflejaba más

luz que la de las estrellas cuando és­
tas temblaban en el cielo. Nadie abría 
o cerraba el zaguán destartalado; 
nadie asomaba el rostro por los hue­
cos de las ventanas: el viento, sólo 
el viento era el habitante de esa casa 
misteriosa. Y la tenía tomada por 
entero, porque aullaba en los corre­
dores, silvaba a los pies del muro, 
entre las altas hierbas que bordea­
ban el canal, golpeaba las puertas, 
rugía en los patios, lloraba en los 
pasillos... ¿Quién podía ir a dis­
putarle su lugar? Nadie. Aquella ca­
ra era del viento; ninguno debía in­
tentar arrebatársela.

Pero he aquí que en cierta noche 
lluviosa un viejo de barba blanca y 
alforjar al hombro cruzó el puente- 
cilio de madera que sobre el canal 
daba acceso a aquella casa. El za­
guán gimió en tono de protesta; el 
viejo entró; las dos hojas de la 
puerta volvieron a cerrarse y __ na­
da más se supo. Pero como los días 
pasaran, y como el viejo no salía, 
Valentín el hostelero, que tenía su 
mesón frente a la casa, y que desde 
el ventanillo había visto llegar al 
viejo en esa noche lluviosa, sospe­
chando que algo extraño le hubiese 
acontecido, se dispuso a ir en su 
busca; pero he ahí también que al 
poner Valentín el pie sobre el carco­
mido puente de madera que hacia la 
puerta conducía, las tablas ceden y 
se oye un crujido y el mozo cae al 
canal, para no salir de él sino cuan­
do ya la muerte ponía estertores en 
su garganta.

—¡ Imprudencia grande fué! — de- 
Oontinúa en h¡ vág. 4

1. ° C u á l  e s  el mejor, m á s
pu ro  y  e xq u is i to  ace ite  
de  o ' iv a  ?

2 .  ° C u á l  e s  el de m a y o r  ren ­
d im ie n to  y  e c o n o m ía ?

3 .  ° C u á l  le p ro p o rc io n a  ma"
yo r  p la c e r  en la s  c o m i­
d a s  y  le s e rá  m á s  s a ­
lu d ab le  ?
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wi)’cl momento
Detonaciones, peludos y canterolas

Los que hayan leído a Daudet, re­
cordarán que ya en los tiempos de 
Tartarín no había en todo Taras­
cón otro animal selvático que una 
liebre fantasmal,, bicho incapturable, 
que aparecía y desaparecía con la

ven durante unos dias terriblemente 
sobresaltados.

Y por la noche vuelven los bravos 
cazadores a sus albergues, cubiertos 
de barro y abrojos desde los talones 

la coronilla, este portando un pi-

AW
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viviente que halló en su larga pere­
grinación por los bosques y pan- 
tanosr

Pues es en ese instante que tiene 
lugar la verdadera caza, la atrayen- 
ie y amena caza del peludo, que está 
oculto allí, en el botellcrío, bajo la 
capa protectora de las latas de con­
servas y los paquetes de fiambres.

¡ A ese sí que nadie le erra tiro 
ni apuntando con los ojos cerrados!

—¡No me vaya a dejar escapar esa 
pieza, compañtro!

—Pierda cuidado, amigo, y consi­
dérela desde ya como enclaustrada 
en el morral.

—¡Lindo el Valpolicella 1
—Y difícil de capturar, pues vive 

en cuevas profundísimas, donde no 
entran ni los perros.

—¿Hacemo tina canterola?
—Venga de ahí.

V¡n sempre vin,
La famiya de dun Yacumín...

Gallinas, vacas y ovejas escuchan 
extasiadas. Los chacareros sonríen..

Martín Chico.

A. S. T. —
Si bien se pronuncia "joll”,
Escribir, se escribe “hall” ;
Y hay una “c”, caballero 
En medio de "inteletual .

Céfiro. —
"En tus hijas admiramos lu gloria, ma-

[dro Eva
Y aunque la muerte arrnsa. y todo se lo

[llova,
Los nardos y las rosas son sientpro nardos

[y rosas
Las cunas y las fosas son siempre cunas

[y fosas".

Satisfecho feliz, lleno de orgullo 
Firmaría este verso Perogrullo..

K akit o. —
Es una narración como para infantes 
Su cuentito del mozo de las vacantes.

«b

P. R. —
•‘. . . . J a  fiesta adquiría una manlflsen- 

cla aristocrática por parte del novio".

Los demás eran simples tipos conm­
ines

Con tendencias a guisos o a pelan­
drunes.

velocidad de la luz ante el estático 
contingente de cazadores de gorras.

Bueno, pues yo he podido compro­
bar personalmente que en ninguno 
de los departamentos lemítrofes al 
de Montevideo habita sino la misma 
fantástica liebre, que cruza rauda 
ante nuestros estupefactos cinégetas, 
ios cuales saludan su insólita pre­
sencia con una terrible descarga de 
metralla, que va a sembrar el pánico 
entre los rebaños de terneros y ove­
jas,• que hasta entonces han ambu- 
’ado tranquilos por las anchas y ver­
des praderas.

No existen perdices, ni palomas, ni 
garzas, ni avestruces, ni patos, ni 
chorlitos, pues las implacables bati­
das de años anteriores han conclui­
do con ellos, o provocado su éxodo 
hacia las regiones inexploradas del 
centro del continente.

Quedan sólo unos cuantos hor­
neros, que niantiéneuse al resguardo 
de* sus fuertes reductos, varias doce- 
ras de aventureros venteveos, un 
centenar de bandadas de mixtos, y 
algunos solitar.os chingólos, que aún 
entonan sus dianas vespertinas ocul­
tos entre los zarzales que festonean 
rl espejo de las cañadas.

Los demás D’chitos criollos no han 
cedido resistir, como los indios, esos 
gritos del progreso vomitados por 
carabinas y escopetas, y han marcha­
do a buscar refugio muy lejos, en 
las zonas semisalvajcs, donde toda­
vía los campos no gimen prisioneros 
éntre las cintas aceradas de los fe- 
trocarriles.

Pero el cazador de semana santa 
mal puede ir a buscarlos allí, pues 
parte de excursión por breve plazo, 
y como ha salido a cazar, arroja 
fuego y plomo sobre todo lo que a 
su alrededr se mueva, de manera que 
en un contorne de varias leguas el 
espacio se llena de detonaciones y 
humo, para especial espanto de las 
ocstias domést’cas y explicable in­
dignación de los chacareros, que vi-

rincho tísico y piojoso, aquel un mí­
sero apereá, — que más bien parece 
un colador, por haber recibido quin­
ce descargas de fusilería — y el otro 
una despatarrado rana, único ser

J. M. Fortunato. —

Te muestras, ché Fortunato,
Un caradura y un gato.
¿Con que esos son versos tuyos?
¡ Infeliz 1 ¡Gusano! ¡Pato!
¡Seguí masticando yuyos!

M H. L. —

Será verdad la pintura 
De nuestro ambiente perverso;
Será verdad lo que piensa,
Será verdad... más no es verso.

111 ursino Fortunato. —

Arrepentido de enviarnos poesías 
copiadas, pulsa su propia lira } se 
raja del siguiente tenor:
"Perdido peregrino do alma Intrasltabie 
Do llega tu cerebro do encantos vlrgl-

[ n loso».
Mira a lo lejos, f. lü cercana...  aurora 
Para que Ilumine tu tima .iobre y mar-

[chitnda”.

Y ahora, sí, en este gato 
Reconocemos bien a Fortunato.

L. T. Púlico. —

Su ortografía, ché Pólico, 
Provoca enseguida el cólico 
* (¿entilaron” y “pregnados” . 
; Qué terribles estofados!

Elido del Campo. —

Seguro que cuando muera 
Le dirán este responso:
"Aquí yace un duraznense 
Que nació, vivió y nutrió 
Siempre zonzo, zonzo, zonzo.

Lifio. —
‘•Caminaba cual sombra por la calle 
Larga y angosta, entre la sombra en-

[vuolto.
iba ebrio de amor por aquel vallo 
Que tanto sabe de un ensueño muerto"

¿Estaba el valle en la calle 
Ó la calle dentro el valle? 
¿Padece usted de ceguera 
O ha rimado una zoncera?

O. A. G. — Flonlcgio — Practi­
cante. —

No pueden publicarse.
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A7UOR
Una asunción maravillosa resplan­

dece y mi alma se expande como una 
puerta que de par en par se abriera. 
Tal un renuevo de primavera, siento 
que los rosales de mi cuerpo florecen 
henchidos de aire, de luz, de savia, 
de vida...

Gasas de aire flotantes atraviesan 
mis sueños; plenos son mis ojos de 
una irradiación jubilosa que los 
agranda; en los labios me bulle la 
sangre con una absorción de sol, y 
se llena mi pecho de una melodía 
tierna y calada de suspiros...

** *
¡A m o!... Me toco nueva, múlti­

ple, aromada, pródiga... Sueño que 
amanezco con un claro amanecer uni­
versal, con una vitalidad de lumbre, 
con una fragancia de selva, con una 
risa de fuente, con un susurro de 
brisa, con un trino triunfal de rui­
señor ! . ..

n u p c iA s
Voy hacia tí, amante 1... Estré­

chame con firmeza como las raíces de 
los árboles debajo de la tierra, y 
que en tu presión recóndita halle mi 
cuerpo blanduras de hojas.

Pon en tu canción de amor la azul 
transpcrencia del ciclo, la sonoridad 
del agua, la calidez bienhechora del 
sol.

¡Que tus palabras hagan eco en mi 
pedio como la voz risueña del ama­
necer 1

!Que sienta en mi tu vida llenan­
do mi pensamiento blandamente para 
encontrar en tus ojos la bondad in­
finita del momento supremo!

Ciana Valdcs Roig.

H o n o r

En cierta batalla, teniendo un sol­
dado a su enemigo debajo de sí y 
con la boca en tierra, dispuesto*a 
apuñalarlo, le suplicó aquél que lo 
volteara arriba, y después lo matase.

Preguntóle por qué, y respondió:
—Porque si me hallasen mis ami­

gos muerto, se avergonzarían de 
verme las heridas en las espaldas.

El vencedor, al oir esto, viendo en 
cuánto apreciaba su honra el venci­
do, no sólo le perdonó sino que quiso 
que fuese su amigo desde aquel ins­
tante.

E»! q u e so  c o m o  a im en to

F.s un error el considerar el que­
so como artículo de lujo, limitándo­
se a comerlo en pequeñas cantidades 
y emplearlo sólo como postre.

Según una circular del Ministerio 
de Agricultura de los Estados Uni­
dos. el queso es producto alimenticio 
de elevadísimo valor.

Una libra de queso vale por dos 
de carne fresca y por igual o mayor 
cantidad de jamón y es más diges­
tivo.

Un kilo de queso alimenta como 
dos kilos de huevos y tres de pescado.

Experimentos realizados han de­
mostrado las ventajas de comer que­
so en grandes cantidades; no pro­
duce, por otra parte, trastorno algu­
no, pudiéndose usar de él sin peligro 
para la salud.

(C on tinuac ión  de la  pOpr. a n te r io r )

cían más tarde los vecinos que se 
ilegaron para sacarle. — Porque ya 
lo habíamos dicho; nadie debia en­
trar allí: esa casa tiene su dueño y 
éste podia matar al audaz que en 
ella se aventurase. Ya lo sabemos to­
dos : en esa casa no se puede entrar: 
es la casa del v iento....

. . .  Hoy, en esta larga noche lle­
na de sombra, mientras el^aire aúlla, 
quisiera yo tener seis años, arrebu­
jarme entre las faldas de mi madre, 
y, temblando de miedo, oirla decir 
con la voz de entonces:

Erase que se era una casa grande 
y extraña...



Mundo Uruguayo

Una concurrencia bastante nume­
rosa, entre ella algunos “grupíes” y 
uno que otro interesado, llenaba el 
pequeño local de Remate orillero, 
donde un Rematador de voz cascada
sudaba la gota gorda" para ganar­

se los garbanzos.
La clientela, demás está decir que 

era digna de los objetos que allí se 
subastaban.

Aquella tardecita le iba resultan­
do un poco fatal al parlanchín e 
infatigable martiliero, ya que los va­
rios objetos de alguna importancia, 
tales como una bombilla de plata, 
un reloj enchapado y dos anillos 
alianzas, habían sido colocados de 
mentirijillas, de ‘‘grupo", como se 
dice en caló, aquellos, y retirados 
por falta de ofertas, éstos.

—Está visto que aquí no hay can­
didatos al casorio! — dijera el gá­
rrulo rematador.

Y como inspirado por súbita idea, 
cogió un acordeón, para interrogar, 
levantándola bien en alto:

—\  amos a ver, señores: ¿cuánto 
vale esta magnífica ‘‘armónica’’?.. 
Cuánto vale?...

Y alentando al público, frío, evi­
dentemente, prosiguió:

—Vamos! Una oferta! Lo que 
sea! . . . No es posible que no haya un 
interesado, habiendo tanto italiano!.. 
¿Cuánto vale el acordeón?... Pre­
cio, señores! Es un instrumento en 
perfecto estado, que puede manejarlo 
cualquiera que sepa tocar. Y es una 
cosa muy fácil. No hay más que abrir 
y cerrar los brazos para que haga 
juido! ¿Cuánto vale? Cuanto vale el 
.nstrumento musical :más económico 
y  popular?... Una oferta, señores.

Costaba “arrancar”, sin duda, a 
ios interesados de verdad ya que los 
de combinación ni se animaban a ha­
cer la parodia apocados por la 
írialdad del ambiente.

—¡ Caramba ! — extrañóse e¡ va­
liente martiliero — Parece que no 
hay nadie aquí, que viva en inquili­
nato! Con esa armónica se arma en 
cualquier momento una fiesta en el 
patio, en la que baila medio mundo. 
Es el instrumento melodioso por ex­
celencia. El instrumento favorito en 
los conciertos familiares y privados 
del Rey de Italia. Con él ensayó sus 
óperas el inmortal Giuseppe Vcrdi, 
y Garibaldi entretenía a la milicada 
cuando no estaba pronto el “rancho”. 
Quién no conoce a Garibaldi, seño­
res? Cuál el italiano que no sea 
amante a la música? Quién el indi­
viduo capaz de no tener un acordeón 
en su casa para festejar un bautizo 
o recordar un cumpleaños?.. ¿Cuán­
to vale el acordeón, señores? Cuanto 
vale?

—Un peso. — dijo, por fin, un 
convencido.

—Ya cayó un aficionado! — ru­
bricó alguien.

—Aficionado? Aficionado a las 
pichinchas! — respondióle el vende­
dor; para proseguir — Un peso!...

LTn peso; señores, es poca cosa y 
apenas si alcanza para empezar; pe­
ro recojo y empiezo. Un peso! Uno. 
uno, uno, no, no, no, n o ! ... Un pe­
so! ¿Nada más que un peso vale 
este magnífico fuelle, señores? Fi­
jarse bien que es nuevo, que no 
pierde aire por ninguna parte ... No 
hay quien dé más de un peso?

—Uno veinte!
—Uno veinte! A este paso no lle­

gamos nunca!... Veinte, veinte, 
veinte!... Uno veinte, señores!... 
Es una vergüenza, caballeros! Vale 
más ponerse de guardia civil que de­
dicarse a proteger el a rte ! ... Uno 
veinte, treinta, treinta, treinta, ta, 
ta, ta, ta ! . . .  Uno treinta únicamen­
te? No hay quién dé más de uno 
treinta?

—Cuarranta!
—Por fin habló un extranjero y 

vamos a empezar a entendernos! 
Cuarranta!... Cuarenta en castella­
no, que de cualquier manera no son 
más que catorce reales. Uno cuaren­
ta! Uno cuarenta!... ¡Pero no es 
posible, señores 1

P O * _ '  /bA hTiZX G O  D¿ML&GR^_$¡
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-—Cincuenta. —Bueno, le haremos el gusto, que falta de conciencia musical, en un
r  cincuenta... ta, ta, ta, aquí somos complacientes. Está el público tan inteligente. ¡Por cinco

a . . . .  besenta.... setenta por aquí, fuelle en uno ochenta y ocho. Vamos pesos es tirada a la calle! No hay 
oc icnta por alia.. Hagan bien las a ver quien hace rabiar al italiano, quién de más? Va, una!... No hay 
guiñadas, caballeros, que soy un po- Ochenta y ocho, ocho, ocho, ocho, quién de m ás?... Van dos!... Mi-

quito sordo y no las veo!... Ochen­
ta por dos... Antes nadie se movía 
y ahora atropellan. . .  Y cinco! ...  
Uno ochenta y cinco!... No hay 
quién de m ás? ... La quemo! No hay 
quién de m ás?... Y vá una...

—Otanta ocho.
—Déjese de .puchitos, que lo que 

le sobra es tabaco: ponemos noventa.
—No signore: otanta ocho!

cho, olio!... No hay quién le pise 
el pucho? Vean que bajo el marti­
llo, pues ya voy gastando cuatro pe­
sos de saliva. No hay quién dé más?

—Noventa.
—Pudo haber hablado hace un 

cuarto de hora, sin hacerme secar la 
garganta. ¡Uno noventa el magní­
fico acordeón! No hay quien mejore 
la oferta? Parece mentira semejante

ren que cae el martillo y no saco 
ninguna otra aunque me lo pidan por 
escrito y en papel sellado. No hay 
quién de m ás?...

—Bueno, métale dos pesos y ter­
mine de una . vez porque estoy apu­
rado.

—Dos pesos! Por ahí debían ha­
ber empezado!...

Dos, dos, dos, dos, dos!... Dos

$ 195.00
es el precio de este 
juego de comedor, s ó ­
lidamente construido 
de r o b l e  m a c i z o  y 
compuesto de --------
1 aparador.
1 trinchante.
1 mesa de extensión. 
6 sillas tapiz cuero.

Gtros modelos desde

$ 1 2 5 .ot

CAVIGLIA 2 5  de MaYO 5 6 9

Montevideo

pesos el acordeón doble legítimo na­
politano importado por una casa ale­
mana! Nada más que dos pesos?... 
Parece mentira, señores! Con pre­
cios de estos se clausura la Fábrica 
y se acabaron las tarantelas! Dos, 
dos, dos, dos!... No hay quién de 
más de dos pesos? La industria itá­
lica está de duelo y pone la bande­
ra a media asta! ¿Se acabó la afi­
ción, señores? Donde están los dile- 
ttanti? Tañí i diletos de la melodía, 
qué se hicieron? Dónde se han ido 
los que van a la lírica baratieri? Los 
cultores de Puccini, donde están que 
no los veo? Qué de los Mascagni, 
los Lconcavallo, los Rozzini? Qué 
se han hecho los Bellini, que no los 
encuentro?... No hay quién de más 
de dos pesos?... Tengan un poco 
de criterio, señores, y vean que no 
es precio... Vale odio pesos!

—Del Paraguay... llegó un vapor 
esta mañana.

—Pero no tenía acordeones. Esté 
seguro... No hay quién de más? Sa­
crifico la armónica, ya que no armo­
nizamos ; pero suspendo el remate. 
¿No hay quién suba diez centésimos?

—Sí; para pedir en seguida otros 
diez!

—Por dos pesos tanta gente deja 
ir el mejor ejemplar de estos ins­
trumentos?... Pues se hará la san­
ta voluntad de ustedes!... Lo tiro, 
r.o espero más!

—Me parece que ya es tiempo.
—No hay, verdaderamente, quien 

mejore la oferta?... Se va el acor­
deón, señores! Se va y no vuelve 
aunque se arrepientan! Por última 
vez repito: ¿No hay quién de más?..
Y vá una!... No Ijay quién de más? 
¡Y van dos!... No hay quién diga 
nada?... Se quema por dos misera­
bles pesos!... No hay quién dé 
más ? ... Y van! . . .  ¡ Pero señores !.. 
Un poquito de conciencia!... Es lo 
mismo que si no quisieran las li­
bras a veinticinco reales!... No hay 
quién de más de dos pesos?... Pues 
se vá, señores! . . .  Y vá deveras! ... 
Dos pesos... ¿Quién es el de la 
oferta, que lo perdí de vista?... Por 
dos pesos se vá el acordeón, caba­
lleros! Por dos pesos se va la ar­
mónica!... No hay quién de más?..
Y se v á !... Se vá, señores!... No 
agrego una palabra más! Bajo el
martillo!----  U na... Dos----  Y se
íué!

—El que se fué es el cliente.
Demudóse el rostro del rematador.
—¡Cómo!... ¡Se ha ido? — bar­

botó — Y después de hacerme ha­
blar como una hora!...

—¡Claro! — justificó alguien.
—Como, claro! Y  por qué?
—Porque la fiesta era para hoy. 

y si esperaba a que usted bajase el 
martillo en fija que se quedaban sin 
música!

Santiago Dallcgri.

Beaum archais relojero
Pocos son los que saben que el 

ilustre autor de las “Bodas de Fí­
garo" había sido uno de los mejo­
res relojeros de su siglo. Sobresalía 
especialmente en el género lilipu­
tiense.

Por encargo de Luis XV, constru­
yó destinado a Madame Pompadour, 
un reloj que por su pequeñez, fué 
considerado como el límite de lo po­
sible. El conjunto del mecanismo de 
ese dije, medía solo 9 milímetros de 
diámetro; estaba engarzado en un 
anillo y el horario se movía por me­
dio de un círculo que rodeaba al 
.uadrante. Este círculo tenía un pe­
queño saliente que debía manejarse 
con la uña. ¡ Beaumerehais relojero! 
Sería bueno que lo tengan presente 
los jóvenes que ambicionan renombre 
literario y que se creerían deshon-' 
rados si tuvieran que ejercer un 
trabajo manual! ¡Es difícil imagi­
nárselos de relojeros ni haciéndose 
sastres como Scdaine!

Croisy.
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Indispensables para el con­
veniente cuidado de los niños. 
Una necesidad en el tocador 
de los adultos.
El producto original de su es­
pecie, considerado aún sin rival.
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El US es un cartucho de alta 
calidad y de precio módico.
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hñ A M A N T E  DEL M I N I S T R O  D E  I i A  A R G E N T I N A
Epetlol para  ‘‘Mundo U ruguayo’

Siempre impresionan bien las ve­
teranas mujeres galantes.

Ellas han sido las elegidas del 
amor, y una leyenda florida y mila­
grosa les da un prestigio sugestivo.

Como ante las ruinas evocadoras 
soñamos los faustos de otras épo­
cas, así ante ese cuerpo otrora en 
flor, ante los ojos mustios y la boca 
linda que encendiera deseos y pasio­
nes, nos entusiasmamos imaginando 
novelas sentimentales y aventuras 
apasionadas.

—¡Habrá sido bella!
—Y encantadora y coqueta!.... 

exclamaban cuando la vieja señorita 
Bonola pasaba llevando de tiro su 
perrita fox-terrier.

—La amante del Ministro de la 
Argentina 1

Y no sin un subrayado de envidia, 
las señoras, un poco fruncidas, de­
cíanse confidencias y revelaban se­
cretos tras los abanicos discretos.

Y cruzaba el preeligió de los via­

La señora Arena, que supera en 
honestidad a la "viuda alegre”, sus­
pira :

—Un amor así... pero puro, eh!

Sobre la arena de oro se mueve el 
pueblo de bañistas.

Las mujeres indolentes se revuel­
can marcando sus formas apenas ve­
ladas, ríen de las intencionadas fra­
ses de sus cortejantes que fuman, 
rojos de sol, luciendo al aire las pe-- 
losas piernas color chocolate.

Los niños corren, se persiguen, 
horadan sus pozos en la arena dócil.

Las grandes sombrillas polícro­
mas, — fantásticos hongos de colo­
res, — redondean sombras azules 
donde se refugian ruedas risueñas; 
a momentos, desde las casillas, co­
rren hacia el agua las bañistas.

El mar azul, verde, oro, juega con 
las figuras que salpican espuma, 
zambullen, se alejan con solo la ca­

liciosa y desocupada, propicié el "se 
dice”.

Di apenas el tema.
.—“La amanta del Ministro de la 

Argentina” . . .  \
Este correcto y bien intencionado 

mundo social se encargó de desarro­
llarlo y perfeccionarlo.

La moral es un bello principio, 
pero con ella no se va a ninguna 
parte; ya ve usted que si atenta con­
tra ella con personas distinguidas, 
refleja un honor sobre nosotros.

Si María estuviese aún ‘ himenca- 
ble", me piden su mano!

Entre tanto mi prima que, según 
ella, es virgen, y aunque lo lamenta 
mucho no puede sino arrepentirse, 
se ríe como corresponde a una per­
sona inteligente.

Se ríe porque ahora, aunque la 
Academia de Medicina de París le 
diera un certificado, no convence 
más a nadie que no ha sido la auten­
tica amante del Ministro de la Ar­
gentina.

Tan es así que yo, inventor de la 
aventura, la he vuelto a conocer con 
tanto detalle, tal minuciosidad y ri­
queza de informaciones, que estoy 
tentadísimo de creerla.

Ü fl D E B IL ID A D  G EN ER A L*
T ra ta d a  con  p reparedos  de huevos

' Médicos muy distinguidos de todas 
partes, recomiendan con entusiasmo 
el tratamiento de la debilidad, inape­
tencia, escaso desarrollo, anemia y 
otras manifestaciones de un organis­
mo débil, con unos preparados a base 
de huevos, conocidos desde hace tiem­
po con el nombre de Renovó.

Esta proparación, debidamente 
combinada, es de valor insuperable, 
como se ha demostrado en las chui­
cas, y sus benéficos resultados se 
aprecian rápidamente. .,i.

, Tomando antes de las comidas una 
copita de ese delicioso fortificante, 
reaparece el apetito y el buen color, 
aumenta el peso en varios kilos y to­
do el organismo se siente renovado y 
fortalecido. Su sabor es tan agrada­
ble que es un placer darlo a los niños.

Los viejos, jóvenes y niños, toman 
Renovó, saben muy bien que vale 
más una copita de Rcnovo que mu­
chas yemas de huevos.

Montici Ballesteros.

£ a  m u je r  pe tu lante

Nada hay más desagradable que la 
mujer petulante. Una mujer bonita, 
inteligente, agradable, en muchas 
ocasiones puede hacerse irresistible 
por la pelulancia. Porque la petulan­
cia no es constante. Responde a la 
variabilidad del carácter femenino, y 
ya hemos convenido todos en que ia 
mujer, aslvo excepciones que honran 
al sexo es variable.

La petulencia femenina nace, ge­
neralmente, de la belleza. De la ex­
cesiva consideración personal pres­
tada por la mujer a su belleza. Y 
la mujer petulante por su belleza es 
caprichosa, impaciente, desordenada, 
a intervalos intermitentes, malhumo­
rada y alegre y muchas veces inso­
lente. Hay también mujeres petulan­
tes por su inteligencia, real o su pues­
ta. Todos liemos conocido alguna 
mujer petulante, y todos también he­
mos visto sufrir a causa de sus ca­
prichos y de sus temores.

"Siempre fui de opinión — dice, 
después de reln sar un contrato de 
cierta empresa teatral — que una j > 
ven pueda hacer cualquier cosa cpic 
haga el hombre, y hasta hacerla algo 
mejor qu- muchos de ellos. Cuando 
oí a un proefsor decir que ninguna 
mujer podía ir de polizonte en un 
gran trasatlántico y salir bien de sus 
empresas, no pude menos de dife­
rir con semejante idea. Después, ua- 
turalmnetc, sólo me restaba compro­
bar mi aseveración: así lo hice, y 
ahora me alegro infinito de haber 
cumplido con tanto éxito mi palabra •

El origen de la apuesta se real i- ¿  
zó en un restaurant donde acostum- ^  
braban a almorzar profesores y dis- A 
cípulos. Alguien declaró que nunca ^  
mujer alguna se había embarcado de ¿  
polizonte, y el profesor en cuestión ^  
opinaba que tal cosa no era posi- ¿  
ble. 4

La conversación íué degenerando 
en un debate general, y antes de po­
nerle fin, la señorita Gerry dijo que 
ella era capaz de hacerlo: se cruza­
ron apuestas, terminando la cuestión 
con 500 dólares ofrecidos a la que 
llevara a efecto el programa.

Anna no perdió tiempo en prepara­
tivos de viaje. A las 10 de la maña­
na del día siguiente se introdujo en 
el vapor "King Alexandcr”, sin equi­
paje alguno, diciendo al oficial que 
guardaba la planchada, que iba a des­
pedir a una familia, y minutos más 
tarde hizo su presencia la tía de Anua, 
entregándole a ésta una maleta.

Tiene la gran ventaja de »er 
absolutamente impermeable. 
Puede dejarse hasta media 
hora sumergido en agua sini 
que se hinche o se daftc do. 
ninguna manera,
De venta en todas las armerías!

N A T I O N A L  IJLAD  C O M P A N Y  &  A .

"Oiajanao g r a t i s  v s in  
m u c h a s  p r eoc upa c ione s

(Maquina  p a r a  e n a m o r a d o

Los azares  de la playa me hacen ser p r e s e n ta d o . . .

jes, de los otoños dorados de la Ri- 
viera, de las primaveras eglógicas de 
1 aormina, de las noches venecianas 
y las residencias en las ciudades de 
juego donde el Ministro gastaba 
millones que seguían viniendo de la 
inexhausta estancia de "las Pampas”.

Qué locuras!
Viajes a Pctrogrado en busca de 

pieles; a Teherán a elegir alfombras, 
a la India, a la Gran China...

Y las joyas!
Millones en perlas, en solitarios 

únicos... Los encajes valiosos, y 
etc., unos etecétcras enormes.

beza de fuera o, echados sobre el 
marino lomo inquieto, se dejan acu­
nar deliciosamente.

—Y adonde lia ido a parar todo 
eso?... Si parece pobre...

Y surgían de nuevo las leyendas: 
amores, sacrificios para elevar a 
su Ministro a Presidente de la Re­
pública y otros etceteras.

Una del corro pregunta ingenua­
mente :

—Y cómo han sabido todo eso?
—Yo misma sent i al primo decir­

le: María, te ha escrito el Ministro? 
Repítenos una de sus frases en es­
pañol "morrocha quirida...”

Ella, al principio pareció enojar­
se.; después rió, rió y se le llenaron 
de lágrimas los ojos.

Los azares de la playa me hacen 
ser presentado a la señorita María 
Bonola,' la éx-amantc del Ministro 
de la Argentina.

No abro juicio sobre el gusto del 
diplomático porque realmente la de­
cadencia de la amorosa es tan visible 
que creo no supliría la imaginación 
los deterioros del tiempo.

Intimo con su familia, y su primo, 
hombre jaranero y bromista, me di­
ce un día:

—Pregúntele noticias de Su Exce­
lencia.

—Señor Mcngarelli 1
—Hombre, no le hará ninguna es­

cena... Ella también se ríe ...
—Cómo! ...  Se ríe ?
—Ya veo que usted conoce la 

"historia” de sus amores con el Mi­
nistro. Sabe lo que hay en ello de 
verdad?... Figúrese que mi prima 
apenas si ha conocido un Cónsul de 
la Argentina, viejo y paralitico, con 
sede en Bolonia... Cómo para aven­
turas era la cosa... Pero, como yo 
quería que mi paricnta gozara de 
la consideración de esta gente ma­

Toda mujer joven y que se revis­
ta de carácter, puede ver el mundo 
gratis y pasarlo tan bien como una 
princesa en ru propio yate, y hasta 
mejor, en efecto, porque disfrutará 
de sensaciones quizá más gratas e 
inesperadas.

Tales las palabras de Anna May 
Gerry, joven norteamericana, bien pa­
recida y v'vaz, estudiante de música 
que ha ido de Estados Unidos a Gre­
cia, y regresó, sin costarle un solo 
centavo. Todo su capital consistía en 
un níquel, disco que conservó hasta 
volver a su patria, después de un mes 
largo de ausencia, y lo más curioso 
es que Anna lo hizo todo por una 
simple apuesta.

Con esa su hazaña, vino en pose­
sión de 500 dólares, pasó un tiempo 
magnífico y ahora cuenta con el di­
nero suficiente para continuar sus 
estudios musicales.

Por lo que se sabe es ésta una de 
las pocas mujeres que hasta la fecha 
hayan viajado de polizón, y no per­
maneció, como generalmente sucede a 
los que asi se embarcan, oculta en las 
carboneras, rodeada de ratones y pa­
sando las de Caín por lo que a ali­
mentos, aire y sol se refiere.

Apenas se encontró a bordo del 
"King Alexandcr”, trasatlántico ele­
gido para su aventura, tocó el piano 
y cantó para los pasajeros, captándo­
se de inmediato las simpatías de lo­
do el mundo, resultando al fin y a 
la postre, la invitada de honor du­
rante la travesía.

Pero oigamos mejor cómo la pro­
pia señorita Gerry relata sus expe­
riencias a un repórter a su regreso a 
Norte América:

Una máquina que se prestará para 
diferentes empleos científicos, pues . 
sirve nada menos que para registrar 
las emociones, está siendo puesta en • 
uso por diferentes profesionales de 
New York, tales como médicos, de­
tectives, abogados y naturalistas, con 
buen éxito. La máquina'consiste en 
un aparato que se coloca en la mu­
ñeca izquierda y tiene una aguja que 
señala las pulsaciones y mide la ve­
locidad, intensidad y rapidez. Si para 
todos en general es de gran valor 
revelador este aparato, para los ena­
morados lo es má9, pues sabido es 
que el amor es el sentimiento que 
más impresiona el organismo, y aun 
hay enamorados que lo están tanto, 
que los médicos no pueden decir si 
están realmente sanos o padeciendo 
de alguna complicada enfermedad.

No será remoto que en una próxi­
mo futuro todas las muchaohas ca­
saderas tengan uno de estos aparatos 
y lo usen para colocárselo en la mu­
ñeca a sus admiradores con el obje­
to de esclarecer, de manera científica, 
si cuando le están hablando de amor 
son sinceros o están fingiendo nada 
más. . .

H a y  quien se  p a sa  d ía s  enteros, 
con u n a  caña  de  pescar, a  o r i l las  de 
un pan tano ,  c reyendo que eso es  se r  
profundo.  P ero  el que pesca  donde-no  
h a y  peces, me parece  que no es  s i ­
q u ie ra  superfic ial.

NO MAS GANAS ANTIGANIGIE GUERRA
La mejor apua para borrar las canas y devolver al cabello su color natu­

ral, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la confirma­
ción dol fallo por el Superior Tribunal de Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombro do este producto, evidencian su éxito, como también lo co-
rrobora el trltmfo que obtuvo en la Exposición do Milán do 1917. Gran premio 

módi"de honor y modali a de oro.

Farmacia Marranghello Urufliiay No. 1748 esq. Caboto



Hay un grande peligro en las sel­
vas que no se advierte muchas ve­
ces, con el afán de la caza mayor; 
y este peligro lo constituyen las ví­
boras. No pasa día que los leñadores, 
los cazadores y los camperos no ma­
ten en el monte tres o cuatro víberas 
que, aunque tanto aterrorizan, hav 
quien se atreve a matarlas con el ta­
co de las botas. Las víboras que aquí 
llaman de "las pajas” se descubren 
generalmente próximas a los charcos 
de agua y por el “clntí-chui” deses­
perado de las ranitas que devoran; 
porque las víboras son los reptiles 
qúe más disimulan y puede fácilmen­
te pasarse por encima de ellos sin no­
tarlos, pues de tal modo toman el 
color de los pastos, las pajas, las 
raíces y las cuerdas de “cipo” que 
cuelgan de los árboles, que hasta 
las mismas aves que las persiguen 
como las cigüeñas, los caranchos y 
las águilas no las descubren.

Muchas son las creencias y super­
aciones que circulan de boca en bo­
ca, y más de mía vez de fogón en fo­
gón sobre el peder magnético de las 
víboras.

Es un absurdo esa creencia casi ge­
neral, de que las víboras atraen con 
el aliento o con la vista, a los paja­
ritos que ellas quisieran, aunque es 
tuvieran a cualquier distancia; lo 
único de cierto que hay en ésto, creo 
yo, es lo que he visto y es lo si­
guiente :

Caminaba por un caminito tibio y 
arenoso que me conducía al río, y me 
llamó la atención una pequeña pa­
lomita torcaza, que con su plumaje 
erizado y piando no se alejaba de mi 
camino, como enferma, y cuando 
me acerco a recogerla veo a menos 
de un metro una víbora rayada que 
se dirigía con mucha cautela hacia 
la torcacita. Otra vez ya había ob-

lias víboras en las selvas de JVlatto Grosso
Especial para “Mundo Uruguayo”

b a  r is a  t r i s te

Nadie fíe de aparienciaslos sem­
blantes risueños suelen encubrir al­
mas frías, inaccesibles a todo afec­
to; almas de inquisidores que escu­
chaban sin emoción los gritos que 
arranca el tormento.

Cleopatra miraba tranquilamente 
las convulsiones de las esclavas mor­
didas por el áspid; Nerón, el refi­
nado artista del crimen, tenía un 
rostro apacible de niño; las vestales 
asistían con salvaje delectración a 
la lucha del anfiteatro; por la fren­
te purísima de Herodías, virgen al 
parecer de todo innoble pensamien­
to, cruzó la idea de segar la cabeza 
del Bautista

La vida es plantío de antítesis 
crueles; las mayores pesadumbres 
suelen permanecer ignoradas tras ¡as 
máscaras de! contento. El diablo, que 
sufre, y no puede llorar, ríe ; las 
mayores miserias van en coche, vis­
ten frac y calzan zapatos de charol; 
la nieve corona el cráter de los vol­
canes; los cementerios se cubren de 
flores. Y el mismo planeta que ha­
bitamos con su enorme panza abas­
tada de elementos vitales que germi­
nan y perecen en la más abominable 
fetidez mientras por fuera a guisa 
de benéfico manto encubridor de 
tanta podredumbre se dilatan cam­
pos ubérrimos, inundados de sol, aca" 
so no es también un gran dolor in­
terminable de todo lo que muere, 
vestido y enmascarado con el feliz 
antifaz de todo lo que nace?

Hay risas instes como lágrimas.

Eduardo Zamacois.

Al E s ta d o  cumple h a c e r  lo que es 
r'itil. Al ind iv iduo  h a c e r  lo que es 
bello.

Al f in  y  al cabo, lo m e jo r  de la 
re ligión es  q ue  provoca  h eré t icos  

L a  e s f e ra  del a r t e  y  la  e s f e ra  de 
la m o ra l  son a b s o lu ta m e n te  d is t in ­
ta s  e independien tes .

servado a Una pequeña rana junto a 
t-n charco de agua, gritar desespe­
radamente porque estaba a la vista 
de una víbora verde y he llegado a 
la concusión que el único misterio 
que existe entre las víboras, las ra­
nas y los pájaros, es enorme te­
rror que tienen de las víboras L$ 
infelices animalitos. A los mismos 
humanos esos reptiles nos llegan a 
aterrorizar.

Cierta vez andábamos por un al- 
bardón del Chaco paraguayo con 
López Cañé, cazando “tatús” en las 
propias cuevas, y como para saber si 
había bicho dentro de las cuevas in­
troducíamos una vara o un palo lar­
go, noté que cn una de ellas al tiem­
po de empujar, se revolvió un animal 
adentro, ya iba a arrodillarse López

para tomar la cola del “tatú” — des­
pués de haber dicho mirando hacia 
el ciclo su consabido: — “En tu 
nombre che Dios” — cuando aparece 
la cabeza de una víbora de cascabel 
en la boca de la cueva; y el para­
guayo aquel, que lo he visto en mil 
peligros y ante las fieras con un co­
raje y una serenidad pasmona, tem­
blaba ahora ante aquel despreciable 
reptil y se negó matarlo.

Los mismos indios que están habi­
tuados a verlas a cada momento 
también les temen, pues ellos no po­
seen más contra-venenos que los que 
les brinda la naturaleza misma. Un 
indio estibaba rajas de leña en “a 
vera do río” y una “crucera” lo 
muerde en un tobillo; a los gritos 
del infeliz acudieron los otros y, uno

de ellos, cortó con un cuchillo sobre 
la mordedura que ya estaba del ta­
maño de un botón de sobretodo y 
aplicando la boca en aquel lugar chu­
paba para luego escupir sangre y ve­
neno; enseguida llegó otro indio con 
un manojo de “plumaria”, yuyo ve­
nenoso de la familia de las humbe- 
líferas y el paciente comenzó a mas­
ticarlo absorviéndele el jugo; pues los 
venenos son contra-venenos y sabido 
es que las “cruceras” y las de cas­
cabel inyectan próximamente un cen­
tímetro cúbico de veneno. Más estas 
curas las hacen aquellos indios que 
poseen una sana dentadura y asimis­
mo no dejan de masticar el negro y 
nicotinoso “naco”.

Cierto es que todas las especies de 
víboras, desde la “ñacaniná”, hasta

L a  vida es u n a  fu en te  de a le g r ía  ; 
P--JO donde, q u ie ra  que la  c a n a l la  vie- 
no  a  .beber,,  to d as  la s  .fuentes quedan  
i u n tam in ad as .

¿ P o r q u é  g a s t a r  m á s ?

No hay razón alguna que justi­
fique un mayor desembolso por 

un coche abierto.

Si un F O R D  lo puede llevar 

donde Vd. quiera en forma rápi­

da, económica y  confortable; si 
la organización más poderosa de 

servicio está a sus órdenes en 

cualquier parte donde Vd. se en­

cuentre ¿Porqué gastar más en 

otro coche?

Compre un F O R D
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V isite al a g en te  m á s cerca n o
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la “del coral”, disparan ante ios hu­
manos, exceptuando la que aquí lla­
man “capitán del campo” que persi­
gue a todo animal que pase junto a 
su cueva; dicha víbora, es negra y 
ligeramente amarilla en su parte in­
ferior, es poseedora de un veneno tan 
mortífero como el del áspid de Ejip- 
to, y no es extraño que queden los 
animales muertos a pocos metros del 
lugar donde los ha picado, echando 
vómitos de sangre por la boca.

Y en los bañados, en los tembla­
derales, donde los bueyes, las vacas 
y los terneros se allegan para pas­
tar, sucede a veces que son víctimas 
de las “sucurés” enormes, de diez y 
de doce metros de largo, que se tre­
pan al pescuezo de las bestias em­
pantanadas para ahogarlas. Unas ve­
ces las manean, otras se le enroscan 
cn el cuerpo comprimiéndose luego, 
hasta reventar los animales para de­
vorarlos,, cuya digestión dura hasta 
seis meses, que lo pasan como en le­
targo las “sucurís”, en el fondo de 
los pantanos, en esos cenagales fú- 
tridos, criaderos de todos los bichos 
ponzoñosos. Y no es extraño tampo­
co encontrar columpiándose en las 
ramas de los árboles, confundiéndose 
con lianas y trenzados de “cipo” a 
las víboras cazadoras que solo están 
en acecho, silbando a veces para 
descolgarse sobre las liebres, los co­
nejillos de monteo los sabrosos “ape- 
riás” que pasen bajo su vista, o para 
arrastrarse luego, de noche, hasta los 
nidos o los lugares de esas aves 
corpulentas: “jacutingas” o “mu- 
tiés”, que se han posado en los ár­
boles cercanos.

/. M. Doismcné.

Porto Murtinho, Matto Grosso. 
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b a  c o n fe s ió n

Cuando esa noche se hubo reti­
rado todo el mundo, yo me fui a 
mi rincón cn busca de la cómoda 
mecedora para descansar, pues me 
encontraba rendidísima de tanto to­
car cantar y hasta bailar, en mi 
deseo de hacerme simpática.

Pero la ansiada silla no estaba 
ya allí- Entonces me decidí a ver 
al capitán Vourekas, que se encon­
traba en el puente de mando. Trepé 
las escaleras y al saludarlo con una 
sonrisa, le dije, sin pérdida de 
tiemp :

—Capitán, yo tengo que dormir- 
Estoy muerta de cansancio, y no 
encuentro la mecedora én que repo­
sé anoche; así, pues, usted debe 
hacer algo al respecto.

El licmbre estaba confuso, mi­
rándome como si le pareciera que 
yo me hubiese vuelto loca.

—¡ Pero, y su cabina, mi querida 
joven! ¿Sucede en ella algo anor­
mal?

—Señor, yo no tengo cabina, r.i 
billete, ni pasaporte, pero debo 
dormir!

Su asombro al escuchar mi con­
fesión fué estupendo. Por un mo­
mento temí su furia al enterarse 
de que yo lo había engañado. No 
hubo tal cosa, sin embargo, excla­
mando en cambio:

—¡Vaya, vaya! ¡Qué muchacha 
ésta! En fin, veamos lo que se pue­
de hacer, mi querida niña, para que 
tenga su cabina, considerándola des­
de ahora como la invitada del 
buque.

L a  v ida  es  u n a  fuen te  de a le g r ía :  
pero p a ra  el que d e ja  h a b la r  a  su 
es tom ago  en ferm o  p ad re  de la  t r i s ­
teza, todas  las  fuen tes  e s tán  c o n ta ­
m inadas.

M ien tra s  m ás  te eleves, m ás  pe­
queño p a rece rá s  a  los ojos de la en ­
vidia. Y nad ie  tan  odiado como el 
que vuela.

Lo que le consuela  a  uno hoy d ía  
n 0 es el a r rep en tim ien to ,  s ino  el p la­
cer. El a r rep en t im ien to  e s tá  com ple­
ta m e n te  an ticuado .  . .
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Opera  en 5 o l i s
Compañía Comed — Urizar

Pasado mañana sábado, reabrirá 
sus puertas, después de larga “rcla- 
che” nuestro viejo y aristocrático 
Solís, para iniciar la temporada de 
ópera popular dirigida por Renato 
Salvatti y el Maestro De Angelis.

Dos figuras principales cuenta el 
elenco y son Zoraide Corucci y 
Marcelo Urizar, bien conocidos y 
apreciados por nuestro público y cu­
yas notables aptitudes li ricas les han 
valido contratos como el del Colón 
bonaerense en cuya temporada oficial 
actuaran.

La ópera elegida para el debut es 
“Rigoletto” en la que tan brillante 
caracterización del rol de protagonis­
ta hace el mencionado barítono ar­
gentino. La soprano ligera Vitulli 
desempeñará el rol de Gilda y es otra 
artista que goza de gran fama en los 
escenarios líricos, habiendo interve­
nido en varias veladas del Colón bo­
naerense.

Debutará el tenor Borgato de 
quien se hacen excelentes referen­
cias.

El domingo se dará posiblemente, 
“Lohengrin” con el tenor Cristalli 
de protagonista.

L a  l í r ica  de 7Warrant¡

Fin de temporada

Con las funciones del Domingo, 
puso término a su actuación en el 
Urquiza el conjunto de opera, di­
rigido por el maestro Antonio Ma­
rrante que ofieció en dicho teatro 
una temporada a precios popula­
res, y se vió favorecida por un pú­
blico numeroso.

Grandes fueron los éxitos artís­
ticos alcanzados por el referido con­
junto cuyas figuras principales ya 
eran conocidas de nuestro público.

Adelina Agostinelli en sus nota- 
bies caracterizaciones de "Aida”, 
“Manon” “Mine. Buttcrfly” y “Tos­
ca", evidenció nuevamente las óp­
timas cualidades de su tempera­
mento artístico. Mansueto, el exce­
lente bajo, aúi* en pleno dominio de 
su voz, Tabantlli y Giovanonni, dos 
discretos tenores, la soprano Lina 
del Re y la “mezzo” Italia Kncring 
buena interprete de ‘'Carmen” tu­
vieron también destacada actuación, 
compar tiendo con el Maestro Ma­
ialiti, los aplausos siempre pródigos 
y espontáneos del auditorio.

Una nota interesante del homena­
je a Puccini, realizado la semana 
anterior, fué la presentación del te­
nor uruguayo Frasca Monaco, de 
quien la critica italiana Se había 
ocupado elogiosamente.

Poseedor de una bella voz, hábil­
mente manejada y de gran desenvol­
tura escénica, caracterizó el rol de 
Cavaradossi con suma eficacia, con­
quistando al público que le tributó 
una calurosa ovación y le hizo bi­
sar las dos populares romanzas “Re­
condita armonía" y “Lucevatn le 
stelle”.

Creemos que Frasca Monaco, cu­
ya aspiración es continuar sus estu­
dios en Europa, si prosigue con te­
són, llegará a ser un excelente te­
nor, ya que no son condiciones lo 
que le falta.

U n a  buena  can tan te

Paderewski, el principe de los pia­
nistas refiere la divertida historia de 
una señora que se consideraba una 
gran cantante.

Cierto día mientras se acompa­
ñaba uno de sus cantos en el piano, 
llegó a la conclusión de que el piano 
no estaba ajustado y telefoneó pi­
diendo un afinador. Este vino y en­
contró el instrumento en perfecto es­
tado. Sin embargo hizo como que lo 
arreglaba y luego guardando sus pe­
tates se fué. Pocos días después nuc-

va

■■■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■i
telefoneada de la cantante.

París, y cuyo objeto no es única­
mente resolver el problema de la vi­
vienda sino simplificar y, por lo tan­
to, facilitar la vida moderna, tan 
abrumada por toda clase de apre­
mios, se debe al esfuerzo de un 
capital privado que no se cncic- 

piano se había desafinado nuevan.cn- rra con egoísmo estúpido y cui­
te y había que ponerlo a tono pues pable en los sótanos de los Bancos, 
estaba como antes. El afinador des- sino busca su negocio por los canil- 
pues de recibir una fuerte reprimen- nos de la inteligencia y de la hon­
da del patrón, fué nuevamente a ca- dad: por los caminos humanos... 
sá de la señora y con un diapasón Esc capital, inspirado en proccdi- 
pudo darse cuenta de que todas las micntos norteamericanos, está dando 
notas estaban perfectamente afina- término a la construcción de las tres 
das y al irse se lo dijo a la señora, primeras “casas-ciudades”, que alzan 

“Si, contestó ella, — está bien afi- sus enormes cubos de cemento arma- 
nado cuando Vd. toca en é l; pero cu do a orilla del bulevar de Port-Ro-
cuanto empiezo a cantar se pone 
completamente fuera de tono”.

C o m o  re sue lve  P a r ís  
el p rob lem a de la v iv ie n d a

El edificio en que pueden alojarse 
dos mil personas

No se trata de iniciativa oficial. 
La gigantesca empresa acometida en

L a s  t r e s  p r im era s  "casas-c iudades” que a lzan  sus enorm es 
cubos ile cemento a rm a d o  a orillas del b u levar  de P o r t -R o y a l

y al. , . .
Tiene cada uno de estos edificios 

cuatrocientos ochenta y cinco depar­
tamentos para otras tantas familias.
Se calcula, pues, en dos mil personas 
la población que hallará albergue cu
cada “casa-ciudad”. - *

I.a servidumbre colectiva .miento conveniente; y el sueldo de la “casa-ciudad” existe una oficina 
Encontrar una buena criada es hoy esa sirvienta no suele estar ya al al- de servicio colectivo, provista no so­

tan difícil como descubrir un aloja- cauce del presupuesto familiar. En 1(J dc personal, smo también de toda
clase de maquinas y aparatos • mo-

- -  — ■ -------x  " ' ' === demos dc limpieza y lavado caseros,
prodigios en que se combinan el ge­
nio dc la mecánica y el maravilloso 
poder de la electricidad. Por un pc- 

, •  queño suplemento mensual de alqui­
ler, el habitante de la “casa-ciudad" 
tiene asegurado el arreglo de su de­
partamento, sid preocuparse para 
nada de la servidumbre.

La cocina central

Además del servicio colectivo, la 
“casa-ciudad” ofrece otra innovación : 
la cocina central. Cada uno dc estos 
edificios tiene en la planta baja un 
restaurante dividido cu dos partes: 
de un lado la sala pública, donde los 
precios son los corrientes; de otra 
parte la sala reservada para los in­
quilinos, donde éstos encuentran una 
comida sana y abundante a precios 
mínimos, obtenidos merced al siste­
ma de cooperativa’.

G ra tis
Un Pomito Para 10 Días 

Envíe el Cupón

P ro teja  el Esm alte
Pepsoilcnt desprende  I» película 

y  luego lu rem ueve p o r m edio de 
un agen to  m ucho m ás suave  que el 
e sm alte . N unca use Ud. m a te ria s  
ra sp an te s  p a ra  co m b a tir  la  película.

Pruébelo De Esta Manera
Combata la película de los dientes

Toda persona cuidadosa debe 
saber lo que significa la lucha con­
tra la película.

Los dentistas la recomiendan. 
Millones se han beneficiado con 
ello. Todo el mundo ha visto los. 
resultados, los mismos que a Ud. 
le agradarían disfrutar.

Pida este Pomito suficiente para 
10 días.

La película es sucia
Usted siente en su dentadura 

una película viscosa. Se adhiere a 
los dientes, penetra en los inters­
ticios y allí se fija. El cepillo de 
dientes, empleado en la forma an­
tigua, no la combate eficazmente. 
De ahí que un sinnúmero de den­
taduras se hayan visto empañadas 
y arruinadas por la película.

La película absorbe las manchas, 
haciendo que la dentadura tenga 
un aspecto sucio. Forma la base 
de capas obscuras. El sarro prin­

cipia en la película. Retiene subs­
tancias orgánicas que se fermen­
tan y producen ácidos. Mantiene 
los ácidos en contacto con la den­
tadura, causando la caries.

Los microbios se reproducen en 
ella por millones, y éstos, con el 
sarro, son la causa principal de la 
piorrea. Por esto la mayoría de 
los padecimientos de la dentadura 
se atribuyen hoy a la película.
A hora  hay  nuevos m étodos

En los últimos años la ciencia 
dental ha descubierto dos medios 
de combatir la película. Uno sirve 
para coagularla y el otro para 
eliminarla, sin necesidad de acudir 
a restregaduras perjudiciales. Au­
toridades competentes en la mate­
ria han comprobado la eficacia de 
estos métodos. Entonces se creó 
una nueva pasta dentífrica basada 
en la investigación moderna, y 
fueron puestos en ella estos dos

grandes destructores de la película.
El nombre de esa pasta dentífrica 

es Pepsodent—y hoy día la reco­
miendan los principales dentistas 
en todo el mundo. Pepsodent hace 
lo que ninguna pasta ha logrado 
hacer.

O tras  dos necesidades
Los investigadores también des­

cubrieron otras dos cosas esen­
ciales. En consecuencia, Pepso­
dent multiplica la alcalinidad de 
la saliva, que sirve para neutralizar 
los ácidos de la boca, causantes de 
la caries. Multiplica también el 
digestivo del almidón en la saliva, 
que digiere los depósitos amiláceos 
que de otra suerte se fermentan y 
producen ácidos.

Las pastas dentífricas de antaño- 
ejercían un resultado opuesto; re­
ducían los efectos de aquellos dos 
agentes naturales protectores de 
la boca.

5 0  países la  usan
Las personas cuidadosas de 50 

países usan ahora Pepsodent, prin­
cipalmente por consejo de los den­
tistas. Usted ve los resultados en 
las dentaduras brillantes que hoy 
se ven por doquiera.

Haga la prueba que le ofrece­
mos. Note qué limpios se sienten 
los dientes después de usarla. Ob­
serve la ausencia de la película 
viscosa. Vea cómo los dientes se 
emblanquecen a medida que las 
capas de la película desaparecen. 
Una semana le convencerá de que 
este método trae consigo los resul­
tados que Ud. necesita. Corte 
ahora mismo el cupón.

MARCA

E l D entífrico  M oderno
U na p a s ta  científico p arn  I on  «lientos, Itasada en l a  investigación  

m oderna  y Ubre de  su b stan c ias  ruspantcH. R ecom endada por los 
principóle» den tista»  del m undo en tero . Do v e n ta  en  toda» porte».
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JOSE J VAI .1.ARINO E HIJO
S u m m it  4 2í>. 
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Un pomito gratis para 10 días
JO S E  J .  V A IX A B IN O  e H IJO .

S Z t e S á *  S“ra"dI I -3
R em ítan m e  p o r correo  un P om ito  de  Pepsodent 

p o ra  10 d ios, a  lo  s ig u ien te  d irección :

8ólo nn  pom ito  p o ro  c ad a  fam ilia .

Los muebles que forman {forte 
de la casa

Los muebles cuestan muy caros 
hoy; tan caros, que su adquisición 
constituye el problema capital para 
la fundación de todo nuevo hogar. 
Además, la vida moderna es inquie­
ta y errante por necesidad, y cuando 
se va de una población o dc un país 
a otro, no es fácil llevar consigo la 
impedimenta dc un menaje.

En la “casa-ciudad”, creada para 
facilitar la existencia dc las gentes 
que no tienen fortuna, los muebles 
pesados e indispensables—camas, ar­
marios, mesas — forman parte de la 
habitación, sin constituir un estorbo 
para los inquilinos que dispongan de 
mobiliario propio, ya que todos ellos, 
ingeniosamente construidos, pueden 
replegarse y desaparecer en huecos 
especiales reservados en el espesor de 
las paredes maestras.

La oficina de correos y los servicios 
auxiliares

Ascensores y montacargas para ele­
var a las personas y las cosas ; baños ; 
piscinas de agua templada; gimna­
sio; cabinas telefónicas en todos los 
p isos...; nada falta en la "casa-ciu­
dad ’, y todo está dispuesto para que 
la población que vive del trabajo 
propio disponga de las condición 
de higiene y de comodidad que hast 
ahora fueron privilegio dc la gente 
que vive del trabajo de los demás... 
Y cada grupo de “casas-ciudades”, 
análogo al edificio ahora en el bu­
levar de Port-Royal, cuenta con una 
oficitiq de correos instalada por la 
Administración Francesa de “Postes. 
Télégraphes et Téléphones”, que asi 
da prueba de un sentido práctico dig- 
no de imitación.

E s ta r  desacorde  en todo con Ia9 
t r e s  c u a r t a s  p a r tea  «le In g la te r ra ,  es 
uno (le loa p r im ero s  e lem entos  del 
orgullo, fu en te  p ro fu n d a  de consuelo 
en todos los m om entos  de d u d a  e s ­
p ir i tua l .

?



\ | CS r ennCr¡K femenina' Que asís 
le !flC ^ r ° b^ r0 T.de M.elo. con m l® ,a  F ed e rac ió n  R u m i  y q n e c 
resonancia en la sociedad melense

NOTAS DIVERSAS

Con. u r i e iu to  a la ^ t,u m 1. u u u - s  uc
la  S ta .  C h ich i ta  Avio C astro ,  se rea l izó  en la res idenc ia  de 

su s  p a d re s

M esa que pres id ió  el 9 °  (Jongiesu ue la F e a e ia c iu n  L-ural, 
en  m o m en to s  en que el Dr. L uis  C. Caviglia ,  leyó el in te resan te  

in fo rm e  del C onsejo  D irec t ivo  que preside

Ai'iúba : Aspecto de  la f ies ta  rea l izad a  en los sa lones  del “ Club 
Social” de Meló, en honor de los m iem bros del 9.° Congreso 
R u ra l .  D ebajo:  iPóblico oue asl=tió a  la  conferenc ia  <lel 

D octor Assis Braeil

- ■

I *1 • Y m r. r_| * 1
E l  D octor B las"V id a l ,"P res id en te  
del Jockey  Club, rodeado  de la 
concurrencia  que asis tió  a  la  in a u ­
g u rac ión  de la K erm esse  del 

"Club M aroñas"

Cabeza  del Dr. Manuel Quíntela, 
o b ra  muy bien lo g rad a  del e s ­

cu lto r  F e r r a r i  R o ca

L os esposos C a r lo s  M endive y E u g en ia  Zeyler, rodeados  de su s  am is tades ,  
oon m otivo  de  f e s t e j a r  su s  bod as  de  p la ta



L a  caricatura ex tran je ra

L a  n iña. —  Oye, tl ita, ¿puedo a c a ­
r ic ia r  a la co torr i ta?
Lo tía. — No, hijo, porque te h a rá  
daño.

L a  niña.  —  E ntonces  acaric ía la  tú.

L a  m oda y  el an tiguo  cazador 
de t ig res  que lia pasado  largos 
años en Africa.

FR A N Q U E Z A
El comisar.o  —  ¿Y tiene usted 
el va lo r  do creer que por  un de­

lito sem ejan te  puedo sa l i r  con 
sólo u na  quincena?  ¡ Me g u s t a ­
rá  conocer como se las  a r reg la  
el abogado p a ra  d e fe n d e r le !

El detenido. —  ¡ L a  m ism a c u ­
riosidad tengo yo t a m b i é n !

LA  JU V E N T U D  IR R E S P E T U O S A  
S ilva in  ( g r a n  ac to r  f r an cés ) ,  
i Qué vergüenza ! ¡ E s  la p r .m e­
r a  vez que he  oído s i lb a r  u na  
o b ra  de Molière !
E l joven.  —  ¿ F ig u r a b a  usted 

en el repar to .

D E  CAZA M E N O R  
L a  cllcnta  —  H e  in ten tad o  to ­
dos los m ed io s :  polvos Insec­
tic idas.  ol zotaJ, el petróleo.. . 
¡ y  n a d a !
E l  boticario.  —  ¿ H a  p robado  
usted  la d in a m ita ?

i ' V I Ù . C A

'°Lh¡L
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Se sentía tan débil que el movi­
miento de los vehículos y de la gen­
te la mareaba...

Y Mirtha quer a llegar cuanto 
antes quería huir de ese bullí io que 
la aturd a. para dar expansión a su 
angustia en la intimidad de su cuar- 
tito ¡Tantos pesares la embargaban!

Alguno que otro transeúnte, im­
presionado momentáneamente por su 
belleza y juvenil, dirigíale un piro­
po; otros pasaban a su lado indife­
rentes... Nadie sospechaba el dra­
ma oculto en aquella a mita que ha­
bía conservado su pureza cuando la 
carne sintió abatida su virginidad.

Su historia era vulgar: la histo­
ria de tantas jóvenes con quienes la 
fortuna ha sido ingrata y que, bajo 
el dominio del amor caen en las ga­
rras del “niño bien", quien no tiene 
inconveniente en jurar que su cariño 
abatirá todos los prejuicios y dife­
rencias sociales... Pero nadie, ex­
cepto una amiga, sabia su secreto; 
pues al poco tiempo tuvo Mirtha la 
suerte, aunque ella lo creyera una 
desgracia, de que muriera el seduc­
tor. Suerte fue, en verdad, pues evitó 
a su alma una cruel decepción que 
quizá la hubiera impulsado hacia 
otros rumbos...

Así es que cuando ésta sintió que 
en sus entrañas alentaba un nuevo 
ser, pensó en ocultar de cualquier 
manera su deshonra. Fueron sus alia­
dos, al principio, la holgura de los 
vestidos y su reputación de mujer

nonesta que nadie se atreviera a po­
ner en duda.

En su de<íc|m*ra''i'£'n pn in­
s t a r  un recurso crimmal que im- 
pidie-a prosperar al fruto de su

5

que, mártir de la aguja, hacía que 
vivieran su esposo inválido y un hi- 
jito de pocos meses...

Y la amiga sincera, la amiga buena 
que sentía en su corazón el disgusto 
de Mirtha propúsole fuera a su ca­
sa, con el pretexto de pasar unos 
d as en su compañ a cuando notara 
que su deshonor podía ser revelado..

Ella misma intercedió ante la ma­
dre de Mirtha: — La chica necesita 
aire, distracciones, se muere en este 
ambiente de miseria y tristeza!

Y la vicjecita. que crea adivinar 
en la palidez y disgusto de su hija, 
la nostalgia del novio muerto, acce­
dió al pedido de Celia.

En casa de ésta Mirtha fué madre. 
A los seis d as Celia condujo al asi­
lo al hijito de su am'ga.

¡No tiene otro destino la mayor 
par'e de los frutos del amor ilegí­
timo 1

Y Mirtha derramó más lágrimas 
por esta separación que todas las que 
liab'a vertido en sus acontecimientos 
más angustiosos...

Apenas lo hab:a oprimido entre 
sus b azos, apenas lo hab a besado, 
pero hubiera dado su vida por esa 
otra que recién comenzaba... ¿Aca­
so las madres no aman como tales 
desde el instante en que sienten en 
su sangre al brote de un nuevo co­
razón?

Ad más. amaba en el hijo aque' de 
quien tuviera un dulce recuerdo y al 
que se sentía ligada por un fuerte la­
zo de amor a través dol muro de la 
muerte.

amor; más, sintió pena por la vida 
que engendrara y miedo de morir y 
que su secreto fuera descubierto.

Entonces mancharía el impoluto 
nombre de su madre vieja y enferma 
y de aquella hermana tan querida

Ya habían pasado varios das; 
Mirtha anhelaba vo'ver a su casa. 
Apesar de que no sospechaba de su 
amiga, apesar ele las seguridades que 
del secreto ten-a. Mirtha no se sen­
tía tranquila. Y a esta inquietud an­
gustiosa se unía la desolación de su 
alma, de su almita de veinte años 
que había visto constantemente la 
faz horrible de la adversidad y a 
quien la vida le negaba hasta la dul­
zura de una caricia filial...

A medida que se acercaba a su 
hogar, era mayor su angustia; creía

E l dueño del coche  —  Qué m a n e ra  (le turnui nos 
los k ilómetros, ¿eh?

E l invi tado  —  (N erv io so ) .  —  ¡ J e !  ¡ J e ! . . .  
M u c h o . . .  M u c h o . . .  ¿P e ro  no convendría  d e te ­
nernos  un poco p a r a  beber a l g o . . . ?

— i.wue «-•& . i i c a  w.uuc ei cuiuuinaiiie? P re g ú n ­
tase lo  a é s ta  que lo vleno p rac t icando  hace  m u ­
cho tiempo.

llevar en la frente el signo d; :.’i 
deshonra, temia que la voz le tem­
blara, que su desesperación fjeró 
capaz de pregonar su secreto en una 
inusitada expansión de lágrimas'

Llegó. Ha ló a su viejecita lloran­
do silenciosamente. Ella no notó la 
prescnc.a de Mir.ha y esta sintió 
desgarrárse.e el corazón ¿Lo sabr.a 
todo?

Por la ventana abierta Mirtha vió 
pasar apresuradamente a su hermana 
y adivinó su rostro surcado por las 
lágrimas.

No cabía duda; su secreto había 
sido conocido; su t.mor, su angustia 
no le hicieron suponer otra cosa.

Y, sintiendo el peso de la culpa en 
su corazón rompió a llorar desespe­
radamente. ..

El motivo de la pena que anidara 
en casa de Mirtha no era el cono­
cimiento de su deshonor, no; éste era 
casi imposible de descubrir mereced 
a las precauciones adoptadas La 
causa era la enfermedad del sobrini- 
to de mi protagonista.

La madre haba sentido secar las 
dos ánforas pa pitantes del elixir, de 
vida, las dos ánforas que la Natu­
raleza debiera hacer inagotables, y 
había tenido que recurrir a otros 
medios para alimentar a su hijito. 
El cambio había sido brusco y el ni­
ño se m oría... se m oría...

—El único remedio, el único', — 
había dicho el galeno, — podría ser 
la lactancia natural.

Y la madre sufría terriblemente el 
martirio de su maternidad incomple­
ta de quien eran cómplices: la mi­
seria, que hacia imposible el pagar 
una nodriza y la fatalidad de no co­
nocer a nadie que pudiera remediar 
desinteresadamente esta falta.

Y el chiquillo se debatía presa de 
la fiebre y del hambre. Los niños no 
debieran conocer al dolor!...

Mirtha sufría; adoraba al peque­
ño. Además, con una obstinación 
cruel, presentábase a su mente el 
cuadro desalado de una camita de 
hospicio...

Y un sentimiento generoso la in­
vadió. Descubrir a ella misma su 
secreto y seria injuriada, desprecia­
da. maldita; pero salvaría al pe­
queño!.. .

Y, silenciosa y abnegada, desdbro- 
chó nerviosamente su corpiño, dejan­

do asomar un seno henchido, repleto, 
que ofreció a los labios febriles en 
una dulce promesa de vida...

La i z del r - s t n  se cambia 
fá l ímente.  Rubi* o morocha

i De la Revista "IVoman Bcautiful")
1

El cutis pálido o rubio se echa a per­
der bien p'onto, porque es muy fino y 
delgado dice Lina Cavalieri, una de 
las más famosas bellezas contempo- 
ianeas El mcreno, en cambio, es 
cutis más grueso y. por eso, tiende 
a presentar un aspecto aceitoso Tan­
to para el uno como para el otro el 
n.ejor remedio consiste en el empleo 
de la cera mcrcolizada (en inglés: 
“puré mercolized wax”, que, al ab­
sorber gradualmente, un poco todos 
los d as. la piel gastada de la super- 
f’cic. sin dañar en lo más m'nimo 
e! delicado y joven cutis que se halla 
debajo, termina por poner a este úl­
timo de manifiesto, con lo que se 
consigue presentar ese exquisito son­
rosado de la primera juventud lo 
que equivale a rejuvenecer en P  o 

años de edad. La cera mercoliza- 
da. que puede obtenerse en cual­
quier farmacia, se' aplica como si 
fuera cold-cream.



DIVERSAS NOTAS DE LA SEMANA

Los competidores que tomaron par*e en los 1.700 kilómetros 
que abarca el circuito

Fiesta realizada por el “Club Social Uruguayo'’

El arquitecto L. Addiego, director de las obras, el Ing.° L. 
Pita, Jefe de la Repartición y el Arq.° L. Baroffío, Director 

Municipal de Arquitectura

LOS HORNOS ICINERADORES 
DEL MUNICIPIO

Arriba: Interior del puente de descarga 
de las nuevas baterías de los hornos, recíen 
inauguradas. — Representantes de i Muni­
cipio y técnicos que intervinieron en la 
ejecución de las obras. — A la derecha: 

Las tres chimeneas de los hornos

La comisión del Centro Automovilista del Uruguay, organizadora del 
circuito de regularidad, Montevideo, Colonia, Mercedes, Durazno,

Florida, Montevideo

% m

En la Dirección de Hidrografía. Apertura de las propuestas para obras del Puerto 
en la Zona Franca de Colonia. El Director interino de la oficina, los solicitantes y

personas que asistieron al acto



L A S  R E G A T A S  INTERN/»

El público que presenció las regatas del domingo en la Bahía de Montevideo. Vistas dell “Ciudi

Arriba: Equipo del “Club Canottieri Italiani”, que se adjudicó la copa de la “C. M. de Fiestas” 
Debajo: Equipo del “M. Rowing Club”, ganador en 1924, en B. Aires y que llegó 2.°

en la prueba del domingo EL DOMINGO SE INICIO EN EL PRA1

Aspecto enteramente “campero” de la fiesta del Prado. Uno de los “taitas” Mas de 10.000 personas presenciaron d 
la fiesta criolla organizada poil

\



M O N A L E S  DEL D O M I N G O

rueños Aires y el 18 de Julio”. (En el centro): En momentos de una llegada (Arriba): Carlos Cabrai, ganador de Junior Single 
Scull. (Abajo): Club de Regatas de la Plata

Carlos Cabral, ganador de 
Junior Single Scull

Arriba: La representación del C. Avíron (Argentino) — Abajo: 
Durante la carrera Sénior Single Scull. Gabarda y Poulsen

‘‘trenzados”

Gabarda, del M. 
Rowing ClubLA SEMANA CRIOLLA

Haciendo acrobacias. Medardo Sosa uno de los gauchos que se destacó 
en las pruebas del domingo

local de la “Asociación Rural 
t/Iunícipal de Fiestas

E1 famoso “Eight” del C. 
Canottieri Ialiani, vencedor 
de 1923 y en las regatas 

del Domingo

i l

>



ACTUALIDAD

DEPORTIVA

ipunas de las señeras cue concurrie- 
n al festiva! realzado en 'a P aza 

de Deportes de la Unión

Mister Whitelaw, en momento de ir El equipo del se.eccionado de Colonia
a dar el “kik-off" del encuentro que resultó vencido en el encuentro
entre el "Universitario" y el ‘ Selec­
cionado de Colonia”, en el que re­

sultaron vencedores los estudiantes 
montevideanos

El ‘‘five" del C. Universitario del Uruguay, 
(vencedor) el secretario de dicho Club Mr. 
Whitelaw y el maestro entrenador señor 

Servetti Mitre

Antes del match. Los 
capitanes de los Clubs 
que tomaron parte en el 
encuentro, se saludan con 
un clásico “shake-hands"

Poltto F o n tan  P u g a  W a lte r  E d u a rd o  Nieto del Sr. V íctor
(C anelones) F e lador l  (5 m eses)  de C as tre  (2 añ o s)

Hijos del Señor Da.borde 
(R o c h a )

M aría  L. L azbal 
G u tié r rez  (7 a ñ o s )

D o r i ta  Buono 
(D a m a  a n t ig u a )

m m m m m

C arlo s  Ju l io  P érez  
(1  a ñ o ) ,  P ueb lo  C ard o n a

Utilización de la radiotelefonía. — Alumnos de las escuelas de la Union, escuchando una clase de cultura física, per “radio", en la
Plaza ct Ltpcnts IV.''->tt u  anua ^ .a . iu o
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M U N D O  U R U G U A Y O
f f

líos estragos de la polilla en los libros
!e. 1aice “na P<™"a Grandes son los esfuerzos q«e se hau

devoro tai lib-o en tanto o cuanto hecho y se s¡gllen haciera para
impedir los daños qUc producen 
los insectos; pero hasta ahora 

el más eficaz es leer u ho­
jear los l bros con frecuen­

cia, o por lo menos lim­
piarlos de cuando 

en cuando

tiempo. Con más propiedad puede 
decirse muchas veces que libros en­
teros han sido devorados, pero esta 
vez no por bibliófilos, sino por in­
sectos destructores. Contra éstos no 
es extraño que la ciencia libre en­
carnizada guerra, esforzándose por 
descubrir constantemente nuevos me­
dios de acabar con tan nocivos in­
sectos que viven destruyendo las bi- Suran que ciertos insectos viven de 
bliotecas, y que ciertos hombres de los árboles, otros de las legumbres, 
ciencia indiquen la manera de exter- olros de las hierbas, etc. 
minarlos. La polilla de los libros, cuyo nom-

En todo tiempo y en todo país en ^re científico es sidotrepa panicea, 
que existen archivos, ha habido y no causa en realidad sino daños in­
hay siempre una guerra constante significantes si se compara con los 
entre el hombre y los insectos, aquél nile ocasionan otras especies, parti- 
tratando de conservar los libros y cularmente la hormiga blanca y 
éstos ocupándose en destruirlos día con l°s estragos que hacen las cu- 
y noche, pudiéndose decir que hasta carachas en las encuadernaciones de 
ahora la victoria ha favorecido al cuero y de tela, 
insecto. Las hormigas blancas se encucn-

Las crónicas más antiguas nos tran en casi todas partes del mundo, 
cuentan de sus estrados De ellos nos salvo en las regiones árti.as, y todo 
hablan Aristóteles. Horacio, y Ovi- a(iue, que haya icido un poco sabe 
dio. Se han dedicado volúmenes en- 1°> daños que ocasionan a vec.s en 
teros a la des ripción de sus destro- una s°la noche, 
zos. y los poetas, que en todo han de Ln las Islas Filipinas, cuando el 
meter baza, han escrito versos mal- gobierno de los Estados Unidos se 
diciéndolos. Hasta Roberto Burns, h,zo ca.go de los archivos de los es- 
el bardo del amor, dejó una cuarteta Panolcs, los documen.os se encon­
en tal sentido escrita con un dia- traban en estado lamentable debido a 
mante en el vidrio de la ventana de su destrucción por .os insectos, cs- 
un hotel en que se hospedaba. pecialmente por las horm.gas blan-

Las sociedades científicas han cas- Millares de esos documentos 
ofrecido premios al que descubra un oficiales estaban tan deteriorados por 
buen remedio, y los negociados de 'as ho. migas, que cuando se Lvan- 
diversos gobiernos han dedicado har- taban, se deslía .an y sus restos ca an 
to tiempo a hacer experimentos con a* suelo como copos de nieve, siendo 
el fin de encontrar la so ución del absolutamente imposib.e reconstituir- 
problema. p ro sin resultado alguno, l°s- debido a .o cual surgieron gran- 
por desgracia. des dificultades y confusión en la

Se asegura que los inse'tos des- resolución de los pleitos, 
truyen anualmente mavor cantidad Ln Filadelphia, se encontraron dos 
de "libros que los incendios y el agua tomos de las Memorias del Cong eso, 
juntos Aunque esto parecerá exa- deb.damente envue.tos, cuyas pági- 
gerado a la mavoría de la gen‘e no nas hab.an sido convertidas en pol- 
habrá de extrañar a los bib ¡áfilos ni vo por las hormigas. Las envo turas 
a los viajeros. especialmente a aquo- mos.raban los agujeros por los cua- 
1 los que han estado en los países cá- les hab.an entrado las hormigas; sus 
lidos galerías se observaron en la arcilla

Casi todos los escritores que se (lue se encontró d.ntro Como el 
han tomado el trabajo de averiguar papel de ca.idad inferior contiene 
lo que lleva al insecto a comerse los gran cantidad de arcil a, los insee- 
libros, se han conformado con decir tos no habían hecho más que s guir 
que lo apetece es el engrudo de las su instinto, que les indicaba que aque- 
tapas. Pocos, empero, se han prc- Ho era una substancia que ya cono- 
guntado por qué, si sólo buscaba el c,an en ° tra forma, 
engrudo, se ha entretenido en roer En las Islas Hawaii, se encontra- 
la tela, el cuero y resmas enteras de ron gruesos tomos que habían sido 
papel, los cuales no contienen engru- recortados como si un niño travieso 
do. Haciendo un cuidadoso estudio, hubiese pasado varios días en una 
pueden clasificarse esos insectos de biblioteca con un par de tijeras y 
acuerdo con su manera de destruir sin nadie que lo vigilara y se hu­
ios libros, en comedores de engrudo, biese propuesto ver en cuantas ti- 
de papel, de cuero y de tela, del mis- ras pod a dividir los libros, 
mo modo que los entomólogos ase- Muchas veces, según lo han podi­

do observar los dueños de bib.iote- 
cas, los daños son obra de las larvas 
de escarabajo, si bien son mayores 
los estragos hechos por las hormi-

^ ______  gas. Las larvas generalmente suelen
abrir galenas o túneles que no in- 

Los puntos negros, cutis grasicn- uti izan por completo los libros, 
tos y extensión de los poros del micntras que jas hormigas los des­
rostro son molest as que general- jrUyen casj siempre por completo, 
mente nos asaltan ¡untas, pero po- Lqs ,ibros hcchos dc pape, de tra_
demos combatirlas al instante por de trapo y fibra ’de madera, y de
med o de un nuevo, y único proce- ma(¡era cQn |jga dc arci|,a , icnen 
dim ento. Se echa en un vaso de cada cua| enem¡g0 encarnizado 
agua una tab eta de stymol (de ven- cn una c|aSe dcterminada de insec­
ta en todas las farmacias del Uru- Dos hojas de un do umento de 
guay), que produce vivamente una arch¡vos de ,a India ostelltan
rizada espuma. Cuando la eferves- de agujcros practicados
cenca ha pasado se baña el rostro ,as ,arvas de un escarabajo,
con el agua estimohzada y des- * de| Ja ón de ,as Is|as
pues se seca con una toalla. Los Hawa¡¡ ,¡encn ,as tas de cartó„ 
intrusos puntos negros salen espon- ^  , an comp|e[amente surca-
taneamente y desaparecen en la toa- > gaierias, ,e revisten el as. 
lia, y los grandes poros gras,entos deBun orográf¡Co de si­
se contraen como por encanto y se ■ montañoso. Se ha
borran de la cara No se produce B P caso J  larvas de u„
n nguna opresión, fuerza o acción ¡ han abierto un túnel con-

gímo"1 y E; ^  L nhsado.reb.daand0o a y ^  a ,'través de cuarenta y cinco 
fresco. Unos cuantos de estos tra- tomos-
tamientos, con intervalos de tres a La leprisma, que se encuentra ca- 
cuatro días, dan permanencia a esta si en todas partes, gusta especial- 
bellcza y se obtiene rápidamente la mente de los papeles glaseados o sa- 
1 impieza del rostro. tinados, los cuales presentan a me-’

Un secreto contra
los barrillos

nudo una superficie en parte mor- 
dizqueada por ese insecto.

El llamado 'piojo de los libros, in­
secto diminuto del género de los 
acáridos, se encuentra también en 
todas partes. Quien tenga buena vis­
ta podrá a menudo observar, al vol­
tear la página de un libro o al sacar 
algún papel del cajón del escrito­
rio, un punto muy menudo que, al 
salir a la luz, trata de ocultarse lo

más pronto posible. Sus movimien­
tos son tan rápidos, que cuesta tra­
bajo distinguirlo.

Ciertas cucarachas atacan las cu­
biertas de los libros, tanto las de te­
la como las de cuero. Los cueros, 
aún después de curtidos, contienen 
una buena proporción de su mate­
ria primitiva, sin contar las subs­
tancias que se les agregan durante 
la curtiembre. Lo que atrae las cu- 
caraahas son los aceites y grasas del 
cuero.

Remedios que se recomiendan

Se han propuesto varios medios 
para la destrucción de esos enemigos 
de los libros. El mejór, según todas

las autoridades en la materia, desde 
los tiempos de Horacio, es el uso 
constante de los libros, siempre que 
se traten como es debido.

Algunos bibliotecarios cifran su 
fé en el pelitre; otros aconsejan 
mez'lar en el engrudo con que se ha­
ce la encuadernación harina de cas­
taña de Indias o hasta sublimado 
corrosivo; otros más recomiendan 
la bencina, el bisulfuro de carbono, 
la trementina, el formol, el aceite dc 
cedro y el alcanfor.

Hubo hasta quien aconsejara como 
remedio frotar los libros en marzo, 
julio y septiembre con una mezcla 
de alumbre en polvo y pimienta en

(Continúa en la pág.  16)

18 D I A S  A N U E V A  Y O R K
Es una satisfacción Via ar por n'ar con itinerario. Después de 

diez y oí ho días de trav sía lleca V»i. de Bu* nos Aires a Nueva Yi ik — 
La fl >ta B anca de los cu itro grandes tran^atlámicos de la Pan Ar: érica 
Line ofrece la su remada en servicio y rapidez; y en tal < pulencia de 
comicidades modernas quj hacen de tu Viaje un éx to, del cu. 1 solo 
conservará grat s recueidus.

SALIDA- QU NCE NALES DE BUENOS AiRES V'A 
MONTEViDEO, SANTOS Y RIO DE JANE RO.

PAN A M E R IC A
LLEGA A B RIL  14 sale A B R IL  2 4

W E S T E R N  W O R LD
llega ABRIL 27 sale MAYO 8

S O U T H E R N  C R O S S
LLEGA MAYO 12 sale MAYO 22

A M E R IC A N  LEGION
llega MAYO 25 sAle JUNIO 5

Solicite tarifas para viajes de excarslón a lrededor de Sad América Via Nueva York; 

también para Earopa Via Nueva York y vice versa

Administrarla para

UNITED STATES SHIPPING BOARD
por

MUNSON S TE A M S H IP  bINE, Agentes

Av. DE MAYO 560 - Buenos Aires
A gentes locales:

C H R I S T C P H E R S E N  H m  
25 DE AGOSTO 358 - Montevideo
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[ LA VIAS INQU.ETA Y M E N T A D A  DE RUBÍN DARIO
V- ___  — ■ / /

[Su neurosis!

Difícilmente se encontrará, entre 
los grandes hombres de le: ras con­
temporáneos, un espíritu más ator­
mentado y más susceptible al temor, 
que el de Rubén Darío, al extremo 
que “su caso” puede clasificarse 
como patológico y seguramente entre 
los de neurosis ingénita y progre­
siva. Yo no sé si ésta forma de 
neurosis que llamo a mi manera, 
existe en la diversas nomenclatura 
oficial, pero no encucn'ro otros tér­
minos más adecuados para calificar 
la que material:zó al glorioso prín­
cipe del verso castcl’ano.

Por la misma fatal coincidencia

lítico Tranquilino Chacón, incrédulo 
y ateo, y yo; visión que nos llenó 
más que de asombro, de espanto”.

El ambiente de medrosidad y de 
misterio en que se deslizaron su ni­
ñez y primera juventud, contribuyó 
como era natural, al progreso de sus 
perturbaciones psico-neuróticas. Ello 
también fué la causa inicial de su 
gran religiosidad y del insólito te­
mor que siempre tuvo por la muerte, 
temor que no lo he encontrado igual 
ni semejante en ninguna otra perso­
na. Era tal, que el sólo vocablo 
“muerte”, pronunciado por alguien 
en su presencia, lo hacía temblar co­
mo un niño en peligro, y preferia 
llamarla de cualquiera otra manera,

juventud, se <lió a investigaciones 
ocultistas, a prácticas teosóficas, y a 
elu'ubraciones radicalistas, hasta el 
grado de parecer enfilado en las 
huestes, en ese tiempo numerosas, 
del realismo, del positivismo y has­
ta del jacobinismo, de Zolá, de Comp­
te y de Rousseau.

Rubén D arío  en su juventud. —  L a  C ated ra l  de León. N icaragua ,  donde 
es ta  en te r rad o  el a u to r  de "C antos  de Vida y E sp e ra n z a ”

que Dostoiewskv y Maupassant tra­
jeron al nacer la inexorable tara de 
la epilepsia, así como tantos otros, 
múltiples formas de desequilíbrio- 
mcn al, Rubén, según afirman cró- 
ircas de aquella época, desde muy 
niño presentó smtom&s alarmantes 
de psico-neurosis, que se manifes­
taban .ya en una aguda hiperestesia 
nerviosa, ya en profundos accesos 
de me’ancolía o en frecuen es visio­
nes y terribles pesadillas que le asal­
taban despierto. Los primeros re­
cuerdos de su vida — a>! decir de ü  
mismo — es‘án pobladas de pertur­
badoras inquietudes y sobresaltos 
que le producían la lóbrega casona 
colonial en que pasara su niñez, las 
noches obscuras del barrio sórdido y 
melancólico, que se alargaban con 
los cuentos fantásticos de apareci­
dos y ánimas en pena, refer dos por 
su tía abuela Doña Bernarda, en los 
anocheceres penumbrosos y cal ados.

En aquellos tiempos y en aquellos 
pueblos, las gentes eran harto teme­
rosas. Con el anodhecer se aquietaba 
la vida en , las ciudades. En León, 
lugar donde pasó su infancia, no ha­
bía alumbrado en las calles y cons­
tantemente corrían de boca en boca, 
leyendas y consejas que causaban 
pavor en los vecindarios. Dario re­
cordaba siempre con espanto, los re­
latos del resucitado Obispo García, 
del fraile áin cabeza, "de una mano 
peluda que perseguía como una ara­
ña”, y sobre todo, de la Juana Ca- 
tina, “mujer muy pecadora y loca d 
su cuerpo, que se la habían llevado 
los demonios” . . .

En su autobiografía, refiriéndose 
a esos fenómenos misteriosos y ex­
traños, de que fué víctima más de 
una vez, dice: “En Caras y Care­
tas", ha aparecido una página t mía. 
en que narro cómo en la plaza de la 
catedral de León, en Nicaragua, una 
madrugada vi y toqué una larva, una 
horrible materializa ión sepulcral, es­
tando en mi sano y completo jui­
cio. También en “La Nación", de 
Buenos Aires, he contado cómo en 
la ciudad de Guatemala, tuve el 
anuncio psico-fisico del fallecimien­
to de mi amigo, el diplomático cos­
tarriqueño Jorge Castro Fernández 
en los mismos momentos en que él 
moria en la ciudad de Panamá; y la 
pavorosa visión nocturna que tuvi­
mos en San Salvador, el escritor po-

la Dama de Luto, la Niveladora, o 
parafraseando a los detestables ora­
dores fúnebres, con un vengativa 
ironía, la Pálida, la Inexorable, etc ,
etc.

El medio a la muerte, seguramen­
te es instintivo en todas las criatu­
ras, pero en Darío era extraordina­
rio y revestía caracteres de enferme-' 
dad. No era por excesivo amor a la 
vida que temía morir, ni por apego 
al goce de los sentidos, que le espan­
taba el viaje definitivo. Era, sin du­
da, por el indescifrable y misterioso 
enigma, por la incertidumbre de lo 
desconocido, por ignorar la verdad 
de "ese lugar” que tanto se ha hi- 
potetizado y del que en realidad me­
nos se sabe mientras más nos acer­
camos a é l...

En la primera época de su vida en 
la América del Sur. el temperamento 
del poeta tuvo un aparente cambio 
de tendencias. En plena y ardiente

R e tra to  de Rubén Darío, tom ado d u ­
ra n te  su e s tanc ia  en México

Estas actividades, como decimos, 
las ejercitó en Buenos Aires, en com­
pañía de Leopoldo Lugones y de 
otros iniciados en esas escuelas 
avanzadas y en la experimentación 
de las ciencias misteriosas, de las 
cuales tuvo que apartarse, obligado 
por su extrema nerviosidad y — se­
gún aseguraba él — siguiendo conse­
jos de médicos amigos

Más tarde, ya en la madurez de 
su vida, se acogió iruevamcnte a su 
primitiva religiosidad, religiosidad, 
que si hemos de ser francos, apenas 
profesaba teóricamente y en deses­
peradas crisis nerviosas ocasionadas 
por los dominios del alcohol, pues 
jamás precindió de su sincero y a 
veces devoto paganismo.

Esta mezcla de sentimientos y de 
tendencias antitéticas, que en el es­
píritu del Maestro se amalgamaban, 
dió por resultado esa obra poliforme 
y polifónica, deslumbrante en su ele­

gancia versallesca, grande y sincera 
en su misticismo y grande y sincera 
también en su renovador iconoclas­
ticismo, con que regaló a la poesía 
contemporánea.

Refiriéndose a este aspecto funda­
mental y ecértico de la obra de Da­
río, dice el delicado poeta Ramón 
Saenz Morales, en un bello poema:

“Yantó con el apóstol, bebió con 
(la bacante.

Imperó en la Faunalia, reinó en 
(Jcrusalem.. . ”

Y aquí cabe recordar que ninguno 
de los apologistas del poeta, entre 
ellos, el malogrado y dilecto Andrés 
González Blanco, se ha ocupado de 
su condición de hombre, es decir de 
su inquieta y atormentada existen­
cia. Ella fué, quizá por lo abstracta 
y heterogénea, una vida llena de in­
certidumbres, de ansias jamás satis­
fechas, de vacíos de amor, de anti­
nómicas situaciones y de prosaicas 
contrariedades.

Con su neurosidad ingénita, Darío 
fué por el mundo, irradiando armo­
nías, pero acumulando dolores. Sin 
hogar, sin familia, sin una sombra 
propicia, iba de un rumbo a otro 
rumbo, en pos de una tranquilidad, 
de un sosiego que no pudo encontrar 
nunca, y de un cariño que jamás lle­
gó a acariciarlo.. Fué un nefelibata 
triste, que, equivocado en su verda­
dero camino, con “el pesar de no ser 
lo que él hubiera sido”, se perdió en 
el laberinto de la,s loras quimeras, y 
en los equívocos paraísos de la más 
dorada de las bohemias.

Sí, fué la más dorada de las bohe­
mias pero tafnbién la más dolorosa 
y fatal para su destino. Ella con­
tribuyó decisivamente a exacerbar la 
psico-neurosis que le había de pro­
porcionar las horas más amargas y 
trágicas de su existencia. Yo tengo 
escritas largas páginas sobre estos 
motivos, en las que relato — mis 
ojos lo vieron — el azoramiento en 
que vivía su a’ma “sentimental, sen­
sible y sensitiva” y la infinita pena 
que le causara la más grande de sus 
desgracias: su dipsomanía.

Ese uso y abuso de los alcoholes, 
en cuyas enforias buscara equívoca­
mente consuelo y olvido, le produ­
cían sufrimientos inenarrables, in­
somnios torturantes, que culminaban 
en crisis y delirios espantosos. En­
tonces era cuando fervorosamente 
ansiaba la paz de la vieja Cartuja y 
cuando casi sollozante interrogaba 
al buen Dios de su devoción, con las 
más dulces y trémulas palabras, y 
le pedía quietud para sus nervios y 
sosiego para su ahna, bienes que no 
pudo encontrar si no hasta el día en 
que retornó su cuerpo a la tierra, y

su psiquis se elevó cielo arriba, co­
mo un rayo de luna que se transfor 
niara en esencia...

Edmundo Torrcalba.

ENTRE YANKIS
Unos americanos estaban de reu­

nión en un hotel.
Un joven muy charlatán estuvo 

entreteniendo la reunión cerca de una 
hora contándoles las cosas que po­
día hacer.

Muy aburrido de tanta charla se 
levanta uno y exclama: “Pero hom­
bre caliese la boca por favor". “Dí­
ganos una cosa a nosotros que Vd. 
no sepa hacer, y yo me propongo 
hacérsela.

El joven lo mira fijo y se son­
ríe.

“Yo no puedo pagar la cuenta que 
recién me han presentado; y quedo 
agradecido de su oferta".

El otro se mordió los labios y no 
tuvo más remedio que pagar.

Un fa n f a r r é n  re f e r ía  en presenci-i 
del m ar isca l  de B assom pierre  que en 
un com bate  naval h ab ía  dad o  m uerie .  
y por su prop ia  m an o  y solo, a  cien 
enemigos.

(Continuación  en la pág  15)

un paño de lana, lo que sugirió el 
siguiente comentario de un escéptico: 
“Esto de frotar con alumbre es co­
mo el tratamiento con agua fría; no 
es el agua lo que cura sino el trata­
miento; de modo que lo que impor­
ta no es el alumbre, sino el frota­
miento Que el bibliotecario no se li­
mite a tal o cual mes, sino que revise 
sus libros dos o tres veces al año, 
limpiando cada uno por separado, no 
con un plumero, sino con un trapo, 
y frotándolo más bien que espo’vo- 
rrándolo. ¿Que resulta caro? Muy 
bien; que la polilla se coma los li­
bros más raros v se verá qué es lo 
que cuesta más. Es‘á por demás que­
rer ocultar los hechos: Aún en las 
bib’iotecas mejor administradas hay 
estantes que conservan siempre una 
capa de polvo, y donde hay polvo, 
mala ventilación y falta de luz, la 
polilla ha de llegar a hacer sus fe­
chorías, tarde o temprano. Los hue­
vos de este insecto se depositan en 
el po’vo. En condiciones favorables 
de tranquilidad, calor y aire viciado, 
esos huevos revientan, el gusanillo 
sale vivo y hambriento, y la obra de 
destrucción empieza sin tardar. 
¿Cuándo terminará? Cuándo se des­
cubrirá? A menudo cuando ya es 
tarde, cuando ha sido deteriorado 
por completo algún tesoro literario 
de inestimable valor.”

¡ü No pida ni acepte más tabletas su e lta s!!!
p o r q u e  ya e s tá  a su a lc a n c e  u n  m e d io  t a n  h ig ié n ic o  c o m o  la

LATITA BAYER
c o n te n ie n d o  : 6  ta b le ta s  de  ( f lF I f lS P IR IN f l  ( A s p i r in a  con  C a f e ín a )  Ó 

6 ta b le ta s  d e  B A Y  A S P IR I N A  ( A s p i r in a  s im p le ) ,
s e g ú n  V d . lo p id a  a su f a rm a c é u t ic o .

E ste  n u e v o  e n v a s e  h a  s ido  p u e s to  a la v e n ta  c o n  el e x c lu s iv o  o b je to  d e  q u e  q u ié n  h a s t a  a h o r a  
c o m p ra b a  t a b le ta s  su e l ta s  p u e d a  rec ib ir  las leg i t im a s  ta b le ta s  “  B a y e r "  de  C a f ia s p i r in a  o 
B ay a sp ir in a  en  u n a  fo rm a  - ta n  se g u ra ,  l im pia  y f r e sc a  c o m o  q u ié n  su e le  c o m p r a r  de  u n a  
vez el co n o c id o  tu b o  de  2 0  ta b le ta s .

La L A T I T A  B A Y E R  t ie n e  a d e m á s  la v e n ta ja  d e  se r  m u y  c ó m o d a  p o rq u e  
p u e d e  l le v a r se  e n  u n  bolsillo  del c h a le c o  o e n  la c a r t e r a  de  la s eñ o ra .

€  El p rec io  e c o n ó m ic o  de 3 0  centésimos e s tá  al a lc a n c e  
d e  to d o s .

A l comprar fíjese en la Estampilla Sanitaria Oficial 
de color amarillo y  con la Cruz Bayer.



R E S P U E S T A
M U N D O  U R U G U A Y O

Un muchacho, que tenia  f a m a  de 
se r  m uy  holgazán, dijo a  s u  m a d r e :

— Hoy, cuando pasé  cerca del mo­
lino, me ví acometido por un  e n jam ­
bre de a b e j a s . . .

— Ir ía n  sin duda, hijo mfo, en 
busca de un zángano, —  repuso la. 
m adre  sign ifica tivam ente .

¡ T en ía  razón  !

LO P O S IB L E

— ¿Y  tú  crees  posible que un h o m ­
bre  h a g a  el a m o r  a  dos m u chachas  
al m ism o tiem po?

— ; Cómo j o ! Siem pre que v ivan  
ju n ta s .  •

'C A ,

\ \  \ / ^\ \  /  . .

/•\
\ ; y ■■ v
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t
El.  — Supongo que h a b rá s  tra ído  la cu e rd a  que te encargué.Qué v v .^ u e n z a  ! Me h a n  dicho que su n iña  h a  tenido un í ‘jn°ftsinn, n ^ n ¡ f '6 

P eor  es la  su y a ,  que h ace  diez añ o s  que se casó  j  no tiene ninguno...

— ¿ P o r  q ué  te pones el dedo de la 
m ano  on la n ariz?

— P o rq u e  no puedo ponerm e el del 
pie.

E L  MUCAMO S A LE

P a tró n  —  ¡ Qué e leg an te  va  Vd. 
Pedro . Ya no h a y  d ife renc ia  en tre  
p a tro n es  y m u cam o s!

P ed ro  —  ¡ Y a lo creo  señ o r !  H ab ía  
q ue  verlo  a Vd. lu s t rán d o se  los b o ­
t in es !

D IF E R E N C IA S  D E  C LASES

— ¡H o m b re !  ¿ P o r  q ué  no lleva con 
m ás  cuidado ese baú l?

— ¡ E s  de un  p a sa je ro  de te rce ra  !

CON VA L E S C E N C IA

El doctor. —  Desde que lo a s is to  
a  Vd. Señor López, e s  Vd. otr.o 
hombre.

López. —  T énga lo  en cu e n ta  doctor 
y páse le  su cuen ta  al otro.

C A R ID A D

E l  ju ez  (a l  reo ) .  —  ¿T iene  Vd. 
a lg u n a  ú l t im a  v o lu n tad  que desee e x ­
p re s a r?

R e0 —  Sí. desea r ía  d e ja r  mi cuerpo 
a los pobres.

AMOD S IN C E R O

E l — Si T ú  ya  no me b esas  sino 
cu ando  quieres  pedirm e dinero.

E lla .  —  ¡ I n g r a to !  ¿Y  d ir á s  q u e m ó ­
te beso b a s ta n te  a  menudo?

■■■■■ RECATO

NEGOCIO ES NEGOCIO

Da señ o ra  e s tab a  a so m a d a  a la 
v en tan a ,  y el hombre, que l levaba 
u n a  can as ta ,  se acercó como si fuera  
a  vender  algo.
ñ 0~ N °  necesito n ad a  — dijo la se-

—E scu ch e  —  d ijo  el o t ro :  —  ¿Vd. 
es la  m a m á  de un niño rubio, de ojos 
azulea.

—S í . . .
h,a  ,sk*° a jn e a r  ju n to  al paso a  nivel de la vTa?

L a  señ o ra  se sobresaltó .
— S í . . .  ¿qué  ocurre?
— T enga  valor, s e ñ o r a . . .

¡D ios  m í o ! . . .  ¿Q ué lia pasado?
— H ace  un m om ento  ví a  su l ijo 

que se  su b ía  sobro la b a r r e r a  en mo- 
m en tos  en que se ace rcab a  un tren  
r á p i d o . . .

~ ¡ A y ! . . .  ¡H i jo  m í o ! . . .  ¡Yo me 
\  uelvo loca !. . . ¡ H able  !. . ¡ H able  ! . .

— Al ve r  l legar el t r en  el niño qu i­
so b a j a r  de  la b a rre ra ,  v ,  . .

— i i ¿¿¿  . . .  ????  ! !
—  . . . s e  m anchó  la b lusa con a l ­

qu i t rán .  V en ía  a ofrecerle, po r  t re in ­
t a  cen tavos  el frasco, u n  líquido p r e ­
p a rad o  a base  de bencina, que qu ita  
perfec tam en te  e sa s  manchas.

LA P R O P IN A

Un Mozo.  —  (a  o tro )  E stoy  fu r io ­
s o . . .  ese tipo  me de jó  5 ccntésimos 
de p ro p in a  y yo sin f i ja rm e le d i  las 
g racias .

E L  C EN SO R

Niño.  —  P a p á  ¿que es un censor?
Padre.  —  Un censor h ijo  mío, es 

un hom bre  a  quien nunca  se le d e ja ­
ba  rep e t i r  helados, cuando  e r a  niño.

LA  MODA ACTUAL

R E T R U Q U E

UNA MAS NO L E  C O N V IN O .. .

— Muy bien, pero an te s  do co m p ra r­
le el caballo, quis iera  saber  si es 
buen tro tador.

— V aya  si lo es. L o  hace, como 
nada, venticlnco kilómetros sin parar .

—  !Qué lá s t im a !  ¡Me g u s tab a  t a n ­
to! P ero  mi casa  solo queda a  10 
kilómetros de la ciudad.

E N  UNA REU N IO N
D E BANQUEROS

Salomón ( inquie to) .  —  C aram ba , 
me lie olvidado de c e r ra r  mi ca ja  
de h ie r ro !  No sea que me v ay an  a 
robar

— Uno de los banqueros, (sereno) .  
No ge a f l i ja  mi amigo, estam os to ­
dos acá.

L IT E R A T U R A

E xa m in a d o r  —  Vamos a  ve r  de 
que defecto su f r ía  Miltón, el inm or­
ta l  au to r  del P a ra íso  Perdido?

E xam inando  —  Esté, es té .  . . e ra  
poeta.

E N  LA CASA DE BAÑOS

Cliente  —  Me lian robado mi p a n ­
talón m ie n tra s  me es tab a  bañando.

Mozo  — ¿ E s tá - V d .  bien seguro de 
haberlo  tra ído , señor?

LA CRIADA
—¡C om o! ¿el teléfono es tá  l la ­

mando hace  ra to  y Vd. no responde?
— A ¡ lo que non sé manegarlo , 

s e ñ o r a !
— Entonces, llámeme, pedazo de 

sonza.
— ¡ Aiy señora  ! No me a trev o  a 

X ini .  —  Mi padre  era  ingeniero de H a d a r la  de ese modo.

f"E/0C- r  A hora  me explico tu  "des- D 0 N  N A D IE  EN R IQ U E C ID O  E N  
cari lla miento. ' BUSCA D E ABOLENGO

— Mamá, ¿v a s  a a co s ta r te  y  por 
eso te  desn u das?

— No, querido ; voy a comer fuera* 
E s to y  invi tada .

A LC O IIO LISTA

E l  doctor  —  Vd. no delie to m ar  
m á s  vino, debe to m a r  leche so la­
m ente .

E l  p ac ien te  —  Bueno doctor, pero 
e sp e ra ré  a  que la s  v a c a s  coman uva.

CONYUGAL

El. —  H e leído muchas veces, que 
cuan to  m ás  fea es  u n a  m ujer,  r e ­
su l ta  m ás  buena esposa.

Ella. —  ¿Me quieres decir  que no 
soy linda?

El.  —  No querida, si e res  d iv in a . .

E N  LA PROVISION

— Diga, ¿como se ab re  e s ta  la ta  
de conserva?

— Señora, Vd. en co n tra rá  todas  las 
instrucciones respectivas, den tro  de la 
l a t a . . .

E N  BUSCA D E U N  ZANGANO
El comerciante. —  Compre sin v a ­

c ila r  este re t ra to ,  es del siglo XVII, 
y «o parece a  usted  e x tra o rd in a r ia ­
mente.

D ISTRACCION

L a  costurera  —  ¡ A y  s e ñ o r a ; . que 
d e s g r a c ia ! me acabo de t r a g a r  el 
dedal.

Lo- patrona  (d i s t r a íd a )  —  No im­
porta ,  tome el mío, por el momento.

Ella. —  Estos  guan tes  son especia­
les p a ra  el baile, a s í  u n a  e s tá  m ás
vestida.

EL  —  Prefiero  los "m osqueteros” , 
no dejan  ese hueco desnudo en la 
pa lm a de la mano.

V EJEST O R IO

L a  señora  doña E s tan t ig u a  de las 
Viejeccs, que se las  da de joven, 
enseña su ga le r ía  de cu ad ro s  a  un 
célebre pintor, y lo d ice :

—-Ahí tiene usted mi re t ra to  c u a n ­
do e ra  yo niña. ¿Qué le parece a 
usted?

— ¡Soberbio! Indudablemente, es  do 
un g ran  p in tor  de la E d ad  Media.

E LU D IE N D O  E L  P E L IG R O

— ; F ig ú ra te  que en u na  revuel ta  
del camino, me salieron al paso dos 
la d ro n e s !

— ¿Y qué hiciste?
— Pues, debí h a c e r . . . dos hilóme-- 

tros en tres  minutos.

ALPINISM O
El guía. —  Ahora tendrem os que 

subir, subir, subir h a s ta  a l lá  a r r i b a . .
El tu r is ta  (a le m á n )  ¿Me tom e Vd. 

por un do la r?

PO DER OSA  RAZON

— Lo aseguro  joven, que mis  p a ­
dres  nunca  d a rá n  su consentim iento  
a n u es t ra  boda.

— ¿Porqué?
— Porque soy h u é rfan a .

ESPOSA ECONOMICA



EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO '

De;eo tener correspondencia con jo- 
re n  fino, educado, y quo cuento ya sus 
27 años que sepa manejar auto y sea 
afecto a los deportes, para llegar más 
tardo a ser buenos compañeros; si esta­
mos do acuerdo; si lo hay entre los con­
secutivos lectores do esta revista, y quie­
re enviar correspondencia diríjase a Pos­
to Restante M G O. — Morisca.

Morocha serla, culta, hacendosa, no fea, 
desearla relaciones fines serlos, caballero 
no menor do 27. nducado, formal, sin­
cero y aunque pobre contara con un por­
venir. Escribir: D. B. G. — Poste Restante 

MI ideal es el simpático P. B . . .  de, 
que veo diariamente en 18 de J . . .  y R N. 
Su seriedad y exquisita forma do expre­
sarse me han cautivado. Sé que ha roto 
relaciones, ¿contestará? — Siempre.

LA MUJER DE MI IDEAL

Desearla encontrar entre las amables 
lectoras de esta simpática revista seño­
rita formal de 19 n 20 primaveras, ca­
riñosa, amante del hogar, que supiera 
hacer mi felicidad, soy rublo 28 años, 
buen» presencia, tengo buen empleo, con­
fio mi suerte, por medio do esta página 
si alguna Interesa, escriban, Posto P.es- 
tanto credencial 672 iniciales F. P. a — 
Sublimo Amor.

La calma ha desaparecido de mi co­
razón desdo que la arrebató, la angelical 
rublcclta que tuve la dicha de tener por 
compañera do tranvía, a la salida del 
teatro el lunes 23. SI los divinos ojos que

¿Cómo debe ser
1.0 —  Debe sor sano  y limpio de 

cuerpo y alma, ser f ranco  y r a zo n a ­
ble.

2.0 —  Que su principal aspiración 
sea constitu ir  una fam ilia  con arpor, 
sos tenerla  con su trabajo , y reg ir la  
con bondadosa energía.

3.0 — Que tenga p a ra  su esposa 
incansable apoyo moral,  am án d o la  so­
bre todas las  cosas y busque en ella 
consuelo sin desoír su s  consejos.

4.0 —  Que sea m uy  fiel a  su  espo­
sa, la respete, y se h ag a  resp e ta r  de 
ella t ra tan d o  de que ex is ta  siempre la 
a rm onía  en tre  los dos.

5.0 — Que siendo muy cariñoso y 
condescendiente, sepa des t ru ir  todo 
e rro r  doméstico, toda preocupación, 
todo desorden en cuanto  aparezcan  en 
su hogar.

C.° —  Dehe se r  católico, rico en fé 
y esperanza, que sus costum bres r e ­
bosen religiosidad y te rn u ra  haciendo 
de su  hogar  un  templo.

7.0 —  Que tenga fuerza de volun­
tad. am e el t rab a jo  y odie la indo­
lencia y el juego y tam bién  el lujo, y 
que sea prudente  en los negocios.

8. —  Que conozca siquiera  el c a ­
mino de la escuela de la d esg rac ia  y 
sepa sobrellevar con virilidad los ma- 
•es y las  maldades en la vida.

K-o —  Que no tenga  propensión a  la 
tr is teza  sino que sea alegre  de u na  
san a  alegría.

10.0 —  Que cuando fuese padre  sea 
celoso en m an ten e r  la au to r idad  m a ­
terna, pródigo en enseñanzas con sus 
hijos, esperanza  lisonjera del porve­
nir  ; cuidando de que sean  ta n  ro­
bustos de cuerpo como sanos de in ­
teligencia.

L a  nena de las ilusiones.

1.0 — Bondadoso (en  toda la ex ten­
sión de la p a lab ra ) .

2. —  Inteligente.
3o. —  Sano (de cuerpo y a lm a ) .
4.0 — Ambicioso.
5.0 —  Honrado.
6.0 —  T raba jador .
7.0 —  Viril.
8.0 —  Cariñoso.
9.0 — Culto.
10.0 —  Sincero. El hom bre  que re ú ­

na  las tres  p r im eras  cualidades, será  
sin duda, generoso, sin despilfarro, 
económico, sin tacañería ,  tolerante, 
a legre  recto y simpático, a  la vez, él 
t r a b a ja d o r  ambicioso viril y honrado, 
ha  de s e r : activo, fuerte , vivo, lu ch a ­
dor, en fin que a  mi ju icio y expe­
riencia (16 años  de c a sad a )  son e s ­
ta s  diez cualidades eslabones de regla  
cadena de v ir tudes que hacen el espo­
so ideal

Dichosa.

P a ra  que sea mi m arido ideal debe 
rounir  es tas  cualidades.

1.0 —  No beber, ju g a r  ni poseer en­
ferm edad  infecciosa alguna.

2.0 —  F o rm a r  su hogar  a  baso de 
verdadero  cariño.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  oora radical da laa 

torenaa. Tarro do 30 gramo» S 1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
ei peo la I para t i  ou tli tarro do 30 gramoi

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapió* resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco do 60 gramos, precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y  
Castaño claro.

Farmacia “Tapie"
25 de M ayo, 280

MONTEVIDEO

B U E N A  E D U C A C I O N

cado, debes seguir sonas mayores que
mi ejemplo...  t ú . . . .

me han fascinado recorren estas lincas, 
ruego so sirva contestar por ésta a, — 
A. R. G. , . ,

A Suiza — Enamorado de la  simpática 
rubia suiza que vi días ames do Carnaval 
hablando con un joven frente n la Igle­
sia Sabatlsta. Ha regresado a Rosarlo y 
uie han dicho que era amigo y también 
que usted es planista, conteste st esta o

no comprometida con ese joven. — Moro­
cho Ro.arino.

El lunes 23 a la 13 y 45, subió ferro 
carril Pcñarol o Sayago, Joven de luto, 
bollíslma, iba con herm ano; será tan bue­
na como bella y dirá por metilo do esta 
revista donde vive? — Oscar.

A Uruguaya. — De más datos sobre su

persona y si es posible, y do su agrado 
una  cita a fin de salir de dudas. Em­
picado L. I*. — de 18 y R. N.

Caballero respetable de edad, regular 
re»ti ta, desea encontrar señora o señorita 
de edad, honesta, buen enrácter para for­
malizar unión. Dirigirse "Asmodeo”  San 
José 886.

ESQUELAS
A Consecuente. —  Creo en mí encon­

t rará  la compañera que anhela. SI le In­
teresa  y desea conocerme, domingo s i­
guiente publicarse ésta esperará en Mllián 
esquina D. Aramburú hora I I  do mañana. 
— Morocha ojos verdes.

A dos ilusionados. — El sábado siguien­
te de salir esta, a las 5 do la tardo en 
callo Snrandi y Juan Carlos Gómez Vds.* 
flor blanca en el ojal y revista en la 
muño. Nosotras nos daremos a conocer. — 
Betti y Gloria.

A quien coresponde. -— Sin conocerlo y 
sin saber porque has llamado a todos 
los malvados del mundo entero para tu r ­
bar mi espíritu.
Sin quejas, cada cual esperemos su re­
compensa . . .  S.n olvidar que .  “ El sen tí-^  
míenlo del m al;  germinará siempre cose­
chas de dolor y martirio '.  Más como única 
a tma contra tus colmillos tendrás mi si- 
léñelo quo será para tí  y tus cómplices 
cual un lecho de — Procusto.

Dama vestida do negro. — Estoy seguro 
quo es Vd. a quien me refiero. Contesto 
por esta sección dándome dirección y lo 
prometo darlo par carta  todas las refe­
rencias quo Vd. desee. Din siguiente salir 
esta concurriré a las 19 horas calles Fay- ¿ 
nandú y Rio »raneo. Llevaré diario en la 
mano. ¿Tendré suerte de que Vd. concu­
rra?  Prevéngole que mis propósitos son 
muy serlos y honestos.

Á World en la dirección que Vd. indicó 
hay corta  paro Vd. — X. W.

A World. — En posto restante hay enr- I 
ta para  Vd. sírvase retirarla  día mismo 
que aparece esta rovlsta; !e Interesará. —
Z N.

el marido ideal?
3.0 —  No lo pretendo rico en lo m a ­

terial ,  pero sí, en educación y en  sen­
timientos, criterioso, de carác te r ,  pe­
ro  no impulsivo.

4.0 —  Que sepa  e s tu d ia r  e in te r ­
p re ta r  los sen t im ien tos de la que será  
su compañera.

5.0 —  No m ancilla r la  sino colocar­
la a  su nivel social.

6.0 —  D ifundir  y  p rac t ic a r  en su 
hogar  la idea del órden y la econo­
mía, h a s ta  hacerlo  u na  costumbre.

7.0 —  D espojarse  de todo egoísmo 
y h ace r la  part íc ipe  de su s  buenas y 
m a las  impresiones.

5.0 —  Ser  fiel cumplidor de los s a ­
g rad o s  deberes q u e -le incumben d en­
tro  y fuera  de su hogar.

9.0 —  C u lt iv a r  el nécta r  delicioso 
del cariño, convirtiendo a  su hogar  
en u na  fuente  de consuelo y  de te r ­
nura, ún ica  capac i tad a  p a ra  volcar 
la s  penas y las  a leg r ía s  de su co ra ­
zón, sintiendo la dulce satisfacción 
de alivio y recogiendo así el dulce 
fruto.

10.0 —  Que im pere siempre la m o­
destia, el a l to  concepto que merece el 
hogar, la benevolencia y la predispo­
sición hac ia  el bien.

Norma.

El que v ay a  a se r  mi e te rno  com­
pañero  deseo que reúna  es tas  cua lida­
des.

1.0 —  Honrado.
2.0 —  Fiel, y que am e mucho la  que 

s e r á  su e te rn a  compañera.
3.0 — Q u 3 sea  am a n te  al hogar, y 

no se ale je  de mí por mucho tiempo.
4.o—  Un poco instruido.
5.° —  Que no le a g rad e  juegos ni 

bebidas
6.0 —  Que no me oculte sus dolo­

res  y tr istezas.
7.0 —  Que j a m á s  se enoje conmi­

go, porque me h a rá  su f r i r  mucho.
8.0 —  Que sea  pacífico.
9.0 —  Me g u s ta r ía  que lleve apodo, 

por e jem plo : “N ené’’.
10.° —  Tam bién deso que sea  b r a ­

sileño y lleve lentes.
A n im a  Ozoclrac.

A mi entender,  el m arido ideal de­
bería  reu n ir  la s  s iguientes  cu a l id a ­
des :

1.0 —  Sano de cuerpo y alma.
2.0 — Honrado.
3.0 —  T ra b a ja d o r  y de reg u la r  po­

sición, es decir, que tenga su porve­
n ir  asegurado , pués debe se r  muy 
tr iste ,  casa rse  p a ra  p a s a r  miseria. 
(Con ésto  no quiero  decir  que am b i­
cione un esposo rico).

4.0 —  Sin vicios y de pocos a m i­
gos íntimos.

5.0 —  Que sea un buen hijo, pués 
el hombre que no quiere a  su m adre  
no puede se r  buen esposo.

6.0 —  S um am en te  cariñoso.
7.0 —  Algo celoso. *
8.0 — Muy varonil.
9.0 —  Educado  y elegante.
10.0 —  De buen genio, porque un 

hom bre  “ rezongón” que por u n a  in ­
sign if icancia  se ponga m a lh u m  )rartc, 
debe re s u l ta r  un m ar ido  insopor ta ­
ble. —  Flor.

L a s  cualidades que ha de poseer el 
hom bre  de mi soñado ideal son é s* as ;

1.0 —  T rab a jad o r .
2.0 —  Inteligente.
3.0 —  Cariñoso.
4.0 —  H onrado.
5.0 —  Educado.
G.o —  Fiel.
7.0 —  Mucho valor.
5.0 •— Buen sentido.
9.0 —  Amor a  su hogar.
10.0 —  Poco celoso.
Como no soy exigente, me confor­

mo con éstas, pero comprendo que los 
hom bres deben ten e r  muohas y muy 
b uenas  y nobles cualidades p a ra  
q u e . . .  dice  de ellos igualen su v a ­
lor a l  de una sola mujer.

"C hum angucnse" .

L a s  cualidades que constituye el 
m ar id o  de mi ideal.

1.0 —  Aficionado al trabajo .
2. ° —  Honrado.
3. ° —  Que no tenga  malos vicios
4.0 —  Que sea f ranco  n ad a  m ás 

bello que la franqueza.
5. ° —  Que me qu ie ra  mucho y se ­

pa  comprenderme.
6. ° —  Bueno y cariñoso confiden­

te de mis pesares  y a legrías .
7. ° —  Rico o pobre me es indife­

rente.
8. ° —  A m ante  del hogar.
9.0 —  Sano.
10 —  Sociable.

Nena.

i.® —  Inteligente
2.0 —  Educado
3. ° —  A m ante  a  su hogar
4. ° —  Moral
5. ° —  Cariñoso
6. ° —  Sano
7. ° —  Limpio
8. ° —  T rab a jad o r
9.0 —  Económico sin l legar a  t a ­

cañería.
10 Fiel

E stre lla  del Norte.

A mi entender, el m ar id o  ideal de­
be r ta  reu n ir  las  s iguientes  cuali­
dades  :

1. » —  Sano de cuerpo y. a lm a.
2. ° —  Honrado.
3. ° —  T rab a jad o r  y a m a n te  del 

hogar.
4.0 —  Sin vicios.
5.0 —  Que h a y a  sido y sea buen 

lvijo, pues el hombre que no qu ie ra  a 
su m adre, ( a  mi c r i te r io )  no puede 
se r  buen esposo.

6.° —  -Sumamente cariñoso 
• 7.° —  Algo celoso.

S.° —  Muy varonil.
9.0 —  Educado
10 —  De buen g en io ;  porque un 

hombre "rezongón” que por cualquier 
insignificancia  se ponga m a lh u m o ­
rado, debe resu l ta r  un m ar id o  inso- 
potable.

F lor de Primavera.

El m ar ido  ideal debe s e r :
1. ° —  Enemigo del alcohol.
2. ® —  T rab a jad o r
3.0 —  Educado.
4. ® —  Enemigo del juego.
5. ® —  Que le a g ra d e  m ás  e s ta r  

reunido con su fam il ia  que con sus 
amigos.

6. ° —  Cariñoso.
7.0 —  Que de noche p erm anezca  

en su hogar.
5.0 —  Que ten g a  buen genio,
9. ° —  Que am e  a  los niños y a  los 

an ím ales
10 —  Que no sea  celoso.

Nena.

P a r a  mí, el m arido ideal debe ser
a s i :

1. ® —  Que sepa  a m a r  mucho a la 
que se rá  su compañera.

2. ° —  Bueno
3. ° —  Cariñoso
4. ° —  No ser  celoso
5. ° —  A m ante  del hogar
6. ° —  T ra b a ja d o r
7. ° —  Sin vicios
5.0 — Ins tru ido
9.0 —  Respectuoso
10 —  Sano

Sensitiva.

¡D iez  cua lidades  ( la  perfección 
cas i )  p a ra  llegar a  se r  m a r id o  ideal!

D emasiado ex igenc ias  p a ra  un solo 
hom bre  y difícil quo ese ideal lle­
gue a  p la sm arse  en la re a l id ad  según 
los deseos y el cr i te r io  de un esp ír i­
tu  juvenil y en am o rad o  de su com­
pañero.

P o r  lo tanto , p a r a  se r  más práctica  
ya que no pesimista ,  considero que 
esas  diez condiciones son casi las
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ju s ta s  p a ra  el ideal de toda una vi­
da (con sus tem pestades  y sus días 
se renos)  a  que debe a s p i r a r  s imple­
m ente u na  m u je r  equ ilibrada, sin 
rom antic ism os ni a sp irac iones  so la ­
m ente  p a ra  hoy sino p a ra  todo un 
la rgo  trozo de exis tencia ,  u na  vía 
muy larga, que tiene Sus rec ta s  y 
su s  s inuosidades y que t iene u na  sola 
estación ; ¡ la  m u er te  !

Coligiendo que h a b r ía  cualidades 
quo chocarían , ya  sea debido a  la 
edad o al estado fisiológico es que 
la s  he dividido en tr e s  períodos: 
esposo novel, m ad u ro  y anciano. Las 
p r im era s  condiciones del joven van 
ges tan d o  las del m aduro  y el viejo, 
y asi en esa evolución se llega has ta  
las m ás  difíciles que form an las  del 
anciano .

Esposo novel

I.® —  Sano. ( La prLmera condi­
ción de la belleza es la salud  y 1« 
salud es  la base eq u il ib rad a  de la 
v id a ) .

2.0 —  C ariñoso  (Do amor, de lica­
deza, fidelidad, e s tá  fo rm ado un 
hom bre  car iñ o so ) .

3.0 —  T oleran te .  ( L a  to lerancia  es 
la  t ran q u i l id ad  de un h ogar) .

4.“ —  Sobrio. (L a  sobriedad es s i­
nónimo do economía y tem p lan za ) .

Esposo maduro

5 .o —  V oluntad  indomable. (L a

x
voluntad es u n a  condición im p resc in ­
dible en el h o m b re ;  lo lleva a  a l ta s  
posiciones en la v id a ) . .

O,0 —  Ambición. (E l  am bic ioso  es 
equilibrado,- no puedo h a b e r  un ser 
no rm al quo no asp iro  nad a ) .

7.o —  Criterio . (E l  cri ter ioso  es  es­
cuchado  y respe tado  por  todos, es 
u n a  e jem p la r ld ad  p a r a  m uchos sobre 
todo p a ra  el hogar)

Esposo anciano

8. ° —  Sabio.
9. “ —  Sereno
10 —  Ju s to .  ( E s t a s  ú l l t im a s  con­

diciones en el esposo an c ian o  son la 
consecuencia  de todas  lus a r r ib a  m en­
cionadas.

Indud ab lem en te  h a b ré  sido parca  
en mis aprec iac iones , pero las  con­
diciones enu m erad as  en c ie rran  en si 
mucho que a p ren d e r  y mucho que e s ­
p e ra r  ; y a  veces no a lcanza ,  cuando  
de a p re n d e r  se t r a ta ,  el "cor to” la p ­
so de u na  vida.

Más vale  poco y bien sab ido  y no 
mucho m al ap rend ido  que y a  lo dijo 
aquel s a b i o : "el hom bre  vale lo quo 
sabe, pero no vale  m ás  el que sabe  
m ás  sino el que sabe  m e jo r” .

La in te ligencia  y persp icacia  d d  
ju rad o  s a b r á  m e jo r  que yo defin ir  
si en rea l idad  es aplicable  en estos 
tiempos la m áx im a  del prodicho p e n ­
sador.

M alvón  Rojo.

Concurso de cartas amorosas
Querido F lo ro :

G ran  a leg r ía  experimenté,  cuando 
leí en tu  t a r j e t a  que me h a c ía s  s a J  
be r  que hab ías  llegado a  Montevideo 
pero todo cambió, cuando al seguir 
leyendo veo que reg re sa s  o t r a  vez.

Y a me estoy dando  cu en ta  el poco 
in terés  que tienes en  mí, y en ve r  lo 
poquito que me h as  escr ito  y oso que 
me h ab la s  prom etido  escr ib ir  todos 
los días, pero no se cumplió tu p ro ­
mesa.

Sabiendo que te am o  m u ch o .........
mucho.

No sé como exp lica r te  p a ra  que te 
des cuenta ,  todo lo que te quiero.

No me h ab la s  m ás  de los celos, 
y eso que tu me h a s  repe t ido  va r ia s  
veces que el a m o r  sin  celos es como 
un rosal sin  rosas.

¿T e  a c u e rd a s  que a n te s  cu ando  tú 
llegabas yo e ra  después que tu  m adre  
p a ra  t í?  y tú  me dec ías  sin tí no pue­
do es tar ,  pero y a  veo que hoy es  to ­
do lo eon tra r ib

Q uizás a lg u n a  p o r teñ a  te in te re sa ­
rá, pero no creo  que v a y a s  a  d e ja r  a 
tu M arg a r i ta ,  te ju ro  que o t r a  que 
t e  am e como yo no en c o n t r a rá s  en to ­
do Buenos A'res.

Mira, si e s  que rro me a m á s  no me 
estés  en g añ an d o  de esa m anera ,  más 
bien dé jam e, no me h a g a s  su f r i r  que 
ya  he su fr ido  b as tan te .

E n  cu an to  é s ta  llegue a tu s  m anos  
con tés tam e a s í  podré conso larm e con 
tu  c a r t a  según lo que me escribes.

Al te r m in a r  de leer mi c a r t a  te  re i­
rá s  m ás  de M a rg a r i t a  pero no im por­
ta. e lla  te quiero. No te im ag in as  lo 
que he llorado, creo que mis  ojos ya  
no tienen m ás  lá g r im a s  m ie n tra s  q ue  
tu  te d i v e r t i r á s . . .

F e ro  a lgún  d ía  me consolaré.

-  Margarita .

A d o rad a  m ía :

H a c e  un año, en un d ía  de verano  
como éste, te tab lé  por vez p r im e ra ;  
Guantas im presiones nuevas, c u a n ta s  
a leg r ía s  e inqu ie tudes  m e d ep a rab a  el 
dest ino  e n to n c e s ! Ayer, después de 
c en a r  fu i a l  Ja rd ín  y allí,  solo, e m ­
b riagado  por  el a ro m a  su t i l  de la s  
flores de estío, comencé a reco rd a r  el 
t iempo ido, y a s í  l legué h a s t a  los a l ­
bores de nues t ro  am or ,  rem em oré  con 
cariño  aq u e l la  f iebre  de pasión que 
me d o m in ab a  com ple tam ente , el de-.

seo a rd ien te  por ve r te  a  c a d a  in s tan te  
y luego citando te  supliqué q ue  me 
tu tea ra s ,  aquel p r im er  " te  qu iero" que 
d ije ron  tu s  labios ap a g a d o s  por  un 
asom o de ru b o r :  después el p r im er 
beso, tu p r im er  beso, tímido, Inde­
ciso, tem eroso de a b a n d o n a r  la  p r i­
sión de ro s a s  y c lave les  que e ran  tus  
labios rojos, que si s iem pre  me p a re ­
cieron hermosos, ese d ta  se  me a n ­
to ja ron  más~bellos y m ás  san to s  que 
nunca. M ás ta rde ,  cuando  nos co m ­
prendim os mejor, vino aquel regoci jo  
inf inito  que nos producen los m o m en ­
tos  de  silencio que p asam o s  Ju n to s .  . . 
tienen ellos t a n to  poder y e lo c u e n c ia ! 
Lo que nos decim os con el corazón en 
esas  lloras j a m á s  p o d rán  p ro n u n c ia r ­
lo los l a b io s ; es el h a b la r  de la s  a l-  
m ás  quo se a m a n  y n u e s t ra s  a lm a s  se 
am an , en mi todo lo dice a s í  y en tí 
!o dicen  tu s  labios cu ando  los  míos 
im plo ran tes  se  av ec in an  y lo dicen  tus  
ojos d iv inos en el límpido rnirai do 
su s  pupilas n e g ra s  como ca rb o n es  de 
d iam an tes .  Mi a lm a  p e re g r in a  que 
ans iosa  buscab a  a  quien  co n f ia r  sus  
a le g r ía s  y su s  penas, al fin, ha lló  
on ti su gemela, mi corazón  q ue  ta n to  
tiem po b u s c a ra  o tro  que a l  unísono 
p a lp i ta ra ,  en el tuyo  sac ió  su deseo, 
y mis  ojos que t a n t a s  veces t r a ta ro n  
de h a l l a r  en van o  o tro s  o jos  q ue  a  
su m i r a r  respond ie ran ,  en co n tra ro n  
en los tuyos  lo que am bic ionaban .  Te 
am o  y me am as ,  toda  la d icha  del 
m undo nos s o n r í e . . .

A p a sionadam ente .
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Ingenua. — Creo señorita que pue- 
ce ir con traje de calle, aunque a 
todos esos sitios debe uno ponerse el 
traje que tengamos más lindo, pues­
to quc son jugares donde se pueden 
lucir. No es preciso, ni mucho me­
aos llevar traje de "soirce”, y tal 
vez, muy de sociedad, hasta choca­
ría, pero ya 1* digo que creo debe 
x-scoger entre los que tenga de calle, 
el menos sencillo porque es un sitio 
^propósito par?, lucirlo. Desde lue­
go que dentro del local debe estar 
sin nada en la cabeza. No tienc nada 
que agradecerme, mi gran deseo es 
acertar.

Stclla. — Podía regalarle una car­
tera con el nombre de Vd. en plata 
o en oro en una plaquita cortando 
•ma esquina. Es una moda última en 
Madrid muy linda, porque con el 
nombre del dueño ya es muy cono­
cida la costumbre y ya “sabe el co­
mo se lama”. En cambio el nombre 
de Vd. es un recuerdo grato para él, 
y como un sellito comprometedor, 
también... ¿no?

liady Alejandrina. — Creo que me 
quedé sin contestarle una pregunta 
sobre si "puede una persona de per­
versos sentimientos inutilizar a otra 
enfermándola etc., haciéndola comer 
ciertas preparaciones”.

Desde luego que sí. De los seres 
perversos pued' esperarse mucho ma- 
'o indudablemente. En muchos paí- 

I ses, conocen algunos campesinos 
ciertas yerbas y raíces, que tienen 

. virtudes o cualidades especiales y en 
ciertos casos se ha sabido que las 
aprovechan algunas gentes para sus 
fines particulares, y hay mujeres 
que con unas frutas o un plato de 
dulce, envenenan a su rival o a su 
engañador amoroso, y si no en vene­
rarlos precisamente, causarle enfer­
medades, mareos, sueños profundos

* etc., etc.
Pero ya le digo, que no por nada 

sobrenatural, m misterioso, sino sim­
plemente por medio de plantas y 
jerba*s medicinales, etc.

Haila de las flores. — Desde lue­
go puede ir a esa fiesta pítria, no 
solo por el tiempo que hace de su 
'uto, sino porque aunque hiciera me-

• nos, nada tiene que ver su dolor con 
¡a asistencia a un acto así. .La media 
gris es luto lo mismo que la negra. 
Pertenece a la ropa interior, y que

. se vean o no, por el uso de la falda 
corta, no significa nada.

Póngaselas grises que son más de 
moda y más higiénicas. No me mo­
lesta nunca.

Duendecillo Fás — No puede ser 
que Vd. reciba esta respuesta el 
Jueves? porque la revista exige en­
tregar el material de imprenta con 
S días de anticipación a la salida. La 
recibirá el Jueves 9. En casos de en­
fermedad o desgracia, cualquiera 
qtic ella sea, es cuando puede co­
nocerse el amor, y el verdadero 
amor, se conoce por las decisiones, 
los arrestos y las valentías que por 
él se hagan dentro siempre de la ver- 
ábra moral, pero sin hipocresías de 
acuerdo con los chismes y murmu­
raciones de la vecindad.

Mi consejo es este. Que su herma­
no mayor lo visite en su nombre y 
}e haga saber si. anhelo, su ardiente 
deseo de pronta curación. Debe Vd. 
enviarle con él unas líneas muy ca­
rnosas y muy dignas, en que, de­
mostrándole un gran amor, no diga 
tonterías, sino que sea una de esas 
»tartas demostradoras de un cariño 
noble, que no se envuelve en menti­
dos pudores, s’iio de los que pueden 
- onfesarse con la frente alta, y aun- 

l nue caiga la carta después en manos 
de la familia la tenga a Vd. sin cui­
dado, pues nada importa confesar 
qtie se amq. Eso no es vergonzoso. 
Dice Vd. que “nunca se han escri­
to”. Puts esta vez es la primera y

no puede ser con motivo más justo 
que una enfermedad tan grave. Y 
si se agravase el enfermo, acuérdese
i.c lo que le digo, es preferible que 
vaya a verlo acompañada de su her­
mano en casa de su familia, que la 
robard:a y la frialdad de no darle el 
•.onsuelo de verla. Sea muy honrada 
siempre señorita, pero desprecie las 
pequeñas miserias.

Longino. — Ante todos, muchísi­
mas gracias para sus frases amables 
y demostradoras de afecto.

Contesto a sus preguntas. F.l res­
peto y amor que siente Vd. por los 
autores célebres, debido es induda­
blemente a su buen gusto y claro 
juicio

Y creo de cierto, que perseveran­
do en el estudio, podrá en breve 
igualados o superarlos, porque el 
porvenir y la gloria no está en nos­
otros el predecirlos: dependen de 
muchas causas. Me parece muy bien 
que “deteste d.” como dice “las mo­
das exageradas". La moda siempre 
es ridicula, y más si se sigue con 
servilismo y exagerándola. Lo que 
indica más buen gusto, es seguirla 
por no llamar mucho la atención, 
en lo que nos siente bien, y favorez­
ca nuestros gustos,, y no dedicar a 
ella mucho de nuestras vidas que 
deben dedicarse a cosas más altas. 
En lo de sus ideas sobre la esposa

que pueda elegir, me parece muy 
«certado: La cuestión de edades no 
tiene gran importancia. Lo funda­
mental es esto Que parezca de algu­
na edad, por su talento, por su re­
flexión y por los consejos que sepa 
dar ; y que parezca de poca edad, por 
la alegría sana franca y contagiosa 
que debe ser la base de su carácter: 
no, alegría de reirse por cosas ton­
tas, sino para sonreir de cara a la 
Yida, aunque ésta venga a ella co­
mo suele hacerlo, con mal rostro y 
espinas en la-» manos...

(A sus otras preguntas contestaré 
en el número próximo).

Margen Iris — Creo que puede 
despuntarlas sin cortarlas entera­
mente es decir, dejando un poquito 
de pele sobre la piel, y luego, con 
un lápiz de esos que se usan en el 
t'cador, obscurecer de día un poco, 
d  fondo del cutis De noche, lávese 
bien y dése con un pincel una un­
tura de kerosene (petróleo), que le 
hará detener la caída <lcl pelo y sa- 
:irle vigoroso y fuerte. Por la maña­
na lavarse y así seguir.

Para la caía: Lávese todos los 
días echando una cucharilla de “so­
sa” en polvo ti: el agua de la palan­
gana. Si no consigue la “sosa” sino 
en piedras, la echa en agua tibia y 
'a disuelve así. No se restregué el 
cutis sino enjugarlo con una tohalla 
suave. Durante una temporada no 
use cremas, y dése polvos de arroz. 
Puede lavarse con la “sosa” por la 
mañana y por la noche al acostarse. 
Le agradecería mucho que al mes de 
usar ésta receta me hiciera saber si 
tiene fina la piel.

Four of Yuby. — A la primera
pregunta, le contestaré con sumo 
gusto (y discreción) en el próxi­
mo número, pues tengo que infor­
marme debidamente. A lo segundo 
; me es imposible! De esta sección 
hago jo  algo muy serio, y mi con- 
c-cncia no acepta el aconsejar sin 
conocer datos ciertos sobre modo de 
ser, moralidad etc ¡ acuérdese de que 
se trata de la felicidad! En toda 
ccasión le contestaré complacidísima, 
tero dándome Vd. lo que le pido 

Nena. — Desde luego y lo más 
pronto posible debe escribirle di- 
i éndole que en la prisa que tenía 
de darle carta y en la seguridad de 
que sabría de quien era, olvidó la 
firma, pero que le repite lo que le 
cijo gustosísima. Nada de particu­
lar tiene el que procure aclarar las 
cosas y que tí do quede determina­
do y en buen lugar, pues en los amo­
res lo peor eo esas situaciones equí­
vocas, en que Vd. ni tiene novio, ni 
es libre. DeD explicaciones del re­
proche que le hizo y procure que 
por Vd. no quede el arreglo, guar­
dando naturalmente las formas, pe­
ro como empezó por Vd. debe arre­
glarlo Vd. también, procurando qui­
en su bondad, vea borrarse las otras 
cosas de familia que me cuenta, de 
¡as que Vd. no es responsable. Lo 
de la salida a visitas, puede dar al­
guna disculpa hasta que las cosas no 
estén más formalizadas, pues esto 
ni es una prueba de amor, ni cosa 
fundamental del cariño. A sus com­
pletas órdenes y deseando saber de 
,-u dicha.

Sor Suplicio.

L O S  T A L C O S  
M S M N 'E N

proporc ionarán  a su 
niño la satisfacción y 
contento tan indispen­
sables a su delicado 
organismo para su con­
veniente desarrollo.
E n  droguerías, boticas 
y casas del ramo.

Th ^  ^ O M p a n v
dCWflRK. n.J. S.ViA

C o m o  se  hace  la po .ce lana

La porcelana, blanca, impermeable, 
es vitrificada por la coación, que, al 
mismo tiempo, la hace traslucida, so­
nora, y tan dura, que difícilmente se 
puede rayar por el acero.

Los chinos, que al parecer son los 
inventores de ella, habían llegado a 
ser famosos en la producción de la 
porcelana varios siglos antes de que 
en Europa se sospechase siquiera la 
naturaleza de los elementos que la 
constituyen. Pero la porcelana china 
es del tipo tierno, de tal modo que 
el acero puede rayarla sin dificultad.

Por haber sido los primeros que 
encontraron en su suelo tierras a 
propósito para hacer una porcelana 
blanda, los ingleses llaman “China 
clay” o “arcilla de China” a la va­
riedad propia para la. fabricación de 
porcelana.

En Suropa, la iniciación de este 
producto tuvo lugar en Saxe (Fran­
cia), donde se encontraron unos ya­
cimientos de kaolín, con el cual, y 
muy hábilmente, los franceses reali­
zaron una imitación de la porcelana 
de China

Fueron después los ingleses los 
que imitaron también esta porcelana, 
añadiendo a la piedra de Cornouai- 
iles, polvo de hueso, que, hecho fos­
fato de cal, desempeña el papel de 
fusible, y permite, por consiguiente, 
vitrificar la pasta a alta temperatura.

Además de kaolín, la pasta de por­
celana contiene sílice, cuya forma 
más pura, el cuarzo, es especialmen­
te. buscado para esta fabricación, y 
un tercer elemento alcalino y, de 
preferencia, potásico, el feldespato y 
la mica, que el calor elevadísimo del 
horno ablanda suficientemente, para 
que él funda a su vez a los otros dos 
y forme con ellos una materia vi- 
triosa.

En defecto de este elemento alca­
lino, la greda, que es carbonato de 
cal casi puro, se emplea frecuente­
mente como “fusible” a “verifica­
dor.” /

Pero sin kaolín, como vemos, no 
se podría hacer porcelana. Afortu­
nadamente, aparte de los copiosos de 
Cqrnouaille, hay otros muchos ya­
cimientos en Europa. Los más nota­
bles son: en Bohemia, los de Carls- 
bad y Telttitz, y en Francia, los del 
Limousin. los cuales han dado cele­
bridad a las porcelanas de Limoges.



Compañeros Inseparables
. . .s e  bs dado en llamar al PEBECO en Pasta y al 
PEBECO líquido. - Y en rigor lo son, pues ambos dentí­
fricos empleados simultáneamente, realizan el Ideal antiséptico 
por excelencia para el cuidado y desinfección de la boca y 

los dientes, Solicítelos en la Farmacia Drcxiiua.

PASTA DENTÍFRICA

C R A P O S  y C R I S M E S
P rep a ran d o  equipajes....

Mis amigas se preparan para la 
semana del turismo y recogen en su 
equipaje varias cosas precisas, con 
otras que no lo son tanto, encanta­
das de salir por unos días de la cos­
tumbre de una vida monótona, y sa­
tisfechas de pensar en el viaje, en el 
automóvil, cu el tren, en las peripe­
cias del camino, y sobre todo, en lo 
“inesperado’', parte encantadora de 
todos los viajes a la cual durante la 
juventud se le concede una máxima 
importancia, una importancia que re­
clama este misterioso poder, presen­
tándose de improviso, unas veces con 
nial aspecto, pero otras en cambio (y 
bajo este aspecto es como lo anhela 
la juventud), con rostro grato y una 
aljaba llena de flechas amorosas dis­
puestas a clavarse en los corazones.

Lo “inesperado” en los viajes, sue­
le ser agradable, y más agradable 
mientras más exactamente responde 
a su nombre. Y un viaje, por corto 
que sea, trac siempre un — “¿que 
pasará” — como lema y se espera

píritu desconocido y trastornador, 
que viene audaz y cauteloso a mez­
clarse en su vida, en virtud de no 
se sabe que derecho o que deber----

Me dió pena de la pobre amiga: 
me dió lástima de ella, y de tantas 
otras mujeres que viven víctimas de 
las preocupaciones más obsesionan­
tes, de las superaciones más absur­
das. y de mil tramas obscuras y ex­
trañas que llegan a envolverlas co­
mo un cendal, impidiéndoles luego 
la libre acción, y el libre desenvol­
vimiento de sus vidas. 'Sobre este 
asunto de las supersticiones, sería 
muy conveniente hablar despacio, por 
ser un asunto de máximo interés, 
que puede traer para sus victimas 
días de desolación y de inquietud.

Los amuletos para impedir los ma­
les y los daños que la “jetta” parti­
cular de cada uno puede traer, son 
cosa que demuestra una incultura do- 
lorosa, en personas que debían estar 
obligadas a probar su liberación es­
piritual y su fortaleza de ánimo. Son 
muchas las profesoras, las educado­
ras, las madres, que se ponen infi­

un encuentro, un conocimiento, un 
corazón tal vez, que se asoma de im­
proviso a una ventanilla del tren, o 
se contempla diez minutos en una 
parada, ¿se volverá a ver aquel ros­
tro? ¿volveremos a encontrar aquel 
corazón? — “Ecco il problema..*.” 
— que dicen los italianos, o también 
un significativo, “Obi lo s á . . . l ” 

Entonces una de nuestras amigui- 
tas. Blanca, una jovencita tímida, 
educada en uno de esos internatos 
que se especializan en educar señori­
tas perfectamente inútiles, empezó a 
contarnos varios temores que tenía 
la pobrecilla, escondidos dentro de 
su pedio como un nido de murcié­
lagos. Nos habló de que eran “tre­
ce”, los familiares y amigos que 
partían juntos p?>a celebrar la se­
mana del turismo. Nos dijo de su 
temor, porque tal vez fuera “Mar­
tes". el día en que emprendieran el 
viaje, nos refirió de un espejo que 
sé le había roto al hacer el equipa­
je .. .  nos dijo varias cosas más, y 
todo con la voz temerosa, algo en­
ronquecida, como si viera ya, la in­
feliz, rasgando las sombras de lo ig­
norado la mano fria y dura del es-

nidad de dijes extraños en el cuello, 
en las manos, de las carteras y de 
los cinturones, para atraer los bue­
nos sucesos o ahuyentar los malos, y 
hasta una señorita muy católica co­
nocí yo en el extranjero, que lleva­
ba colgado de la cadcnita del cuello, 
un San Antonio y un cerdito de co­
ral rosa, porque “era muy bueno lle­
varlos para encontrar novio..” ¡Es­
tas fueron sus palabras!

Esto, amigas mías es indignante, 
porque si se tiene religión, no se de­
be de ninguna manera unir la efigie 
de un santo con la otra, y si no 
se tiene devoción alguna ¿entonces 
para que colgarse tonterías? Aquí 
no quiero hablar naturalmente de las 
curanderas y curanderos, y de las 
mil sugestiones que sobre la medici­
na y la higiene existen, porque no 
quiero colocar a mis lectoras entre 
las infelices campesinas, que priva­
das de toda enseñanza cultural, vi­
ven víctimas de las más absurdas 
creencias. Esas pobres criaturas que 
no saben leer ni escribir, y que des­
de que abren los ojos a la luz, sólo 
escuchan los consejos disparatados 
que dirigieron la existencia de sus

abuelos. Yo en este artículo me ocu­
paré solamente de las preocupacio­
nes que dominan a muchísimas mu­
jeres aún perteneciendo a las fami­
lias más poderosas, por su dinero c 
influencias. La religión cristiana 
misma, debe seguirse seriamente por 
los que la practiquen, y no mezclada 
con ridiculeces y creencias dispara­
tadas, que van llegando de unos la­
bios femeninos en otros, y se van 
aceptando sin saber porque, todas 
las obscuras redes de una trama de 
susto y de atraso indiscutible. Es 
completamente imposible pensar, que 
Dios, ni Divinidad ninguna, es ca­
paz de castigar con la muerte, a 
uno de los trece amigos que se reú­
nen plácidamente a cenar o a comer 
en cualquier parte, y que eran trece 
porque así resultaron, sin que hayan 
hecho nada malo ni punible por ello, 
ni hayan asesinado al “catorce", ni 
tan siquiera le hayan devorado su 
cena. ¿Será capaz algún ser huma­
no que tuviese uso de razón, de co­
meter injusticia semejante? y en­
tonces, ¿cómo se atreven a ofender 
a su Dios, creyéndolo capaz de una 
venganza tan sin sentido común si­
quiera? Y si no creen en Dios, 
¿quién es el que determina el casti­
go debido a los infelices comensales? 
Y quién dice ésto, dice el disgusto de 
que se rompa •un espejo, porque “trae 
desgracia”, de que se derrame la sal, 
y la tinta, y poner un zapato sobre 
una cama, y abrir un paraguas den­
tro de una casa, y embarcarse o ca­
sarse en Martes, y etc., etc., etc. 
porque será completamente imposible 
enumerar la serie de tonterías y va­
riedades que llenan las vidas de al­
gunas personas con temores incom­
prensibles y prejuicios molestos.

Yo, que quisiera para vosotras las 
mujeres todas, una felicidad máxima,
' una seguridad completa en vos­
otras mismas y en vuestro poder 
personal os ruego que os hagáis 
frertes contra toda, absolutamente 
. ida preocupación, y viváis tranqui­
la:, comprendiendo, que cuando pasa 
una desgracia no es por haber comi­
do trece a la mesa, ni porque se rom­
pió un espejo, sino porque debía de 
pasar, con aquello y sin aquello. Que 
comprendáis, que la mejor fuerza 
para contrarrestar toda “jetta", so­
mos nosotros mismos, porque con 
voluntad de vencer, se vence, con 
deseo verdadero de triunfar, se 
triunfa, -y que, — aunque os parez­
ca atrevido y extraño, yo os lo ase­
guro — hay que salir al encuentro de 
la mala suerte, y desarmarla y aplas­
tarla con nuestra propia decisión y 
esfuerzo. — “Todo me sale mal!”
— dicen algunas, y es claro que les 
sale, pero la culpa la tienen ellas 
mismas, por cobardía, por temor, por 
lo que siempre os hablo del — “que 
dirán”, — porque — “otras no lo 
hacen”, — o porque — “Nadie,” — 
lo practica así...

Decidámonos a pensar, mis lindas 
amiguitas, que parí encontrar novio, 
no “es bueno”, ni el San Antonio, ni 
el muñequito, ni el—“Porte bonchur”
— ni el amuleto indú; para encon­
trar novio lo que necesitamos es 
valer nosotras algo; saberlo demos­
trar, y encontrarnos, (como cuando 
se vá de caza o pesca) donde los ha­
ya, porque si estamos en un desier­
to y no liav medio de ver alma vi­
viente, que le vamos a hacer... Y 
para encontrar novio, y que además 
nos resulte bueno, que es otra de las 
cosas que también se le encargan al 
amuleto, para eso mis queridas ami­
gas son precisas y completamente ne­
cesarias tres cosas principales (amen 
de otras secundarias) Tener buena 
vista para conocer "el géiiero” . . .  
Tener buena mano para mejorarlo 
caso de que no fuera “muy comple­
to”, con nuestros consejos, con nues­
tros ejemplos, y con nuestra inteli­
gencia : y por último, tener energía 
para poder, (en caso de no servir 
de nada nuestros esfuerzos, y ser el 
pretendiente incapaz de mejorarse,) 
“despacharlo” rápidamente y sin 
contemplaciones inútiles, porque “la 
caridad bien entendida, — dicen — 
que debe empezar por uno mismo” y 
no es justo, que el fuego del veci­

no, termíne por quemarnos nuestra
propia casa y "mejor se está solo 
que mal acompañado” etc. etc.

Terminamos hoy con estas bromi- 
tas, asunto tan interesante, y mucho 
me alegraré si me entero de que os 
sonreís leyéndome. Como supongo 
que estaréis pensando en sustituir 
vuestros vestidos veraniegos, os en­
vío esos dibujos otoñales, con tra­
jes “troteur”, muy prácticos hechos 
de vicuña o cualquier tela apropósi­
to, azul marino, marrón, gris-o ver­
de obscuro, pudiendo llevar bajo la 
chaquetilla una linda blusa de seda

o de punto de seda, que en fos días 
de calor quede al descubierto, po­
niéndose la chaqueta cuando el tiem­
po cambie traidoramcntc.

Relama Dionea.

Fin a lgunos, la  cas t id ad  es  una v i r ­
tud  ; per0 en muchos es casi un  vicio.

P a r a  lo g ran d e ,  el ojo del m/ts su ­
til es hoy a ú n  dem as iado  grosero  
l i s te  os el re inado  del populadlo . ¡ H • 
visto ya  a  ta n to s  e s t i ra r se  e h in c h a r ­
se a l  p a r  que el pueblo g r i t a b a :  Ved ; 
ese  os un g ra n  li-ombre! Pero  ¿de  
qué s irven  todos los fuelles? El 
v iento  aca b a  s iem pre  por en co n tra r  
salida.

,  EL T O f

Slizabeth cArden
hace especial presión en la impor­
tancia de mantener en una perfecta 
armonía hasta los detalles más in­
significantes de la persona.-Las 
arrugas y manchas de la piel 
eclipsan el efecto del más suntuoso 
traje. El tratamiento de Elizabeth 
Arden puede seguirse en casa con 
maravillosos resultados. Elizabeth 
Arden ha perfeccionado un trata­
miento enteramente científico para 
corregir todos los defectos del cutis 
e insiste en que éste necesita LIM- 
PIEZA, TONIF1CACIÓN Y N U TRICIÓ N  
a diario, para que se conserve trans­
parente, fresco, terso y sin manchas

-y para satisfacer estas necesidades, 
recomienda:
p a r a  l im p ia r lo

LA CREMA VENET1AN PARA LIM­
PIAR EL CU TIS. Se derrite e Infiltra en 
el cutis, disolviendo y desalojando todas 
las impurezas -lo deja suaVe y tcceptlvo.

p a r a  to n ific a r lo
EL T Ó N IC O  VENETIAN ARDENA.

lgoriza, afirma y blanquea el cutis.' 
~  selo en com binación con la crema para 
limpiar y tam bién después de haberla 
usado.
EL ASTRINGENTE VENETIAN ES­
PECIAL. Fortalece los músculos relaja­
dos, restaura la elasticidad de los tejidos 
y da firmeza a los contornos.

p a r a  a l im e n ta r lo
EL A L IM E N T O  V E N E T IA N  D E 
NARANJA PARA EL C U TIS. C o n ­
stituye el mejor fortalecedor de los teji­
dos subcutáneos. Excelente para los 
semblantes débiles, m architos o  arru­
gados. €yCf>
LA  C R EM A  V E N E T IA N  V E L V A . 
U na crema delicada, especial para aque­
llos cutis extrem adam ente sensitivos - 
Los m antiene suaves y aterciopelados 
-y  les  s u m in is tra  la  n u t r ic ió n  
necesitan sin producir gordura.

que

Las preparaciones Venetian para el tocador de venta por

AMY &L HENDERSON : : M ONTEVIDEO

ODO-RO-nO
Corrige la t r an s p i r a c i ón  ex- 
ces iua  óe las  axi l as ,  m a n o s

E u i t a  t o ó o  m a l  o l o r  
En uenta

Farm ac ias  y D ro g u e r ía s

Ropa blanca para señoras señoritas y niñas, ropa para babas
HENRION FR ER ES

C. Rué d e s  F ab r iq u e s  a B ru x e lle s ,  Bélgica
o« !̂?.unn* de nu6,tra fabricación se encuentran visibles en lo de los señores vAPURRO II Co., Juan C. Gómez 1392, — Venta al por mayor — Precios sin competonola.



M U N D O  U R U G U A Y O

Para adornar el hogar
fi\antelito

Este pequeño mantel que tiene va- van delineadas con punto atrás en 
nas aplicaciones, ya como centro de seda verde de varios tonos; los gra- 
mesa o como carpeta, puede confec- nos redondos serán bordados al pa-

Cionarse en tela de lino color crudo. sado con seda color de oro, y del
Una frondosa rama de mimosa mismo tono será el festón de la 

constituye la decoración, las hojas orilla.

Una mesa sencilla y 
elegante

No todas la- mesas pueden ser de 
s ran lujo, ni siempre conviene que 
.'ean puestas con mucílio aparato, 
bien por la sencillez de los convida­
dos, cuanto por el mayor o menor 
aspecto de cumplido que a la comi­
da quiera dársele. En la presente fo­
tografía, presentamos a nuestras 
lectoras una n esa sencilla y modes­
ta, que tiene sin embargo un severo

de la luz eléctrica que penderá del 
♦echo (Continúa muy en boga las 
velas mezclando su luz con la eléc­
trica en los comedores). De una 
vajilla bonita y sencilla, se colocan 
los ocho platos de los comensales. 
Encima se ponen las servilletas sin 
figurar ni planchados pasados de mo­
da, sino planchados sencillamente en 
la forma alargada, de pliego de pa­
pel, y encima una tarjeta del dueño 
o dueña de la casa en esta forma 
“Fulano o Fulana de tai, y luego 
debajo escrito a mano, “Invita a don 
Fulano de Cual’’. — Ultima moda 
ésta que evita a los dueños de casa 
a estar diciendo uno por uno a los 
invitados el sitio que les corresponde, 
y evita las equivocaciones consiguien-

a la mirada y al afecto.
Rica de colorido natural, sin te­

ner el brillo de los metales, es ligera 
y por decirlo así, irrompiblc cuando 
es pura.

Si os gusta no temáis su fragili­
dad eventual que ofrece a la ventaja 
de permitir soldaduras completa­
mente invisibles.

El precio de la concha varía se­
gún el color, cuanto más clara es 
más bella y más cara por consi­
guiente.

Se la emplea para la fabricación 
de elegantes chucherías muy adecua­
das para regalos.

Muy antigua en todos los países, 
sobresalió en la época de Luis XIV, 
en que Boule la empleaba en todas 
las interpretaciones de decoración. Y 
de Francia pasó la moda a España 
y los demás países que siempre se­
guían la moda dictada en París.

En nuestros días no solo no ha 
perdido su prestigio sino que se apli­
ca a muchos usos desconocidos en 
otras épocas. En los objetos de toca­
dor es de un lujo refinado, combi­
nada con las iniciales de oro.

En un escritorio, junto a las tra­
dicionales regla, secante, porta plu­
mas, corta papeles, el relojito placa 
es un nuevo detalle.

En el dominio de la coquetería sus 
triunfos son innumerables. Anillos, 
pendientes, brazaletes alcanzarán el 
precio de las más ricas alhajas. Se 
prestan muy bien a las incrustacio­
nes de oro, perlas y diamantes sin 
perder la nota chic de sencillez.

Y no hablemos de las peinetas que 
son tan familiares y que ostentan 
las formas más caprichosas.

Y las boquillas y las cajas para 
cigarros, los mangos de paraguas, 
las cerraduras de los sacos de mano. 
Y a los abanicos irán por último 
nuestros pensamientos agradecidos. 
¿Qué mujer desconoce el encanto 
del abaiuco? Encajes, cintas, brizabas 
de avestrúz, sobre un fondo de con­
cha adquieren un relieve y una dul­
zura que armoniza con los reflejos 
incomparables de esta preciosa ma­
teria.

sello de elegai cia Es una mesa de 
ocho cubiertos muy propia para una 
invitación de semi-cumplido, cuando 
se convida a una personalidad im­
portante en una casa digna y de re­
gulares posib'es^ pero sin pretensio­
nes de lujo. Co'óquese sobre la mesa 
i:n buen mantel, con un encaje alre­
dedor o un bonito bordado. En el 
c* ntro póngase una canastilla chata 
con ‘lores del tiempo y unas ramitas 
verdes Dos fruteros altos y peque­
ños con frutas Cuatro candeleros de 
plata con velas encendidas, además

Jes, y el hacer levantar al señor que 
conviene ponerlo aquí a allá, con las 
palabras — “No, no señor, Vd. 
aquí” — “Haga el favor, Vd. más 
allá” — etc. etc.

Con esta nueva moda quedan evi­
tadas las confusiones, y el rubor 
consiguiente al individuo de menos 
consideración, a quien se destinaba 
un sitio secundario, si se equivocó 
sentándose en el lugar de preferencia.

Aplicaciones del carey
Por amor de la paradoja, en este 

siglo en que no se pasa, se quema 
a vida: las mujeres-gustan de ador­
narse con mil objetos sacados del

animal símbolo de la lentitud: la 
tortuga.

La tortuga de mar es la preferi­
da por los fabricantes. De ella ¿acan 
la concha jaspeada y la concha ru­
bia cuya transparencia es tan suave

Un pajaro de cuatro patas
El “hoazin”, dice la revista “Lee- 

tures pour tous”, es un pájaro sin­
gular que tiene cuatro patas. Para 
encontrarle un pariente por lo menos 
lejano, hay que remontarse a la épo­
ca jurástica, que vió aparecer las 
primeras aves de que la paleontolo­
gía dá noticia. Los terrenos de esta 
edad encierran fósiles del “Archeop- 
terix” que tenía cuatro patas. Los 
huesos de las patas anteriores o alas, 
estaban terminados por dedos arma­
dos de uñas ganchudas gracias a las 
cuales el animal podía sujetarse me­
jor a una rama de árbol, después de 
su vuelo. El “Opisthocomus Hoazin”, 
que vive en la inmensa hondonada 
del Amazonas, es conocido desde ha­
ce más de un siglo. Pero sólo hasta 
hace poco pudo descubrirse, gracias 
a la obsservación del sabio america­
no Edward M. Brigham, que los 
“hoazins” hacen con dos dedos bien 
conformados en la extremidad de 
cada ala, de los que se sirven, desde 
los primeros días de su vida, para 
trepar por las ramas. Hasta la épo­
ca de la muda, caminan a cuatro 
patas como los mamíferos y los sau­
rios. Lo mismo que su antepasado 
jurásico, el “hoazin” es un mal vo­
lador. Pasa toda su existenciá sobre 
cierto árbol semi-acuático (Caladium 
arborescens), cuyas hojas constitu­
yen el alimento preferido del nom­
brado pájaro. Este recuerda por su 
forma y su talla, al faisán. No tie­
ne otro medió de defensa que el olor 
fétido que despide su cuerpo. Los 
pequeños revelan un instinto mara­
villoso. Tan pronto como se creen en

L A S  T R E S  N I  A S

DE CREJBfl 

DE LEGHE Y 

DE CHOCOLATE

E l a b o r a d o s  c o n  m a t e r i a s  p r i m a s  
d e  c a l i d a d  i n s u p e r a b l e

P ID A L O S: E n  t o d o s  l o s  A l m a c e n e s ,  
P r o v i s i o n e s  y  F a r m a c i a s .

peligro se dejan caer del nido y se 
sumerjen en el agua. Dentro de ella 
permanecen uno o dos minutos, y al 
cabo emergen a alguna distancia. 
Entonces trepan por las ramas va­
liéndose del pico, de las patas y de 
alas ganchudas, y vuelven al nido. La 
región habitada por este animal es 
enorme, pues se extiende en una lon­
gitud de 4.000 kilómetros, o sea del 
Atlántico a los Andes. El ‘hoazin” 
es el último representante de una 
familia cuyos miembros pertenecen 
al mundo fósil. Su existencia cons­
tituye pues un caso de superviven­
cia, si no único, por lo menos muy 
interesante.

PE N SA M IE N TO S
Todo el mundo es ca-paz de s im p a­

t iz a r  con las  penalidades 1Í0  un a m i­
go, pero p a ra  s im p a t iza r  con los 
éxitos de un amigo se requiere u na  
delicad ís im a natura leza .

dpi
« w 1 —>  LA L E C ; '
' A N T E F É L Í C A  c 0 \  

p u ra  6 co n  agua,  d*»‘y  
PECAS. LENTEJA . 

TEZ ASOLEAD * 
A R R U G A S PRECOCES  

O X .  SARPULLIDO?. c .

el Cutl«LX

e
Reemplazad el Aceite de Migado de Bacalao

por la
10 gotas antes de cada comida. I  fras ­
co equivale a 5 litro s  de aceite . L eg i­
tim o  producto francés  prem iado  en 
la  Exposición In te rn a c io n a l de M e d i­
c in a  y  C i  ru jia .

Poderoso tónico reconstituyen te  p ara  niños y  adultos  
Venta en todas las D roguerías  y  Farm ac ias

J

¡Salud v Pesetas!
‘Brindis fam osos p A R A  buscar pesetas, 

hay que tener salud. Y 
para tener salud hay que 
tomar SAL H EPATICA, 
a fin de librarse de los 
asaltos del reumatismo y 
poder eliminar el ácido 
úrico. La SAL H EPA ­
TICA  es el símbolo de 
la salud sin la que las 
pesetas de nada sitven.

¿Que valen los millones pa­
ra quien vive quejándose 
por achaques intestinales?
Sea Ud. rico de la mejor riqueza: 
Sea sano. Tome SAL HEPATICA.

5ALMEPÁTICA
"Elaborado por los fabricantes 
de la Pasta Dantifrica 1 parta

Dopósllo General 
URUGUAY, 914

BRISTOL - MYERS Co. 
How Y o rk

Fx/'/a este frasco. 
£s  el genuino. 
71o ocepte subs­

tituios.



M U N D O  U R U G U A Y O

CONCURSO DE ROMPECABEZAS
“PALABRAS CRUZADAS”

«P u z z l e el ameno juego de ingenio proporcionará a Vd. unos mo­
mentos de grato entretenimiento y la probabilidad de ganarse

Ü» 5 . 0 0
Este premio que semanalmente destina MUNDO 

URUGUAYO, a la persona que nos en- 
víe la solución exacta del pro­

blema aparecido en 
nuestra revista .

R E F E R E N C I A S

Observe usted el cuadro que inser­
tamos más abajo y vaya desentra­
ñando el misterio de esc mosaico con 
un poco de paciencia.

Se trata de ir llenando con pala­
bras los casilleros vacíos, según las 
indicaciones publicadas al pie del 
mismo. Las palabras al formarse ver­
tical y horizontalmcnte sufren inter­
secciones que deben tenerse en cuen-

HORIZONTAL

I — Eir'Cl altar.
6 — Raza americana.
10 — ¡Vil metal!
II — Del cuerpo humano... o en 

la ciudad.
14 — La primera mujer.
15 — Artículo.
16 — Espíritus de la naturaleza.
18 — Artículo.
19 — Arbusto.
20 — Nombre de mujer.
22 — Nombre de algurtas reinas fa­

mosas
24 — El amante a su amada.
27 — Héroe español.
29 — De los actores.
30 — Negación
31 — Preposición.
32 — Patronímico de mujer.
33 — De flores
35 — Animal ladino.
37 — Con el pió.
38 — Mala sangre.
40 — Dios de los vientos.
42 — Nota musical.
43 — El que se atreve.
45 — Pronombre.
46 — De agua.
48 — Contrario de bien.
51 — Personaje del Nuevo Testa­

mento.
54 — En las alturas... o en el mar.
56 — Voz de verbo.
57 — Tonta.
58 — Pronombre.
59 — Lo que hacen los monarcas.
60 — De la lotería.

VERTICAL

1 — Unir los metales.
2 — Objeto redondo y hueco.
3 — Negación.
4 — Animal sin marca.
5 — El mejor vino.
6 — De la India.
7 — Letra.
8 — Bípedo.
9 — El agua del mar.
12 — Antes de volver.
13 — Escuché.
16 — Negación.
17 — Proposición latina.
19 — De cañón o escopeta.
21 — Microbio
23 — Da vueltas y saca agua.

ta para que contengan 
mún. Por ejemplo:

la letra co-

A L A B RlAl
|L I MA
!a S A R

Cada palabra debe ser iniciada en

PUZZLE N.° 2

la casilla del número puesto para es­
ta indicación,, apareciendo números 
que comprenden a las palabras hori­
zontales y otros a las verticales.

Lqs rompecabezas “Puçzle”, apa­
recerán con una tabla en la que da­
remos el concepto aproximado de ca­
da palabra’ex»g‘da, base fundamen­
tal del problema.

25 — Medida o cantidad.
26 — A Dios o a los santos.
28 — Falso Dios.
34 — Pronombre.
36 — Nota musical.
37 — Gusto.
39 — Cortar a l . ..
41 — Muchos huesos.
43 — Rezaba
44 — El objeto de Ramaseca.
46 — Nota o posesivo.
47 — Deseo.
49 — Lo que hace el agricultor.
50 — Pronombre.
52 — Que lo haga la cocinera.
53 — Monja.
54 — Signo aritmético.
55 — ...V d  cabos.

SOLUCION DEL PUZZLE N.° 1:

Horizontal

1 mar. 4 mal. 7 Casin. 9 pulir. 11 
tos. 12 oásis. 14 sal. 16 ir. 17 dos. 18 
mi. 19 ata. 21 Pilar. 23 Boa. 24 entre. 
26 Roban. 28 cai. 29 son. 30 calor.

32 saldo 34 las. 35 rosas. 37 osa. 39 
asa. 40 cal. 41 un. 42 asa. 44 canto. 
46 Ina. 47 áreas. 49 ojeras. 51 ese. 
52 ola.

Vertical

1 más. 2 as. 3 río. 4 mus. 5 al. 6 
lis. 7 corte. 8 nadie, o gol. 9 pisar. 
10 Ramón. 11 tia. 15 Lía. 20 ancas. 
21 Prior. 22 Rosas. 23 Bando. 25 
Tal. 27 bol. 30 cansa. 31 rocas. 32 
salto. 33 Osuna. 34 Lea. 36 Sin. 38 
Ana. 43 are. 44 cáe. 45 ojo 46 ira. 
48 es. 50 él.

Nombre del ganador: Ester Lló­
rente, Joaquin Requena 1094, la que 
podrá pasar a recibir el premio en 
la Administración de “Mundo Uru­
guayo"

Nota. — En caso de recibirse más 
de una solución exacta, se adjudica­
rá el premio por sorteo.

La solución se publicará dos nú­
meros después de aparecer el juego, 
así como el nombre del ganador.

fe]

es decir, todas las personas qué prodiP 
cen Acido Urico con exceso, están ex­
puestas -  aparte de las graves moles- 
tías de estos males — a adquirir otras 
enfermedades quizás peores.

Ello se debe a que sus tejidos están en­
venenados por aquella substancia tóxi­
ca y se encuentran , por lo tanto, sin de­
fensa contra un ataque m icrobiano 
cualquiera.-

A T O P H A N  es el m edicam ento que re ­
gulariza la producción de Acido Urico, 
disuelve las concreciones ya formadas 
y aum enta  su eliminación por vía renal..
En tal forma, A T O  FH A N combate con . 
éxito el R eum atism o, la Gota y los m o ­
lestos Eczemas. Consulte a su médico.

ATOPHAN se vendf en todas las farmaaaseñTubo» 
vngm ul« ‘ 'Schenng"qu* contienen 20 tabletas dei\2gr.

ATOPHAN
" S C H E R I N G ”

Conservación del poder visual
C UANDO la vista flaquea hay que ayudarla con an­

teojos adecuados para continuar sin esfuerzo el estu­
dio de las materias a que dedicamos atención.

Nuestros ojos merecen los mejores materiales obtenibles 
como son los cristales y armazones Bausch & Lomb. Los 
buenos ópticos los emplean y, además, determinan los de­
fectos visuales con precisión científica por medio de los ins­
trumentos Bausch & Lomb, perfeccionados por los setenta 
y cinco años de experiencia empleados en su fabricación.

De venta en todas las casas de óptica 
•9

Mayoa Limitada
'C onvención 1 3 8 0  VYlonteuideo

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO.
R o ch es tc r ,  N . Y . ,  E .  U .  A .

A\áx'mas americanas

ITc aquí once máximas que encie­
rran verdaderos consejos de indu­
dable utilidad al que los siga.

Son de origen yanqui, y ya es sa­
bido que los americanos son consi­
derados como hombres prácticos y 
previsores.

Primera: No esperéis el momento 
favorable: creadlo.

Segunda: Dése a un joven reso­
lución e instrucción y no habrá

quien pueda limitar el número de 
sus éxitos.

Tercera: No tengáis otra preocu­
pación que la de elegir una carrera. 
¿Para qué sois aptos? 'Esta es la 
cuestión del dia.

Cuarta: Concentrad toda vuestra 
energía en un solo fin inmutable. No 
os dejéis arrastrar por vanas vacila­
ciones. No penséis en muchas cosas, 
sino en una sola, pero tenazmente.

Quinta: Presentaos bien. El hom­
bre que tiene buen porte y buenos

modales puede pasarse sin grandes 
riquezas; todas las puertas se le 
abren, y en dondequiera puede entrar 
sin pagar.

Sexta: Respetaos a vosotros mis­
mos y tened confianza en vuestro 
valer; es el mejor medio de que se 
la inspiréis a los demás.

Séptima: “Trabaja o mucre” es la 
divisa de la Naturaleza. Si dejáis 
de trabajar, moriréis intelectual, 
moral y físicamente.

Octava: Sed apasionados por la

exactitud... Veinte cosas a medio 
hacer no valen lo que una hecha del 
todo.

Novena: Vuestra vida será la que 
os hagáis. El mundo no nos devuel­
ve más que aquello que le damos.

Décima: Aprended a sacar prove­
cho de los fracasos.

Undécima: Nada vale lo que la 
tenacidad. El genio vacila, tantea, se 
cansa, pero la tenacidad está segura 
de ganar.

Ivas m u je res  h a n  sido h ech as  p a ra  
se r  am ad a s ,  no p a ra  se r  co m p ren ­
didas.

L a s  m u je re s  a m a n  con los o íd o s ; 
los hom bres con los oJo» ; al es que 
roa límente, a m a n  . . .

Si u n a  m u je r  no puede h a c e r  en -  1 
c a n ta d o ra s  sus fa l ta s ,  no es  m á s  que 
u na  hem bra .

L os  sep u l tu re ro s  cogen las  enfer 
m odados a  fu e rza  de c a v a r  fosas. 
B a jos  v ie jos  escom bros d u e rm en  e x ­
ha lac iones  m a lsan as .  N o  se  deben 
rem over los oencgales. H a y  que vi­
v ir  en los montos.



En la plaza de la Armería lucía la 
arena del suelo con alegría de día 
sin colegio.

Hasta esa * arena del rey es espe­
cial y no tiene la suciedad de la de 
los otros jardines. A Luis lo que 
le gustaba por eso era jugar en la 
plaia de la Armería, en el patio de 
la tasa del rey.

—¿Dónde quieres ir? —. le pre­
guntaba su muchacha Rosaura, la 
dhiquitita Rosaura de faldas de cain- 
paó¡».

—A la plaza de la Armería
Le gustaba a Luis ver el palacio 

inmenso, lleno de balcones, por los 
que seguramente alguna vez se aso­
maba el rey y le veía jugar.

Algunas atrevidas amas secaban al 
sol pañales de los niños, que se ha­
bían humedecido.

Algunas señoras, que eran abona­
das antiguas de la plaza de la Ar­
mería, tanto que se decían unas a 
otras: “Ya ve usted... Yo vengo 
desde n iñ a ...” "¡Pues yo nací en la 
mismísima plaza!” “Pues y o .. .” (y 
ya "esa 'no' sabía qué decir), sacaban 

. unos’sillines de pescador y se senta­
ban muy cómodas.

Los abanicos de las colas de las 
palomas volaban constantemente por 
el cielo.

A ratos le entraba a Luis cierta 
; timidez en seguir jugando porque el 
, rey lc/ miraba por entre las cortinas 
y encontraba quizá demasiado tonto 

' su juego. En esos ratos en que creía 
: que le miraba el rey se agarraba al 
delantal blanco de Rosaura y se es- 

' condía detrás de él como si se ocul­
tase detrás de una cortina.

Con otros niños se juntaba Luisito 
. en la plaza de la Armería que abun­
daban en las mismas sospechas. .

—¿No ves al rey?
—S í... — contestaba Santiago — 

Pero por aquel otro balcón se aso­
ma de vez en cuando la reina.

—¿Estás seguro? — preguntaba 
preocupado Luis.

—S í... — respondía Santiago — 
Asoma el rostro y sonríe... Lleva 
su gran collar de perlas...

En otras ocasiones, emocionados 
por estar en el patio del rey, un po­
co cerca de su Salón del Trono, casi 
en la antesala de palacio, se le ocu­
rrió decir a Pedro, el amigo silen­
cioso que siempre estaba comiendo 
naranjas:

—Aquel niño es un infantito.......

Í Lo ha mandado a jugar en la plaza 
de la Armería su papá, el rey, para 
que conozca a los niños que han de

! ser sus ministros... Porque todos 
los que juegan de niños en la plaza 
de la Armería son después minis­
tros del re y ....

Aquella tarde estuvieron muy preo­
cupados los tres amigotes Pedro, 
Santiago y Luis por lo que hacía 
aquel niño con guantes blancos de 
seda, que no jugaba con nadie y que 
andaba por entre todos los niños con 
una curiosidad desesperada, triste de 
no encontrar niños que le invitasen a 
jugar:

Pedro, Santiago y Luis le siguie­
ron y no pudieron despejar el mis­
terio.

—Mira — decía uno: — parece 
que desde aquella ventana le vigilan..

—Mira — indicaba el otro para 
hacer creer más la gran mentira: — 
sus zapatitos de charol son de in­
fante.

La plaza de la Armería desperta­
ba por todas esas cosas una gran in­
quietud en Luis; pero siempre volvía 
ansioso de aventuras a pasar los ar­
cos y las bóvedas del patio del rey.

'No sucedía nada en la plaza de la 
Armería y, sin embargo, pasaban 
cosas entre reyes, príncipes y prin­
cesas. Luis se acordaba más que er 
ningún sitio en el gran patio de los 
reyes de aquellos cuadros que col­
gaban en una de las efeses del colegio 
y en que había reyes con manto ama­
rillo que levantaban del suelo a sus
súbditos arrodillados----

Una de las cosas que más le gus­
taba a Luis era jugar a coger algu­
na paloma de las mudhas palomas 
del rey que le llevaban el soplo de lo

MUNDO URUGUAYO

que opinaba el pueblo, palomas men- plandecía, y los grandes espejos con 
sajeras entre el pueblo y el rey. marco dorado se le tragaban. Todo él

ivas palomas de la plaza de la Ar estaba tembloroso sobre la hermosi
mena, con su paso de chambelanes, alfombra en la que le parecía atrevido 
parecían dejarse coger, y sin embar- pisar como lo es el andar por encima 
go jamas se habían dejado tocar pir de las flores de un jardín.

lemia también que el rey le rega- 
fiase de pronto por pisar la alfomb-a

las manos de los niños, pues en el 
momento oportuno echaban a volar, 
con desdén de princesas.

Luis las perseguía, las acosaba y 
esperaba a que se parasen un poco 
más allá para volver a -la carga.- 

¡Yaya qué niño tan pesado! — 
se decían por fin y se iban hacia et 
balcón principal de palacio como pa­
ra acusárselo al rey.

Luis las veía volar alto, y teme­
roso de la delación, esperaba a que 
se posasen en la cornisa de piedra 
que ponía gran marco a los balcones. 
Entonces comprendía que le habían 
perdonado y volvía a perseguir a 
otra.
. Un día por fin atrapó a una, la 

acosó en un rincón de los claustros 
del gran patio, y sofocado de tanto 
correr, se quedó acurrucado sobre 
ella, quieto, temeroso de que le vie­
sen. notando que iba a sef demasiado 
bulto para guardársela debajo del 
gabán.

Se quedó frío. Un sudor congelado 
le recorrió por todo el cuerpo. Se 
sintió malo y soltó a la paloma, que 
salió más rauda que una golondrina, 
seguramente esta vez a contárselo al 
rey.

Luis aquella tarde no pudo seguir 
jugando y corrió a avisar a Rosau­
ra que quería irse a casa porque te­
nía mucho frío.

—  o  —

Gran fiebre la de Luis. No bajaba 
de los cuarenta.

Por fuera sólo se le oía delirar y 
decir cosas que no acababan de com­
prender ni sus papás ni los médicos.

Entremos nos­
otros en su fie­
bre, porque nos- 
o t r o s  tenemos 
permiso especial; 
somos sus ami­
gos y le hemos 
v i s t o  jugar el 
último d í a que 
se puso enfermo, 
la última tarde 
de plaza de la 
Armería.

Los demás só­
lo oyen desde la 
parte de fuera 
de su fiebre:

—¡ Yo no he 
sido!...

y entonces él no sabría que hacer 
porque ¿cómo no pisar la alfombra 
si el rey le había llamado a su pre­
sencia y había tenido que pasar por 
encima de ella? Azorado, mortal­
mente sobrecogido levantaría un pie 
y después otro como una cigüeña, 
siempre con timidez también de pi­
sar la tierra.

—Todas las palomas de palacio — 
le dijo el rey después de un silencio 
en que le estuvo mirando fijamente 
— se han puesto de negro, y la corte 
llevará quince días luto por la muer­

ta de la más ilustre de mis pa­
lomas, de la que más quería 

la infantita María Luisa.
Luis entonces, conster- 

, nado, miró hacia la
plaza de la Arme­

ría por el bal­
cón de la 
sala y vió

—¡ La paloma vino hacia mí 1
—¡ Y'o no la apreté!
—¡ Perdón 1
Nosotros vamos a entrar en el día 

de verano de su fiebre.
Hace calor, sí. en la fiebre de Luis 

mucho calor; hay que ir sin gabán 
para no pillar después a la salida la 
pulmonía que el pobre ha pillado.

Luis está delante del rey, en el sa­
lón en que unos leones de oro tienen 
la fiera pata derecha sobre un que­
so de bola también de ero.

—Niño: ¿qué hiciste con mi palo­
ma, que ha muerto después del achu­
chón que la diste apretándola las 
alas contra el cuerpo?...

Luis no sabía qué responder.
—¿Y o?... ¿Yo? — se atrevía só­

lo a decir como cuando el director 
del colegio le llamaba después de una 
acusación. El Salón del Trono res-

un pañuelo negro como si les doliesen 
las muelas...

—Por tí están de luto — dijo c) 
rey al niño, apoderándose de su pen­
samiento.

Los alabarderos le cogieron por 
un brazo y le llevaron por los inaca­
bables corredores y escaleras de pa­
lacio a la prisión subterránea, cu­
yas rejas daban a la plaza de /la 
Armería.

¡ Cuántas veces se había asomado 
a aquellas rejas desde arriba para 
ver lo que había allí dentro!

Cuando se quedó solo en su maz­
morra pensó enseguida: “¿Estarán 
Santiago o Pedro por ahí? ¿Y si 
ellos me salvasen?” Y comenzó a 
gritar desesperadamente:

—¡Santiagooo! ¡Santiagooo!.......
¡Pedroo! Pedrooo!

Nadie le oía.

—  o  —

Era el día- en que la pulmonía ha­
ce su crisis y o comienza a curarse o 
se agrava.

Todos estaban alrededor de la ca­
ma pendientes de la fiebre de Luis.

Todos oían la monótona llamada 
de Luis a Santiago y a Pedro, grito 
que había estado lanzando durante 
los tres días últimos sin parar, con 
verdadera angustia, volviéndose de 
un lado y otro de la cama, tirando 
al suelo las ropas.

—¡ Santiagooo ! ¡ Pedrooo!
Todos se preguntaban por qué lla­

maba a aquellos dos amigos con in­
sistencia, sin darse cuenta de lo que 
significaba aquello. Sólo nosotros 
sabemos a que atenernos porque por 
ser íntimos amigos de Luis podemos 
penetrar en el secreto de su fiebre.

Nosotros sabemos que por fin ha 
sido sentenciado a muerte por el rey, 
y en la misma plaza de la Armería, 
cuando se verifique la parada de 
hoy, le va a ser cortada la cabeza 
por el verdugo vestido de rojo en la 
corte vestida de luto riguroso.

Ya han comenzado a llegar las 
primeras tropas. Luis ya se ha ca­
llado; ya sabe que no tiene salvación 
ya no llama a Santiago ni a Pedro.

—Menos mal que tardan mucho en 
formar el cuadro de la parada — se 
dice Luisito como si esa fuese la úl­
tima esperanza de que dure un rato 
más su vida.

Tardan en ir llegando y en colo­
carse cada cual en su sitio. Hay todo 
un batallón al que se le han pegado 
las sábanas y que tarda.

Luisito mientras ha sido sacado 
de la prisión y le han cortado mu­
cho el pelo para que se le vea bien 
la nuca. El frío de la tijera, al hur­

un día blanco, completamente blanco 
y luminoso, de los que tanto abun­
daban en la gran plaza, y notó tam­
bién que las palomas que volaban 
ern negras como cuervos.

Le horrorizó aquello, y cubriéndo­
se la cara con las manos, lloró.

—¡Ya ves lo que has hecho! — le 
dijo el rey con tono de reconvención. 
— No tengo más remedio que entre­
garte a mis alabarderos para que te 
lleven a las prisiones de palacio, y 
tengo citado al Consejo de Ministros 
para tratar lo que se hace contigo...

Luis, más sobrecogido que nunca, 
dejó de llorar, miró con entereza a 
los alabarderos, cuyo paso militar 
sonaba hasta sobre la alfombra, y le 
chocó que fuesen de luto, todos de 
negro, y para que su luto fuese ma­
yor todos con el rostro rodeado de

mejoría de Luís. Todos los que es­
taban asomados a su cama no sabían 
lo que sucedía; sólo nosotros sabe­
mos que ya se lia salvado de la muer­
te Luis y que volverá a jugar a la 
plaza de la Armería, aqunque ya no 
perseguirá nunca las palomas del 
Rey.

Ramón Gómez de la Serna.

garle en la nuca, le daba grandes es­
tremecimientos.

—¡Pero ese batallón que no llega! 
— decía el rey impaciente — ¡ Esa 
artillería pesada siempre tan pesada!

De pronto se oyó un ruido desor­
denado, como si removiesen la tierra, 
y la artillería apareció sublevada. El 
general que iba a su frente se ade­
lantó y le dijo al rey:

—Majestad... No podemos permi­
tir que se mate a un niño... Nos
oponemos a ello----  La artillería le
protege.. . .

Esas palabras han producido con­
fusión. El verdugo ha tirado su ha­
cha y ha echado a correr...

Luisito ha podido huir.
La fiebre comenzaba a descender 

desde ese momento, y comenzó la

En la Primavera y  en  
el O toño de la V ida

es cuando la E m ulsión
de S c o tt mejor demues­
tra  su poderoso alcance. 
Como extrañarse de que 
el hom bre que se crió 
con ella cuando n iño  y 
se m antiene robusto a  
los 60 y pico, cuida de 
que se la den  a sus nietos 
com o lo m ás esenc ia l 
para su bienestar y por­
venir? Para  esa preciada 
salud y robustez tome de 
vez en cuando la legitima

Emulsión 
de Scott

Prolonga la duración de 
les útiles de labranza

"CpS una sabia medida la de dar 
de vez en cuando una ligera 

m a n o  de  p i n t u r a s  d e  l u s t r e  
SAPOLIN a los arados, segado­
ra s ,  a v e n ta d o r a s ,  c a r r u a j e s  y 
automóvil de la hacienda, cuando 
se noten señales de deterioro en 
sus superficies. Si se retocan con 
los lustres de color SAPOLIN, 
adquirirán su primitivo brillo y 
color con una sola aplicación.

Sapolin se aplica fácilmente. Se 
fabrica en u n  gran número de 
colores para todas las aplicacio­
nes. Produce buenos resultados 
aún en los climas más cálidos. 
Búsquese el nombre SAPOLIN 
en cada tarro.

So adquiere en todaa parto a donde 
ee vende pintura

P I N T U R A  D E  L U S T R E  
P A R A  C A R R U A J E S

S A P O L I N
AdetnM!

Aluminio S A P O L I N  Reela tente  .1 Calor 
Bam alt a  SA P O LIN  p a ra  T in a»  de  Daño  

B a m a l t e  d e  A l u m l n l o S A P O L I N  
T i n t e  d e  L u a t r e  S A P O L I N  

L u i t r e  d e  P l a t a  S A P O L I N  
Colorea L u a t ro to a  SA POLIN 

p a r a  P I » o a  y M a d e r a e
L u a t r e d e O  o SA POLIN

etc-,  etc.

Fabrican'«* G crstendorfer Bros. 
Nuevj». York, E. U. A.

P a b r lc a m o a  ta m b i é n  el E t m r l t e  de  Oro.  l av a-  
b l e .q u e l l e v a  por  n o m b re  "OU R FA VORIT E". 
De  econ óm ica  y fécll ap lic ación  y el  mejo r 
a u b a tl tu to  del  l eg it im o oro en  hojaa.

i  Í-M



MUNDO URUGUAYO

MUNDO URUGUAYO abre  un 
cuneureo do dibujo infanti les en el 
que pueden in tervenir  todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que so 
envíen no h an  de s e r  oopiados y se­
rán  hechos con pluma y t in ta  negra

en un papel o ca r tu l in a  b lanca ,  de
tam añ o  do una postnl.  D eberán ser 
a co m p a ñ ad o s  del ti tulo o explicacio­
nes  do lo que represen tan ,  nombre, 
dirección y edad del pequeño a u to r  
a l  respaldo.

- ét 1

_=LJ ,

"MI nmiguito Tullo, por Lulú 
lb a r r a  Xavier, edad 10 años

"El Pibe", por Violeta Mar- 
toTreW, edad 9 años

"Don Pedro  p lan tando  p a ta ta s" ,  
por B lan q u l ta  L ag a rm ll la  Pérez, 

edad 11 aos

"Como vló F lrp o  a  Dempsey an te s  y 
después del g ran  m a tch ” , po r  José  

M artínez , edad 13 años

" P a i s a j e ”, por M a­
nuel Dlverlo, edad 

9 años

HPcnohi empoe/sjfc
fcOMPF'IMJDO ANAGRAM ATICO

PINO
ANAGRAMA

Zap k y

Concurso de anagramas
L a Dirección de la Sección P a s a ­

tiempos de A/uudo Uruguayo  o rg a n i ­
za  un  Concurso do a n a g ra m a s  en 
homenaje a la  ta lentosa  colaboradora 
Violeta de los Alpes  y p a r a  ello pro­
pone el seudónimo de la Inteligente 
colega.

D adas las  generales s im patías  de 
quo goza Violeta do los Alpes  en tre  
el elemento ingenioso no es a r r ie sg a ­
do aseg u ra r  un 'merecido éxito.

BASES
1. « Est*- concurso es tá  abier to  a  

todos los ingeniosos en general.
2. ° La leyenda elegida es el seudó­

n im o: Violeta de los Alpes, pudlendo 
ad em ás  los concursantes  a g re g a r  las 
p a lab ra s  quo crean convenientes, 
sicmyro quo el número to tal de le tras  
no exceda do cincuenta.

3. ® L a  Dirección publicará  todos 
los a n a g ra m a s  que so envíen a  con­
curso.

4. ® No se ten d rán  en cuen ta  a q u e ­
llos a n ag ram as  quo lleven le tras  so­
brantes ,  considerando que los concur­
san tes  tienen la  libertad do u ti lizar 
o tras  p a lab ras  adem ás do las  p ro ­
puestas  por e s ta  Dirección.

5. ® El fallo respecto do los méritos 
do cada  t rab a jo  se rá  dado por los co­
laboradores do la sección, quienes a  
medida  que so vayan  publicando irán 
estableciendo m éritos  y luego se p ro ­
nunc ia rán  respecto de los traba jos  
presentados.

6. ® Los votos obtenidos por cada  
t rab a jo  so su m arán  y el que obtenga 
m ay o r  número do ellos será  dec la ra ­
do vencedor.

7. ® Al vencedor lo se r á  otorgado 
un premio, consistente  en un objeto 
do arto, donado por  la  Dirección de 
P asa t iem pos de Mundo Uruguayo.

8. ® E n caso de empate, el premio 
será, sorteado.

9. ® P a r a  poder vo ta r  en esto con­
curso es necesario babor publicado, 
por lo menos, un juego en la sección 
Pasat iem pos de Mundo Uruguayo.

10. *. Los "trabajos que no se a ju s ­
ten a  és tas  b is e s  se rán  eliminados.

11. ® E n lo sobres deberá  indicarse 
que los tr ab a jo s  son p a ra  el con­
curso.

12. ® Desde este momento queda 
ab ie r to  el concurso, siendo su fecha 
de c lausura  el 30 de Abril de 1925.

L a  Diré clon.

JE R O G L IF IC O  COMPRIMIDO 

a Uruguaya del Este ,  retribuyendo

ANAGRAMA

a la solución, a fec tuosam ente  

Ó ES P E R L A  N O B LE Y LIND-A O

$<• 0<$*$>0 -t
E s  perla  noble y linda 
de la sección Ingeniosa 
cualquiera  de las  colegas 
que escondo aquí, po r  valiosas.

Violeta de los Alpes

JE R O G L IF IC O  COMPRIMIDO

P E L E
R

Rl C O

ANAGRAMA
a W allace  Reíd, agradecida

$>•$> o  •$> <$- O <$Xj> O <$><$> O *$XS> o  O <$X$ o  <$*$>
<é> $
O " ¡ R E I D ! ” " ¡ R E I D ! ” O
<$> <$>
O ¿ P O R  UN AMOR PO ND RA  O
O B EL L A S  R IM A S? O
<3> <$>«$><$> O <§>•§• O <♦*♦> O <$><$> O <&$> O ■$><$ O <•><$> o

El nombro do un continente 
y cinco h e rm o sas  ciudades 
"R eíd”, te  r imo sonriente.

Risa

B r  chain d

ANAGRAMA
a Violeta de los Alpes y  la 
D ivina Eulalia  aconsejando

O O<$X$> O O <$>-$> O <íXí> O O &§>
<S> «>
O DOS COLABORADORAS: O
«> <8>
O ASI PE N S A IS ?  O
v?> <*>O ^ O - ^ O ^ O ^ O  ?s£0<$Xí>

Creo que así perfilaréis 
y que vuestra  inteligencia 
lia de es tu d ia r  con paciencia 
el re f rán  que aquí veréis.

L a  R ele íd o

ANAGRAMA

O DECORAN E L  PRADO O
<♦>

Es famoso en la l i te ra tu ra .

O.rc

N A R I Z N O

A Cr OSTICO

■ 03 X
■ ■ X u B ■ □

E X Efl ■
n ■ a X m H

X H H ■ B
H X ■ ■ O SK ■

□ □ ■ X a
E n las X, vert ica lm ente , un

Mótomc en todo 

JE R O G L IF IC O

a Adonai

2 2 2 2
Sircino

ir

lusco y en los puntos, ho rizon ta l­
m en te :  1-2-3-4-G y 7 :  Fénomenos
producidos por b a ja  tem p era tu ra ,  5. 
E n  los pantanos.

D olora (Unión)  

F R A S E  H EC H A

INFI ¡ A Y !  NITO
T.uzbel y  Bcllinl

BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY
VENTA DE CASASEN  LA TEJA
:: Con grandes facilidades de pago ::

De acuerdo con lo dispuesto por el art ículo  7.® de la  Ley de 
-G db Ootnbre do 1922 esta  Institución inició la  ven ta  de las  casas 
constru idas por el Estado, en la Teja, en las siguientes condiciones:

Los prometientes compradores en treg a rán  ol 15 % ni contado 
formalizando la operación mediante  la f i rm a do un boleto do p ro ­
m e s a - do compra-venta. El saldo se ab o n ará  eh 30 años o sea en 
120 en tregas  tr im estra les  pagaderas  —  por te rceras  par te s  mes 
a  mes vencido, —  que comprenden el in terés y la amortización, do 
forma tal que la deuda quedo extinguida dentro del término del 
contrato. L as  tab las  do amortización ostán calculadas con la baso 
do un in terés do 7 % anual sobre los saldos deudores. L a  e sc r itu ra ­
ción defin it iva podrá hacerse toda vez que el comprador h ay a  am o r­
tizado por lo menos el 30 %  del precio de adquisición.

P o r  informes d ir ig ir lo  a  la sección V entas  do Propiedades y 
Seguros. —  Misiones 1435.

CHA FA D A

a la sis pática U vg u a ya  del Esto

D ejaos de h a b la r  de aquella  
ronda  do papicr m a c h ó . . .
Cuando la buscan  querella, 
todo su va lo r  su estre lla  
y huye que ni se la ve.

A yer  nomás, a  la  h o ra  
del crépúsculo total, 
segunda  la pecadora  
ca ra ,  m ás  fea  que o tro ra  
do un sá t i ro  bacanal.

Luego segunda tercera  
o tro  y otro, p re su ro so s ; 
yo a lgunos  pasos primera  
y dos  los tres  a  la  espera 
de espectáculos sabrosos.

Muy pronto segunda tres  
velado el ros tro  total,
S u la m i t a ; bellos pies 
soportes son do la prez 
do su cuerpo escultural.

Cuando  ya  se a b a la n zab an  
hac ia  la  n in fa  tranquila ,  
y ni ve r  quo aquellos  l levaban 
los ojos quo le l lam eaban  
quise provocar  su huida.

Como si hubieran  montado  
en la ba la  do un cañón 
vi que se h ab ía  a le jado  
el tr ío  ta n  renom brado  
cuando yo hice irrupción.

E n tonces  la Su lam ita  
de b lanca  y sedosa piel 
nio dió su ro ja  boquita  
¡ j a m á s  me d iera  A phrod ita  
besos con m ás  rica  m i e l !

Don Ju a n  Tenorio

COM PRIM IDO

<$> « <s»
O ER A  ENCANTO O

E r a  encanto  do la l i t e r a tu ra  griega  
el hom bre  quo mi a n a g ra m a  encierra.

El conde de Montccris to  

SOLUCIONES D E L  N UM ERO  325

Del a n a g r a m a  de “L a  Rebelde” : 
Dolora, Enigm a.

Del jeroglifico comprimido de 
"B reh am d ” : (sa l ió  equivocado).

Del a n a g r a m a  do " E lsa ” : Triatán  
e. Isolda, Tannhanscr ,  C arm en, Otelo 
. lula, Norma.

Do la obra  te a t ra l  en jeroglifico 
comprimido de "Luzbel y Bellial” : 
Los invertidos.

Del a n a g ra m a  do “T a n n h a u sc r” :
oJó, Darío, Milanés.
Del a n a g r a m a  Je  ‘ Don J u a n  Te- 

. . .v.o” : Siremo, A m alia ,  T itán , i la -  
Ivona.

Dei a n a g ra m a  < o "Violeta de los 
. . lp e s " :  B erta  S lngcrman.

Del a n a g ra m a  1o "C-ve": Emilio
un V c rd c i .

Do la * e h a ra d l ta  de “D olara  
( U ó l ó n V : Tajo.

Del jeroglífico Ce R -ó n  y S to n e " : 
Cetáceo,

De la c h a ra d a  do " E lsa” : Lpcnada.
De la  frase  comercial de Sír m o1 : 

Capital -.'Avcrtido.

CORRES PON DEN CIA

fc . q<L. Si yo  la  o lv idara,  lo cual 
nc e3 '-.Luto, su s  a te n t a s  c a r t a s  h a rá n  
qui Ir, . eco rd a ra  siempre con afecto. 
Retí  o. yo sus am ab les  saludos.

Dolora (U n ió n ) :  L a  lacónica  co­
lega  es urt poqultín ociosa. Parece  
quo so hubiese propuesto  enviarnos  
su s  t r a b a jo s  por cuen tagotas .  Los 
pocos quo envío, se publicarán .

Olga:  F a l t a n  las  soluciones.
E l  Conde F é l i x : H a g a  su y a  la re s ­

pues ta  a  Dolora, poniendo, c laro  e s ­
tá .  lo femenino en m asculino .  So 
Irán  publicando.

Violeta do los A lpes:  ¡V a y a  fe ­
cundidad y  ligereza ! Si todos los se ­
cre tos  pudiese Vd. c o n ta r lo s . . .

; Por favor Violeta !
Rodolfo  Valentino.  Se pub lica rán  

A la  esp e ra  «lo s u  nutr ida  rem esa.
Apolo:  E l buen colega nos so rp ren ­

do siempre con su ingenioso talento.
El juego que a lude  irá  en oportu ­

nidad.
Mandólo

T o d as  Jas labores  que se Ixicen en 
la s  escuelas do P ra g a ,  e s tán  d e s t i ­
n a d a s  a  los niños pobres. Los m is­
mos d irec tores  son los enca rg ad o s  do 
re p a r t i r la s  a  fin de año  en tro  las 
lam il la s  m enes te rosas  del bnrrio.

Como es lógico, las  labores  consis­
ten  siempre en ropas, pañuelos, b a ­
ta s  y cam ise tas  te j idas ,  medias, 
a ju a re s  p a ra  recién nocido, etc.

Los á ra b e s  oreen quo, si se en ­
negrecen los o jos  con im án, logrñn 
el cariño  do Ja persona a m ad a ,  y 
a seg u ran  quo usándolo, so av iv a  la 
in te ligencia  y se ven rea l izados to ­
dos los deseos.

Los hombree casados  son h o r r i ­
b lem ente  ab u rr id o s  cuando son b u e ­
nos maridos, y  ab om inab lem en te  
presum idos cuando no lo son.

acerca de shampoo

Hay i n sinnúmero, que pueden ser 
calificados como buenos, innocuos y 
Líalos. Es imposible que una marca 
de shampoo pueda resultar apropia­
da para cada diferente especie de 
cabello. En algunos casos, saca de­
masiado del aceite natural; cu otros, 
insuficiente. Las personas de cabello 
claro necesitan un shampoo más sua- 
'c que las de cabello oscuro. Lo Ió­
nico, pues, es que uno mismo prepa­
re su propio shampoo, graduando su 
fuerza de acuerdo con las necesida­
des de su cabello. Como una planta 
en tierra fértil y bien cuidada, el 
cabello crecerá abundante y hermoso 
si se le cuida apropiadamente; pe­
ro si, abusase <lc él, como hacen mu­
chas mujeres que lo lavan con fuer­
tes soluciones alcalinas, se obtendrán 
los mismos efectos que si se echa un 
veneno para yuyos sobre una planta 
delicada. Antes de concluir, debo 
manifestar que mi farmacéutico me 
recomendó el empleo de stallax sen­
cillo, en lugar de los shampoos en 
polvo, ya preparados; y debo hacer 
constar que esta substancia resulta 
ideal para el fin indicado. Hace que 
el cabello se vuelva suave y ondulado.

URINARIAS
( A M B O S  * E X < 1 5 )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

COMA
A d a g u a n

ANAGRAMA

• • O * • O • 4 0<t~-<§>0&$>
<s> «>
O E L  AMOR Y E L  D E S T IN O  O

• i o  i io-i iO'i-'Oví $>o<Jx$>o<$K$>o<¿S
T res  ilus tres  apell idos 
aqu í dejo  yo escondidos

Tannhauscr

E s  preciso decirlo y repetir lo  s i e m p re : las Inyecciones son
causa  frecuente  de estrecheces y de quo las  en fe rm edades  se h ag an  
crónicas U na p rueba  te rm in an te  de la verdad  de tal afirmación, 
la d a  un señor res idente  en estación Passo, quien, en 15 de J u ­
lio ppdo , e sc r ib e : "H ace  poco m ás  0 monos 6 meses me apareció  
una b leno trag ia  quo estuve b as tan te  mal. la  cual puse en t r a t a ­
mien to  cen inyecciones d e . . .  (aq u í  el nombre de v a r io s  m edica­
m entos)  sm ningún resu ltado  sa t isfac tor io .  Entonces mo decidí a 
pedir los CACI-IETS COLLAZO que tomé inm ed ia tam en te  d án d o ­
me un resu ltado  excelente, quedando casi com pletam ente  curado 
con una c a j a ; y creyendo que concluirla de cu ra rm e  con unas 
cu an ta s  inyecoiones más, empecé a  aplicarlas,  pero en  vez de cu­
ra rm e  se fué extendiendo el mal. E ntonces  pedí u na  nueva ca ja  
de CACHETS que mo dió un resu ltado  Inmejorable .’’

LOS CACIIETS COLLAZO son de e x tra o rd in a r ia  eficacia  no 
sólo en el t r a tam ien to  de la b len o r rag ia  sino tam bién en el de 
todas las  enferm edades de las  vías u r inaria s ,  ta le s  c o m o : gonorrea  
(g o ta  m i l i t a r ) , leucorrea (f lu jos  de las  señ o ras  y n iñ a s ) ,  metri tis ,  
cisti tis, uretritlB, orquitis, c a ta r ro  vesical y o t ra s  an á lo g as  do uno 
y o tro  sexo. Son de uso sencill ísimo y reservado, y, por la  rapidez 
do s j  acción, sum am en te  económicos

P ro p a lad o s  por el Dr. G arc ía  Collazo, en Rosarlo  (A rg en t i ­
n a ) ,  y prem iados con m edal las  do Oro en P a r í s  y Roma.

E n Montevideo los vende Roch y Capdevllle y Cía. —  Cerrlto 
518 y 'os b uenas  farm acias .

GRATIS rem ito  dos notables  libritos. P ídalos  a  Específicos 
Collazo P erú  71, Buenos Aires.



M a r t i t a  R. S te ty  B a r re l ro  
D a m a  a n t ig u a Julio  C ésa r  B adón  A guirre  Adehenrar V a rg a s  Cardoso

C am pean Perseo
Chichi Olivera 
D am a  a n t ig u a

Chichlto Olivera 
P ie r ro t

H a y d ée  C rove t to  de  E len a  
P a n ta l l a

P e r la  R enée Méndez Galli 
R e in a  egipcia

S a ra  'Ju l ia  Vaz 
D am a  an t ig u a

Benito Molfino Boffa 
H eraldo

H aydée  Bernizoni 
B a - ta -c lan  criollo

R o s i ta  C o s ta  Savio  
A ldeana

T o m ás  S i lv i  y A n a  F e r r e r  W a l te r  R ubens  TeW-> P ie t ra
O d alisca  y f r ac  P rínc ipe  H indú

H ugo Scarone  Severo 
P ie r ro t

T e lm a Jo se f in a  L a t t e rò  
Sol

Alba G ladys  C a rr in a  
In d ia  civ i l izada

O scar  H  D uera 
C urb ln a  n eg ra

J u a n  A ntonio  C au to  
H e r ra d o r

M ar ía  de los Angeles L lopart  
F io r is ta

S a r l a ,  B e rn a rd o  y E l ia s  
S ib b e rm an .  D a m i  an t ig u a ,  

a r l e q u ín  y  p ie r ro t

M aría  M at i lde  G arese  Devoto 
D am a  a n t ig u a

C oqu ita  T a ra lo  C aba lle ro  
D am a  a n t ig u a

A rtu ro  Ivan  Puig 
C ap itán  s a l te a d o r  de cam inos

E  n a  A da Conti 
P a n  a l ia
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I mpresa bn los T alleres de U car B lanco H no s . — IM P R E N T A  LA T IN A . —  Calle  F lorida lf>28 y P a y s a n pC’ 832 
P ara la A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Capurro & Co. —  Grabados ft ca rg o  do  G IN O  LUGLI

URUGUAY, 7 5 2

GENERAL ELECTRIC S. A.

en $ 33.00


